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INTRODUCCIÓN 

La materia contractual y los efectos que produce entre las partes. con frecuencfa 

presenta diversas dificultades. principalmente cuando se refiere al cumplimiento 

de las prestaciones, en virtud de que éstas. deben realizarse con estricto apego a 

lo que cada una de ellas se obligó(pacta sunt servanda). 

Pero cuando se trata de obligaciones a largo plazo o de ejecución sucesiva o 

diferida, pueden surgir con posterioridad. circunstancias extraordinarias e 

imprevisibles, lo que conduce a que su cumplimiento se convierta excesivamente 

oneroso. 

En estos casos la doctrina ha defendido la idea de que la obligación debe 

modificarse o rescindirse. Esta idea que tiene su origen en el derecho canónico de 

la Edad Media. que condenaba la usura y el enriquecimiento de uno de los 

contratantes a expensas de otro. por considerarlo contrario a la moral cristiana. 

consideraban implícita en los contratos una clausula. según la cual las partes 

quedan obligadas siempre y cuando las circunstancias permanezcan como estén 

al momento de concertar el acto. este sobreentendido se conoce como la clausula 

rebus sic stantibus. considerada el fundamento de la Teoria de la lmprev1s1ón 

Posteriormente al surgir el Código de Napoleón. influenciado por el liberalismo que 

se vivia en esa época y al proclamar como norma fundamental la autonomía de la 

voluntad. la Teoria de la tmprev1s1ón perdió su fuerza y la max1ma pacta sunt 

servanda encontró su consagración 

Pero a principios del siglo pasado tuvo un resurg1m1ento. frente a acontec1m1entos 

como son las guerras mundiales. devaluaciones y crisis económicas en donde el 

desequilibrio contractual se hizo mas evidente por lo que poco a poco fue 

encontrando aceptación en varios paises algunos mediante consagración expresa 

en sus legislaciones como es el caso de Italia y otros en su doctrina o 

jurisprudencia como en Alemania y España 
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En México, la Teorla de la Imprevisión siempre ha sido motivo de polémica. y su 

aceptación se encuentra dividida entre los doctrinarios, los que la admiten, 

argumentan.que si bien es cierto que no existe ningún articulo que expresamente 

se refiera a ella, también es cierto, que existen múltiples ·preceptos que patentizan 

la idea de equidad y muchos los articules en los que aún con mayor precisión se 

pueda fundar la aplicación de la Teorla de la Imprevisión en nuestro derecho Pero 

los autores que la objetan, consideran que el principio de seguridad juridica obliga 

a los contratantes a cumplir con lo estipulado y que si se le conceden facultades al 

juez para revisar o modificar el contrato, podrla resultar riesgoso, ya que al carecer 

de diracclones precisas, seria posible que abusara de ese derecho. Nuestra 

legislación, mantiene la postura de no permitir su aplicación. ya que considera que 

con ello, se atentaría contra la seguridad jurídica de la contratación y sólo 

encontramos en los Códigos civiles de los Estados de Jalisco. Aguascahentes. 

Gu~najuato y Quintana Roo, su regulación. 

Pues bien, de Jos antecedentes anteriores. el problema que se plantea en la 

presente investigación reside en que, si bien en todas las épocas ha existido la 

posibilidad de que nuevos acontecimientos mod1f1quen las circunstancias que 

prevalecian al momento de contratar. también es muy cierto. que la compieJ1dad 

de la vida moderna ha aumentado ese riesgo. de tal forma que. por la presencia 

de tales acontecimientos, en las obhgac1ones a largo plazo o de ejecución 

sucesiva o diferida, con frecuencia. se ve alterado el equilibrio de las prestaciones 

Se propone en este caso. la revisión de tales obligaciones 

Por ello, y con el propósito de analizar si es posible el reconocimiento y admisión 

de la Teoría de la Imprevisión en nuestro ordenamiento Juridico. hemos 

considerado necesario. dividir la presente 1nvest1gación en cuatro capitulas 

En el primero. haremos una pequeña referencia al origen y evolución del contrato, 

de cómo se conceptúa y se clasifica en la actualidad. y del gran valor que ha 

adquirido en esta figura juridica. la idea de que las partes están obligadas a 

cumplir lo convenido(pacta sunt servanda). Asimismo. nos ocuparemos de la 
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cláusula rebus sic stantibus, principio que se ha considerado contrario al concepto 

de esa fuerza obligatoria de los contratos Y por último, haremos una reseña 

histórica de la Teorla de la Imprevisión, tema de esta investigación. del desarrollo 

que ha tenido desde sus orlgenes hasta como ha logrado constituirse en la 

actualidad. 

En el segundo Capitulo, expondremos las ideas de los doctrinarios más 

importantes que se han dedicado al estudio de este tema. haciendo mención 

además, de las legislaciones extranjeras que la han consagrado expresamente y 

de las resoluciones más destacadas que se han drctado en diversos paises. en 

donde se ha tomado en cuenta. el principio de imprevisión 

En el tercero, se analizarán las diferentes frguras juridrcas con las que se ha 

relacionado y confundido a la Teoría de la lmprevrsrón. t.ratando de demostrar que 

ésta cuenta con los caracteres suficientes para gozar de autonomía de derecho 

También se estudiarán los diversos efectos que produce la aplrcac1ón de esta 

leerla. con el objeto de concluir. cual de ellos conviene acoger 

Y finalmente. en el Cuarto Capitulo. se establecerán las condrc1ones y limites a 

que deberá sujetarse la aplicación de la teoria Propondremos como medro de 

solución. ·a la revisión del contrato. por ser el más idóneo para resolver las 

cuestiones suscitadas cuando un acontec1mrento 1mprevrsrble y extraordrnarro 

torna sumamente oneroso o gravoso el cumphm1ento de las pres1ac1ones de un 

contrato. Presentaremos en conclusión. una serie de argumentos por los cuales. 

creemos conveniente el reconoc1m1ento y admisión de la Teoria de la tmprev1srón 

en nuestra legislación civil 
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1.1 El Contrato 

1.1.fOrlgen 

CAPITULO 1 

ANTECEDENTES Y GENERALIDADES 

Como la gran mayoría de las instituciones y figuras jurídicas del derecho civil. el 

contrato, también halla sus orígenes en el Derecho Romano. Dentro de este 

sistema, se conocieron una serie de figuras y tipos contrac/uales que no /legaron a 

constituir una forma abstracta de contrato capaz de englobar todos y cada u~o de 

los supuestos singulares. pero que podemos clasificar/as partiendo de las 

Instituciones de Gayo en cuatro categorlas: los verbales. los esenios. los reales y 

los consensuales'. 

Dentro de /os contratos verbales sobresale la figura de la st1putatio". que surgía 

mediante el intercambio de dos promesas. consistente en una pregunta solemne 

que se le hacia al deudor. el cual debía responder con la mrsma solemnidad. de 

modo que quedaba obligado con su respuesta. Los contratos escritos o lrtera/es. 

de naturaleza formal. se caracterizaban por /a rnscrrpcrón que se hacia en un 

registro. que servia a los ciudadanos para anotar mensualmente sus ingresos y 

salrdas. Esta forma contractual tuvo una escasa aplrcacrón 

Más adelante y quizá por influencia del Derecho de Gentes. se admitió que en 

algunos casos concre/os. el hecho de la entrega de una cosa generaba para el 

que /a había recibido, la obligación de restituir/a en especie o bren en dar al 

acreedor otra del mismo género. Se habla entonces de una oblrgacrón que re 

contrahitur, es decir. que se contrae por virtud de la entrega de una cosa (res) De 

1 Bl;111co. T~rcsa. /.a""' 11111'1111111111 '' d1· '11Jlf1·11111, Ed1c1oim L'111\ cr .. 1dad d .. · \;i\ an11. P,1111plo11.1 ! •J•r p X-1· 
x;. 
: L;i cs11¡mla..-1ó11 sur!;!ió en el D .. ·r1:cl10 Romano como 1111 acto abs1rac10. poi d c¡ui: si.: f>Nlla dora1 d .. · dki1c1a 
jurid1..-a a cualq111cr comc1110 CJllC 110 c111r.1se cn 11ill!!t1110 d" los olros mokks Jlh.'\1s10s JkH el 1.krcdio Por eso 
cn ¡mmcr 11101111.:1110. podna j>l:ll!iatsc cu l;1 cM1p11lm.:1ó11 como el Orl!!Cll del con1ra10 111odwm S111 c111har!!o. 
lai. c1i1nc1as íor111:1hdadcs ;1 J;p;; c¡uc se s11hordmab;1 Ja rnlidi:1 de lil cs11p11J:icw11 s11u;1111111.1 \i:'t mas el on~cn 
de J;1 ohl1t11ció11. no 1111110 en cl con~i.:11111111~1110 cuanto. ~olw lodo. en la for111a /1111/t'm 

-TI-·~SlS~ 
Ff\lLA DE (iñGF¡_I 

·'.::'".::n__:_ ________________ _ 



esta categorla aparecen figuras como. al mutuo, el depósito. el comodato y la 

prenda. 

Ya posteriormente, se consideró que algunas obligaciones podian crearse por el 

mero consentimiento o por el mero acuerdo de las partes. sin embargo. estas 

obligaciones sólo fu'eron excepcionales y quedaron limitadas a tipos muy 

concretos de negocios, como la compraventa, arrendamiento, mandato y 

sociedad. 

En la última etapa del Derecho Romano, surgen los pactos. reconocidos como 

acuerdos de voluntades, aunque no generaban efectos juridicos inmediatos Los 

pactos no produclan obligación. ni tampoco proporcionaban una acción para exigir 

el cumplimiento de lo pactado Pero después. algunos pactos fueron provistos de 

acción, como ocurrió con los pactos agregados a un contrato. como cumplimiento 

del mismo, los pactos pretorianos y los pactos legitimes. a los cuales los 

emperadores les concedieron una acción especial Para Castan3
. estos pactos. 

eran verdaderas convenciones que en su origen. producían solamente obligación 

natural (nuda pacta). solamente después. al ser sancionados mediante las 

const1tuc1ones imperiales. y aunque no se les comprendiera dentro de la categoría 

de los contratos consensuales, adquieren la categoría de pacta vest1ta Dentro de 

los cuales. encontramos el de cons111uc1ón de dote. el de donación y el de 

compromiso arbitral 

Con la aparición de nuevas modalidades contractuales. surgen en la comp1lac1ón 

Justiniana los contratos innominados. llamados asi. para d1ferenc1arlos de los 

contratos que ya tenian un nombre especifico Esta categoría introdu¡o la 

indeterminación de las prestaciones en el contrato pero su ef1cac1a ¡urid1ca 

tampoco res1dia en el simple consentimiento de las partes Para que fuera eficaz. 

se requería ademas del consent1m1ento. que una de las partes se adelantara a 

1 ci1ado por lk B11i:n Lolil!IO. l\i:,1or. /.a /11'lt/1/1•11c1111/t'I t'11111n1111. Ed11mial Porma S A. ~k\1w. l1JX11. 
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lo convenido, sólo entonces surgla para la otra, el deber de cumplir a su 

De lodo lo anterior, podemos concluir que en el antiguo Derecho Romano. en 

primer lugar, se estableció como principio que sólo una convención revestida de 

las formalidades solemnes requeridas por el derecho, podia producir vincules 

obligatorios. Qua dentro de este sistema, nunca existió una clara relación entre la 

idea de contrato y de acuerdo de voluntades, pues esto último sólo era constitutivo 

de un nudo pacto, y por lo tanto, se encontraba desprovisto de acción, y por 

último, que sólo reconocia eficacia para producir obligaciones jurldicas entre las 

partes, a los contratos que encajasen dentro de una de las categorias 

mencionadas. Razón por lo cual. se explica que el Derecho Romano. no haya 

dado una definición general de contrato. 

Ya la concepción moderna de contrato. no se dio hasta después del Derecho 

Intermedio, resultado de una larga evolución, de la que fueron parte fundamental 

diversas corrientes de pensamiento. Dentro de las que destacan. la doctrina del 

Derecho Canónico, la corriente del Voluntarismo Juridico. y la Escuela de Derecho 

Natural'. 

De estas doctrinas. mención especial merece la de los canonistas. pues 

estimamos que sus aportaciones tuvieron un papel dec1s1vo en la evolución de la 

materia contractual. Primeramente. porque fueron los representantes de esta 

Escuela, los que otorgaron un valor fundamental al consenso. abandonando con 

ello. el formalismo y rigidez de tanta v1genc1a y solidez anterior. y que en muchas 

ocasiones d1f1cuilaba el tráfico contractual. principio que es reafirmado en la 

'El \Cll11111ammo,1m1d1co :ip;ni..•i.:c ror la 111:ccs1dad pr.icuca di..·1 trafico mcrca1111I d ... · l1h..:r;u de 1r;1ll.1~ fonnaks 
a la cm11r.11;1..:1011 El dc!l:urul/o di..· la prac11c;i coll\f..'rc1al en la Ua.1a Ed1d ~h.·d1a ~ la com.:1opm1d1c111c 
cJ;1h<1r;1c1011 doc1r111;1I ~ Jllrl'-JlrlldCll\.:1al ck laS lll\IÍllli.:ÍOllC!o del lrafico lllCJC<llllll UllJlll!o!ClOll ll!l;1 ílc\1li1l1d;1d Cll 

l;1s '11..:ta" formas~ en Jos esquema" rn 1k~ A su \CI. la facucl:i del Dcr.:cl10 ~a111ral r.1crnnahs1a 11;1c1da en 
los Mµlos :\\.11 ~ X\'111 ~ l'I Jl<:ll!.;11111c1110 de h1 l111stmc1611. puso de rd1c\c en pnmcra 1!111..•;1 la idea de 
\ol11111;1d 1mh\ldt1al) de \Oluuwd h11111a11:1 Por otrn rx1nc. b11!lca11do a la!i 11on11as) a las 111s11111cmncs una 
;11~1Hic;1.:1óu C\clwm;1111c111c rundada cu la ra1ón natuml. lkµó n la coucltmón de que el fu11da111c1110 r;1c101ml 
tk la crc;1c1011 de la!I ohli!!ac1011c)> !le c11.:11c111r.1 en la libre \Oh1111;1d de los con1rn1:tiucs 01c1 P1ca10. L1us.. 
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Glosa(lnst. 111, 14) con la frase: ut enim boves funibus visua liter /lgantur, sic 

homines verbis ligantur in/el/ectualitef'. 

A declaraciones como el compromiso o a la promesa individual. se les concedió 

fuerza obligatoria sin necesidad de algun juramento, considerando que Jo 

determinante era el respeto a Jo prometido. Lo anterior, en virtud de que ba¡o Ja 

influencia de la moral cristiana, este derecho otorgó primacia a la voluntad que 

era suficiente para obligar. Como lo relata Lacruz6
: 

Frente al formalismo un tanto rigido y a ta limitación de medios de tos 

ordenamientos medievales autóctonos. el Derecho Canónico como 

consecuencia de la obligación de la veracidad y buena fe impuesta por los 

preceptos morales a todos los hombms, reconoce la obflgatonedad de 

cualesquiera promesas y convenciones En efecto como guardar la palabra 

dada es un precepto de la ley de Dios. que condena la mentira. según el 

Derecho Canónico toda promesa producia acción y era reclamable ante los 

Tribunales Eclesiast1cos por razón del pecado que supone la violación de la le 

prometida y aunque en asuntos entre laicos y monarcas princ1pes y ciudades 

no solian aceptar la ¡unsd1cción de los Tnbunates Canónicos la gran fuerza de 

sus dec/Slones y lo razonable de la idea de dar vafldez ¡urid1ca a todos los 

contratos que mpmsenten la sat1slacc1ón de intereses tegit1mos hizo que esta 

se recibiera en las leg1slac1ones part1culams de los diversos paises 

Y en segundo.lugar porque. no obstante. esa t1del1dad a lo prometido el Derecho 

Canónico siempre preocupado en el bienestar de la colect1v1dad. conJribuye de 

manera s1gnif1cat1va a darle un sentido humano y espmtual a un gran numero de 

instituciones y figuras de origen romano. primordialmente del Derecho C1v1I 

Muestra relevante de ello. son los innumerables aportes concernientes al tema del 

equi//bno contractual. de los que sobresalen la proh1b1c1ón a practicas usurarias y 

· fa en rda.:1011 t'(l/I la h.'!!la i;:111011h:;1 C\ 1111d\1 JJ;KllO ontm. domk c111p1i:li1 a d"· .. ;inul/ar"'..: 1111.1 p1;11.'.lh,:,1 

;11J111111d.1 1.·1i 17;¡..1 1odn"' 1i1 .. d..-h:d111"' "''llfOlll:O"'. en dornk !.1.' ;1h;111dm1;111 la\' h:J;l!<i fon11ahdad1..'' dc l.1 \llpul:llm 
rnm:uia. ~11.:mlo !.11Ílch:111c la ..:0111..:uh:lll.'.la di: Cílll'•l.'llllllllClllO par.1 <111c !<IUíJa el i:umcmo A~111l:u Híl!<i. Jlal<Hll;I. 
/kn'f/¡,, U11J111/1111 1 /l1·1·1·1h•1 1 i111r1111111 f-/¡•1111·11/11\ l-ur11111111t1\ i/1· ¡.,, /11\llfll(/lll/1'\ .!11r11/1tll\ l-11r11¡"'11\ 
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el respaldo y consolidación de la figura de la lesión7
. Pero una de sus 

contribuciones más notables, sin duda alguna, es la que atañe a la ponderada 

Teoría de la Imprevisión, de destacada figuración contemporánea A los 

representantes de esta Escuela, mucho les debe la doctrina civil, por ser parte 

esencial en su desarroUo y progreso, como lo veremos más adelante. 

1.1.2 Concepto y Clasificación 

Después de exponer algunos textos de las corrientes de pensamiento que fueron 

parte importante en el desarrollo del contrato, toca turno de abordar su concepto 

actual, especialmente la que da nuestro ordenamiento juridico. 

Como es sabido, el término contrato tiene diversas acepciones en el derecho civil 

mexicano, y puede entendérsela como equivalente a documento. como norma 

individualizada o como acto jurídico 

En la acepción del contrato como documento, se hace referencia al documento o 

conjunto de signos sensibles que son el resultado del proceso contractual y en el 

cual, se contiene la voluntad de las partes, que es en donde constan los pactos o 
cláusulas de la norma mdividuallzada8 

En lo tocante al contrato como norma jurídica. debemos a Kelsen la distinción que 

hace de ésta, con el acto jurídico. Al respecto nos dice, la palabra contrato 

encierra un equivoco. pues se refiere unas veces, al acto que los contratantes 

realizan (celebrar un contrato) y en otras, se refiere al resultado normativo o 

reglamentario que con este acto se produce para los contratantes (cumplir un 

contrato, estar obligado por un contrato). 

•· Cnad" por OJ;mco. Tcrcs:1 o,. "'. pp M2·K.l. 
· " .. .la l!!lcsi:1 en c11111plimic1110 del dchcr de la carid11d) amor al prój11110 que impone 1:1 doc1r11~1 cns11ana. 
inlcn cudrú sic111prc a fa\ or de l:1!i panes mús dcbilcs en los contrntos " t-.1oisc11 de Esr<mcs. Luis. ci1ado por 
J:immillo. Cnrlos lgn;1cio. /úC11t•lt1 ,¡,. lm < i/m11don•.\, <imom.\tm y /'o.\t-<ihHm/11n•.\, Edllonal Ponliíic1:1 
Unhcrsidad Jmcri:lllil. Smua FC de Uogol:i. llJIJ(1, p. 2~ú. 
~ Zmnom ~ Vnlcncia. t-.1igucl Angel. e 'r111tra111\ e '11·i/I'.\. Editorial Pom·1a. 19>1~. p 23 [- TESIS CQ'] 
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Sin embargo, de las diversas acepciones que se le han dado, consideramos que la 

única correcta es la del contrato como acto jurldico. Entendiéndose por ello, la 

manifestación exterior de la voluntad, bilateral o unilateral, cuyo fin es engendrar, 

con apoyo a una norma jurldica o en una institución jurídica. en contra o a favor de 

una o varias personas, un estado, es decir, una situación jurldica permanente y 

general, o, · por el contrario, un efecto de derecho limitado consistente en la 

creación, modificación o extinción de una relación juridica9
. 

De hecho, nuestro Código civil admite la postura de que el contrato representa el 

tipo más caracterizado del acto jurldico, y contiene una disposición. la del articulo 

1859, que extiende las reglas del contrato a los demás actos ¡uridicos. unilaterales 

o bilaterales, en lo que no se oponga a la naturaleza o a disposiciones que 

especialmente los regulen10
• 

Después de las consideraciones anteriores. podemos definir al contrato como 

El acuerdo de dos o más voluntades para crear o transferir derechos y 

obligaciones". 

Es común ver, que la doctrina haga d1stinc1ón entre convenio y contrato. 

considerando al primero el género y a este último la especie. sin olvidar que 

ambos son especies de actos jurídicos. 

Esta distinción se aprecia en nuestro Código civil en su articulo 1792 que 

establece: convenio es el acuerdo de dos o más personas para crear, transferir, 

modificar o extinguir obligaciones. Y en su artículo 1793 nos dice: los convenios 

que producen o transfieren las obligaciones y derechos toman el nombre de 

contratos 

·· Uo11ncc:1!.C. Juli;·m. cilado J>Or De Oucn Lo1m10 Néslor. º""'··p. l~I. 
1
" /111i/1'11/, p 1511 

11 G1111Crrc1 ~ Go111;ilc1~ Emcs10. /'c·n" ho tf,· /m tJhltgmiom•.\, Ediloti;1I Pom'1<1. Mé.\lco. l1J1Jf1. p. 217. 
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No obstante lo anterior, el maestro Ramón Sánchez Medal12 señala que en 

relación con la diferencia apuntada entre convenio y contrato, ésta ya no es 

reconocida en la actualidad, pues nuestro propio Código civil hace desparecer 

toda Importancia de ella, al establecer que los principios relativos a los contratos 

se aplican !'! todos los convenios(artlculo 1859), lo cual hace que en rea11dad 

resulte ya bizantina su diferencia. 

Ahora bien, respecto a la clasificación de los contratos, ésta puede ser muy 

diversa, segun las necesidades de interpretación, campo de aplicación y en 

ocasiones suele variar entra los paises, pero en este trabajo sólo nos ocuparemos 

de la que hace la Doctrina Tradicional. 

Contratos Unilaterales y Bilaterales.- Los unilaterales sólo generan obligación a 

cargo de una de las partes y la otra no asume compromiso alguno En los 

contratos bilaterales ambos contratantes quedan obligados a conceder una 

prestación. 

Contratos Onerosos y gratuitos.- Esta clasificación se hace de acuerdo a los 

provechos y gravámenes que generan. Si los provechos y gravámenes son 

recíprocos es contrato oneroso, si el provecho es solamente de una de las partes, 

entonces es gratuito. 

Contratos conmutativos y aleatorios.- Considerados como una subclasif1cación del 

contrato oneroso. Será contrato conmutativo cuando su resultado económico se 

conoce desde. el momento en que el acto se celebra y las partes puedan apreciar 

de inmediato si habrá de producirles un beneficio o pérdida. Pero si esos 

provechos y gravámenes no son ciertos y conocidos al momento de celebrarse el 

contrato. sino que dependen de circunstancias o condiciones posteriores a su 

celebración. será contrato aleatorio. 

•= /Jt• lt1.\ 1 '11111ra111\ l'll'lll',\, Scg1111d:1 Edición. Edi1ori:1J Pom'm. S.A .. ~té\ico. l1J7.l, p. -l. 



Contratos consensuales, formales y solemnes.- Esta clasificación atiende la 

manera en que puede o debe manifestarse la voluntad. 

Contrato consensual, es el que se perfecciona y para surtir sus efectos plenos de 

derecho entre las partes y frente a terceros basta el sólo acuerdo de voluntades. 

sin necesidad de que estas revistan forma alguna hablada o escrita especifica, 

prevista por la ley. Aquel en donde la voluntad de las partes debe exteriorizarse 

bajo la forma en que dispone la ley, es contrato formal. Se considera contrato 

solemne, aquel en donde la ley exige como elemento de existencia del contrato. 

que la voluntad de las partes se externe con la forma prevista por ella y sin la cual. 

el acto será inexistente. 

Contratos reales y consensuales. - Son reales cuando no es suficiente la 

declaración de la voluntad, sino que debe ir forzosamente acompañada con la 

entrega de la cosa. Cuando se perfecciona con el simple acuerdo de voluntades y 

no hay necesidad de hacer entrega de cosa alguna. se clasifica como contrato 

consensual. 

Contratos principales y accesorios - Aquel que surge en forma independiente y no 

requiere de una obligación preexistente o de otro contrato. se clas1f1ca como 

principal. Es contrato accesorio. cuando depende de la existencia de otro contrato 

del cual es apéndice. sólo se just1f1ca como parte complementario de otro acto 

Contratos instantáneos y de tracto sucesivo.- Esta clas1f1cación atiende la 

posibilidad real y ¡urid1ca de cumplir en un sólo acto o en un plazo determinado el 

cumplimiento de la obligación 

Los contratos instantáneos son aquellos en que las prestaciones de las partes 

pueden ejecutarse o pueden cumplirse en un sólo acto. Los contratos de tracto 

sucesivo también llamados de ejecución sucesiva o escalonada. son aquellos en 

que las prestaciones de las partes. se cumplen a través del tiempo. por que no es 

posible real o ¡urid1camente cumplirlos en un sólo acto 
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Contratos nominados e innominados.· Si la ley reglamenta un contrato 

conceptuándolo y señalando sus elementos y determinando sus consecuencias y 

en su caso sus causas de terminación, se dice que el contrato es nominado. Si la 

ley no reglamenta un contrato, aunque sólo señale su concepto o le dé un nombre, 

el contrato será innominado13
. 

1.2 Pacta Sunt Servanda 

El principio pacta sunt servanda implica, la necesidad de mantener las 

prestaciones a que las partes se obligaron, aunque cambien las circunstancias 

imperantes al momento de celebrarse el contrato". 

Esta afirmación que tan natural se estima hoy, en su momento estableció una 

revolución jurídica frente al rígido formalismo contractual romano, que sólo 

reconocía acción procesal a algunos pactos (como lo mencionamos 

anteriormente), mientras los restantes, los no incluidos en el favor de las formulas 

del Derecho Vigente, los pactos nudos15
, eran sometidos al voluntario 

cumplimiento de las partes que los hubieren celebrado. Desapareciendo con este 

principio, el obstáculo procesal que tenían los pactos nudos al reconocerles sólo el 

valor de excepción, impidiendo el posible arrepentimiento y tentativa de revisión 

por parte del obligado que debía cumplir; ya que como obligación natural, una vez 

ejecutado lo convenido no se admitía demanda de invalidación 

De esta forma, y a partir del momento en que resulta suficiente la coincidencia de 

consentimientos para que surja un convenio, empieza a consolidarse el principio 

de la autonomía de la voluntad, por lo tanto, el respeto a la palabra dada se 

consideró una regla de Derecho Natural. 

1
' Zamorn ~ \'alcnc1a. Miguel Angel op dt. pp .J:'i·:':'i. 

11 G111iCrrc1 ~ Go111lilc1. Emcsio < 'I' "'. p .J6:'i. 
1 ~ Rcc11crdcsc que dclllro del Derecho Romano. se cmicndc por p;1c10 nudo Ja com cnc1ón o :1cucrdo 
'oluntano dcsprm is10 de ;1cci611 en juicio. pero con fucr1~1 de obli!!<ICión narnral El ucucrdo consllluli\o se 
b;1sah:1 en J:i \Ol11111ad. el c11111pli111ic1110 solo en ello 1m11bié11 C'ab;mclla. Guillcnno. /Jl!c1111111rm 
/ú1cu lopM1w clt• /Ja,•c //11 l '.\lwl. Edilorial l lcli¡1sli1. p 2 J. 
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El hombre se convierte en el origen de la autoridad y el derecho. y considera a 

los individuos como seres absolutos y autónomos. por consiguiente. la 

mayor/a de estos postulados reconocen a la voluntad humana una autonomia 

contractual casi ilimitada16 

Respecto a la conveniencia de que el principio pacta sunt servanda debe imperar 

en todo ordenamiento jurídico, se han planteado diversos fundamentos. la buena 

fe es uno de ellos, pues se le ha considerado un arquetipo de conducta social. la 

lealtad en los tratos, el proceder honesto, esmerado y diligente, supone guardar 

fidelidad a la palabra dada, no defraudar la confianza de los demás. y además. un 

criterio de conducta conforme al cual, deben ser cumplidas las obligaciones Pero 

además de la buena le, hemos observado que el criterio en que se funda 

principalmente, es en el principio de seguridad jurídica. concepto que también ha 

tenido un gran valor en materia contractual 

El orden social -sea justo o injusto- 1mpt1ca como es evidente. una 

delimitación de derechos y deberes entre tos miembros de ta comunidad Pues 

bien. ta seguridad no es otra cosa que ta protección electiva de esos derechos 

y deberes. es decir. et amparo seguro de ese orden. contra cualquiera que 

pretenda turbarlo. asi como la restauración del mismo. en el caso de haber 

sido violado. La seguridad es otro de los valores de gran consistencia y de 

importancia básica. porque la certeza de saber a que atenerse es decir. ta 

cetteza de que el orden vigente ha de ser mantenido aún mediante ta 

coacción, da al ser humano. la posibilidad de desarrollar su actividad. 

previendo en buena medida cual sera ta marcha de su vida ¡uridica ·" 

Seguridad ¡urid1ca es. pues. ante todo. conocimiento y certidumbre acerca del 

sistema jurídico aplicable. aunque esta idea de seguridad jurídica cobra un matiz 

diverso cuando se habla ya de una seguridad del trafico jurid1co. en este sentido. 

lo que quiere decirse es que en el mundo de los negocios ¡uridicos merece 

1
' PuITcmlorí c11adri J>0r P,lloma Apmlar Ho!I ~ H;1111011 llcrrcrn ílr.l\O /J1•r1•th11 Uw11111111 1· /J,•1·1·c h•1 t ·1111111ucu. 

F/1•1111·11/11\ /·11r111111110\ di• Jf/\ /11\llf/lt111111'.\ .1tmd1em f11ro/''"''· Ed11onal ('0111ar~!I. Gr.mada l'J'J~. pp 11:\· 
11~ 
1

· Ganouc. Josc Alh..:r10. /111111111tin11.l11r1d1e11. Etl11ori:il Abclcdo-P..:rrot S A. 811c11os 1\Uc!i. p ~5~ 
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· :. protección la ·.confianza razonable suscitada objetivamente por una s1luac1ón 

· Íürldida, porque quien de buena fe realiza un negocio jurldico fundado en la 

·.confianza "razonable que objetivamente le suscita una situación aparente debe ser 

··protegido, aunque de ello resulte un sacrificio para el interés o para el derecho de 

;< ·; otro1•8,: 

''.:·t~i:i~sumen, el principio pacta sunt servanda significa que los contratos deben ser 

curnplldos puntualmente por quienes lo han celebrado. y como el contrato es fruto 

· · d~ la. libre voluntad de los contratantes. éste adquiere como principal efecto. la 

tuerza obligatoria para las partes19
. 

Este principio lo vemos plasmado en el Código civil francés en su articulo 1134. en 

el que se establece, que el contrato adquiere fuerza de ley entre las partes"'O por 

efecto del consentimiento otorgado por cada uno de .los que contrataron En 

nuestra legislación. éste también es considerado el princ1p10 rector de todas las 

convenciones. En el Código Civil para el Distrito Federal lo encontrarnos 

enunciado en tres preceptos legales 

Articulo 1796 - Los contratos se perfeccionan por el mero consentimiento. excepto 

aquellos que deben revestir una forma establecida por la ley Desde que se 

perfeccionan. obligan a los contratantes. no sólo al cumplimiento de lo 

1 ~ D1c1 P1ca10. Uf' w. p -IX 
1'' L;1 dc1cnmna1:m11 dd fund.11nc11to o ra1011 de la ohhµa1011L'dad dd comr.110. C" 11110 de lo!t h.'11101\ cla1ri1co" no 
sólo de la leona de lo" cor11ra10 .. en el ()"·rcdm Cn1I. sino 1;1mh1c11 c11 h1 Fllosona del Dcrcdlo. ~que ha Mdo 
rcsui.:110 11111~ di\Cl!.:1111c1111.: llOr Jo\ autorc!i Pi:ro en la op1111011 de Rohcno d"· Ruµµ1cro el \crdadcHl ~ 
su¡11c111n Í1111da111c1110 de la (lhll!!:1Tuncd;1d dd couuato lo co11s1i111~1.· la 11111d1d di: la \ol11111.1d contrac111;1I t.a .. 
\Ohuuadc!o a1!ol;1da"' di: lo" co111r.1.\Cllh:!I. en el 1110111c1110 cu que di:darmb~ co11h:1dc11. pierde c<11.l.1 una MI 
prop1.1 a111nm11111a. ~al íu11d1r'-I: d;t11 l11!!ar :i 1111a llUC\il \Olumad 111111an:11\ol1111t;1d cn111rnc111al1. ~ cs1a ~m la 
<111e n:!;!Htl. dclllro ck la "'"kra JHt.'t.'~t;1hkc1d.1. la!> rc.lacionc" cnuc la" panl.'!-.. s111 que esta!. puedan s11sm1cr~ :i 
dlil porque su cn111t.·111do !-t.' '-11'.tr:tc a l.1 hhrc \Ol11111ad dc la!i 1111.-.111:1~ /lhllll1C11111t'\ d1· l>i•r1•t hri e "111/. Tomo JI. 
111 ... 1111110 Ed11011al lk11,. \ladnd 11p 1~X-2.:\'J ('fr 1>1e1 P1ca10. l.111!>. Of' 111. pp 1111-111 
: Cuamlo e!'ol1.' pre~1.·p10 St.' refiere ;1 IJUI.' el rn11111110 ;1dq111~rc fu~r1;1 de k.\ cutre las p.ines. no se c¡111en: 
entt:mkr q11~ d 1r;tl(1 sea cc¡mp.1r.ulo 1.·11 '11 cfi~ac111 a l.1 k~ " lal co11ct.•p10 "'' c\U,UJ(l al Jll:11S11111e1110 dd 
lcr.i...Jador. co11 d1d1.11,11:11c1011 !>t.' l111111a a e\prc...:ir <1!}!0 111as 111od1.'\IO. s1 h1e1111111_\ M!-!lllÍIC;111\o c¡ue lil\ panes 
110 ¡med~·u su~1rat.•rs1.· ;il dd~r di: nh,~·nar ;il ~omr.lln de acucrdll con s111c11or. en s11 CClllJUllln ~ cad.11111a dt: 
sus cJ¡m.,,11la' que d 1,;n111r.11l1 deh;1 \1.'r 01'""" ado 1.'\ pr111c1p10 que d1.•m a d1.· :iqud tde ordcn t:llcol dc rcsp1:10 
;i l:i pi1lahr.1 d.tda ~ d~ i:o11!>1<l.:r.1~i011 d.: q11.: el co111r.110 su~cna k!!H1111a!i e\JX'(tall\:tS en cada u110 de los 
co111m1anti:s. t:\JX'~lal1\:I" pm lo di:ma" que 110 dd"l\!11 scr ddr;111ct1da!i Mt:s\111eo. Frnm:c"ico. ci1ado por 
G:1llmlo Garfia~. lpna¡,:10. frnna t i1•111·ml dc lm t '0111ra111' Ed11onal Pom1a S A. Mc\1co. ltJIJh. p 211.:\. 
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expresame.nte .• pactado,~ sin~ . también. a . las consecuencias 

· náiUralezá~ sci~ c~nl~rme a 1~ íJ~éna ie ~1 Lso o a 1a ley. 

que según . su 

Articulo 179i; '-F~lidez y 'ei c~mplimiento de los contratos no pueden dejarse al 

; arbitrio ·d~ ·~ri~ de lbs ~ont;at~~ies. . . 

Artl~il·o ~·1a~~'.:JL~s contratantes pueden poner las cláusulas que crean 

<: :~ cónvenientes; pero las que se refieran a requisitos esenciales del contrato o sean 

· · ·.: co~~~cuenda de su naturaleza ordinaria. se tendrán por puestas aunque no se 

· ·~xprk~~n. ·a no ser que las segundas sean renunciadas en los casos y términos 

. pei~:itidos por la ley. 

Est9s ¡tres artfculos fundamentan el principio de la obligatoriedad relativa a los 

': coritrato.s, el primero refiere a que el contrato se perfecciona por el mero 

.• ~°'nsentimiento de las partes. el segundo ordena que una vez celebrado el 

'éontrato, ninguno de los contratantes puede liberarse de cumplirlo. y en el último. 

,,. -"'--5~-~stablece que las partes tienen la libertad de estipular las cláusulas que crean 

convenientes. en función de la libertad contractual que este precepto les concede. 

no sólo en sentido genérico para celebrar un contrato o para de¡ar de celebrarlo 

sino también para obligarse en todo aquello que sea conforme a la esencia y la 

naturaleza del contrato según su personal dec1s1ón 

Sin embargo. es aqui cuando surge la pregunta <.Esa fuerza obligatoria debe 

aplicarse en todos los contratos? Por nuestra parte. estimamos que la aplicación 

rigurosa de este principio en el caso de algunos contratos como los de tracto 

sucesivo o de e¡ecuc1ón diferida. si se sufre una grave alteración de las 

circunstancias. haria de este contrato a causa de la excesiva oneros1dad un 

instrumento· de per¡u1c10 para el deudor y produciría una ganancia 

desproporcionada para el acreedor 

Es por ello. que consideramos que la max1ma pacta sunt servanda y 

específicamente la cuestión de la fuerza obl1gatona de los contratos deben tener 

ciertas limitaciones. y tal vez una de ellas pueda res1d1r en la clausula rebus sic 
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stanlibus, tomando en cuenta las consideraciones y análisis que se harán en este 

trabajo, 

1.3 Cláusula Rebus Sic Stantibus 

La cláusula rebus sic stantibus surge como una excepción a la máxima pacta sunt 

servanda y considera que en todo contrato, las partes han dado por 

sobreentendida o impl/cita una cláusula, en el sentido de que se consideran 

obligadas siempre y cuando las circunstancias permanezcan como estan al 

momento de concertar el acto, (así firmes las cosas)21
. 

Su aplicación se refiere a los contratos a largo plazo o de tracto sucesivo. pues es 

precisamente en estos contratos. donde constantemente surgen d1f1cultades en su 

cumplimiento. debido a que durante el tiempo que comprende su ejecución, puede 

producirse un cambio radical en relación con las circunstancias en que el contrato 

se había celebrado. originando para una de las partes. una excesiva oneros1dad 

Sin tener la certeza de cual fue su origen. debido a que algunos autores opinan 

que este reside en un texto de Cicerón. otros creen que en una obra de Marcelo y 

algunos otros sostienen que se encuentra en un pasaje de Séneca''. encontramos 

algunos de sus primeros antecedentes en el Derecho Romano Al respecto. 

Cervantes Ahumada23 nos dice al extenderse el comercio en Roma y ante la 

dificultad de que los extranjeros entendieran el rigor de las leyes nace el Derecho 

Mercantil de los gentiles, siendo en este campo jurid1co. donde surge a impulsos 

del principio de que la buena fe prevaleciera en todo contrato. la cláusula rebus sic 

stantibus. 

: Jk.1ara110 S1111d1c1. ~l;mud. < Jhil.c111111111·' t 'mfr,, Si:J?umla Ed1t.:1011. Ed11orml llar la S A. \l~\1i:o. 1w11. p 
lh'? 
;; E11 !-11 ('lhra D1..· ílcm:fl~ll!I dice ".\t•r,· t1111\tilt'l't1tlo c1111111 Jwlw11do r11t11 1111 ,,. 1 ,1•r1• "'''""'º d1• 
llltflll\l¡lllUll \/ 1'.\ft111,/o 1111/111•111'11111\/Jlll 1'.\/f/dri t/111' Cllt11td11 /11C1' llll rr11/l/1'\(l l/11 f1; Cll~llJ'/11, /'t:r11 \/ /111h11 

a~cm1 u1111l1111. C'l/11 1111· i/111'1 /'l'11"ll1·g111 di· l't'c 1111,11/1•rac11i11 1· 1111· ltb1·ra ,¡,. 1111 ,,,,,,,.,.,,,,,,.,,,··. c11;1do p.11 Lui!i 
\l;m:1 R.:t/OlllC('I J.11 r11cr:u ( Jhil,l!ll/111'/¡/ ""' ( '1mtra111 y'" 1c-11rit1 "''la /lllJ'l'l'l'/\11111, :?;i L'dlCIOll. Eduorüil 
J>.:rro1. IJ11.:m1!<i Au.:s. 1 1 1~~. p ·l'l 
:i cuacJo pm C'cnmllc!<i Ahumad;i Ha11J /·\t111/11n .l11ridum t•11111t•11111rm d1• Uuh1•rl11 .\/1mttl/o .\/11/11111. /.n 
t ·111m11/11 Ud111\ """ St111111b11\ ,.,, d. lr/1111/ <Jrd1•11.\/1·.1·1ee11111. Edilorial Pom'1:1 S.A.. ~lc.\ico. 111x.i. p 211'. 

13 



· Pero sin dudB alguna, fueron los canonistas quienes con sus ideas contribuyeron 

de manér~ not~ble al desarrollo de la cláusula rebus sic stantibus. quienes ba¡o el 
. ·.· ' .. 

. influjo moralizador de Ja Iglesia. condenaban la usura y el enriquecimiento de uno 

•. de IÓs contratantes a expensas del otro, apoyándose en ideas como la equidad y 

: I~ buena fe, proclamadas por filósofos como San Agustln: Graciano y Santo 

Tomás de Aquino que en su obra Ssuma Theológica expresa 

Que aquel que promete hacer una cosa. si tiene intención de hacer lo que 

promete no miente. porque no habla contrariamente a lo que piensa Si 

después no hace lo que había prometido. entonces parece obrar sin fidelidad 

por aquello de que cambia la volun/ad. sin embargo. puede ser excusado por 

dos razones· en primer lugar. si lo que prometió es manifiestamente 11ic1to y 

también si han cambiado las condiciones de las personas y de los negocioi' 

Posteriormente, son los Post-Glosadores como Bartola y su discípulo Baldo. los 

que se ocupan de las ideas de los Canonistas. quienes las desarrollan y tas 

aplican durante los siglos XIV y XVI, apareciendo desde entonces en las 

c~lecciones de los. Concilios la cláusula rebus sic stantibus abrev1ac1ón de la 

expresión: co~tractu~ qui habent tractum success1vum et dependent1am de 

fúturÜm, reb~s ~ic ;taritib~s. intelliguntur'5. 
,.:1.:. 

·.- .· ·.~~~.·--~Jnf~'~.i,~:J.1~:-'~~~~~~la rebus sic stanUbus. considerada el fundamento de la 

.Jeorla .de:, laiJinprevisión. se reduce a la pos1b1hdad tanto legal como 

. jurispfudericialde que los Tribunales revisen o resuelvan los contratos cuando por 

.. ~~úsá~ ' imprevisibles y extraord1nanas se agraven considerablemente las 

prestaciones que una de las partes debe cumplir 

La cuestión del cambio 1mprev1s1ble. sin embargo no se refiere sólo a cuestiones 

de derecho privado Se ha observado a través de la historia de las relaciones 

internacionales que se han manifestado diversos sucesos en que los Estados han 

: ; Hadt:n'..'!> G;l!ri\L'I ltillllOn. / / /(1n_".!" /111¡11 n '•11>/1·. {';11,;.1 faluonal Bo!>d1 B.11..:doua l IJ-111. p 11 
:• l.m (;(lll1J;1w .. :1 lt.'rlllllhl o <l..: lr.t..:líl \llO:..:\I\ o !>C 1.•1111..:mkll JX'ílll;lll'o.'Cl1.'lldo l;i .. 1.W•:I!> Cll 1.·I 1111\lll(l 'o.'!ril;ldo 

lk110111..:o. u¡• "1. 1• ::!~ 
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enunciado la pretensión de liberarse de sus obligaciones contraidas en un 

Tratado, aduciendo el cambio de las condiciones de hecho que imperaban cuando 

contrajeron esas mismas obligaciones. 

Uno de los casos más destacados y de mayor repercusión, fue el protagonizado 

por el Gobierno Ruso en octubre de 1879, cuando pietendla desligarse de las 

obligaciones derivadas de los articulas 11, 13 y 14 del Tratado de Paris de 30 de 

marzo de 1856, referente a la neutralización del mar Negro y a la limitación de las 

fuerzas militares que Rusia podia mantener en dicho mar. 

Este gobierno, valiéndose de un momento politice favorable para poner en 

práctica un objetivo perseguido con tenacidad. manifestó que en razón del cambio 

de las circunstancias y por añadidura. de la injusticia intrinseca en las clausulas de 

que se trataba. no podia cumplir con las obhgac1ones procedentes. de dicho 

Tratado. Esta declaración provocó en las Potencias signatarias diferentes 

respuestas. la Gran Bretaña. directamente interesada en la 1nic1at1va del Gobierno 

ruso, sostenia que una modif1cac1ón en el Tratado no podia llevarse a cabo sin el 

consentimiento de las Potencias firmantes del Tratado de Paris Por su parte 

Austria e Italia no negaban del todo. el valor de la clausula rebus sic stant1bus. 

sino que impugnaban la pos1b1hdad de aplicarla al caso concreto 

Por propuesta de Alemania. el asunto fue sometido a una Conferencia Especial 

celebrada en Londres. mod1f1cándose mediante el convenio de 17 de marzo de 

1871, en el sentido deseado por el gobierno ruso Lo destacable en este asunto 

fue el hecho de que al acta de la primera sesión de la Conferencia se agregó el 

protocolo firmado por todas las Potencias. incluyendo Rusia. reconociendo como 

un principio fundamental del derecho de gentes. que ninguna puede desligarse de 

sus obligaciones contraidas en un Tratado. ni podré mod1f1car sus est1pulac1ones. 

sino después de haber obtenido el asentamiento de las partes contratantes por 

medio de una 1ntel19enc1a am1stosa26
. 
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Otro acontecimiento de Igual trascendencia, fue el referente a la anexión de la 

Bosnia y de la Herzegovina por Austria-Hungrla. En relación con ello. Badenes 

Gasset27 nos relata: El 3 de octubre de 1908 el gobierno austro~hungaro not1f1có a 

las Potencias signatarias del Tratado de Berlín de 13 dejulio de 1878. que se veia 

en la necesidad de denunciar el articulo 25 de dicho Tratado. y por cons1gu1ente. 

de ·retirar sus tropas del Sandjalato de Novl-Bazar y hacer extensiva su propia 

soberanla a la Bosnia y la Herzegovina. 

Como motivo, Invocaron el cambio esencial que se habia producido en las 

condiciones. Ciertamente, se manifestaron dos situaciones que 1ustif1caban su 

negativa, la primera relacionada a la ocupación del Sandia lato de Nov1-Bazar. ésta 

se habla hecho necesaria por la debilidad del Imperio otomano en el momento de 

suscribir el Tratado, a la vez que. Turquía considerablemente más fortalecida se 

hallaba en condiciones de garantizar por si misma el orden y la seguridad la 

segunda relativa a la Bosnia y Herzegovina. Austria estimaba que una vez 

cumplido el mandato que se la habia encomendado por el Tratado de Berlin 

ambas provincias lograrian un alto desarrollo y c1v1lizac1ón. que era necesario se 

les otorgará un gobierno autónomo y constitucional. y en consecuencia. Austria­

Hungria se veia en la imperiosa necesidad de desligarse de las reservas 

conlenidas en el Tratado y de volver a disfrutar de su completa libertad de acción 

· El Gobierno austro-húngaro mantuvo en ésta y demás declaraciones una actitud 

razonable en el terreno de la cláusula rebus sic stant1bus No obstante. de que 

surgieron protestas de parte de las grandes Potencias no se h1c1eron ob1ec1ones a 

los argumentos dados por el gobierno austriaco y reconocieron el hecho 

consumado Inicialmente se consideró necesario someter el caso a una 

Conferencia como en 1871. sin embargo. su reconoc1m1ento tuvo lugar por medio 

de un canje de notas D1f1cultándose llegar a un acuerdo con el gobierno turco 

este se consiguió cuando Austna-Hungria estuvo dispuesta a pagarles el valor de 

los bienes públicos turcos en las provincias anexadas Como resultado tenemos 
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que, se reconoció la, denuncia del articulo 25 del Tratado de Berlín. que el 

gobierno austr.o,-húngaro justificó en la cláusula rebus sic stantibus. 

Semejantes a éstos, son diversos los acontecimientos que se han suscitado en 

que los Estados han recurrido con frecuencia a la clausula rebus sic stantibus. 

provocando desde luego, la oposición de la otra parte contratante y la polémica 

entre los doctrinarios. Sin embargo, de los expuestos concluimos que la materia 

internacional no ha negado el valor de la cláusula, sino que más bien. han 

impugnado su aplicación al caso concreto. Que los Estados consideran que no es 

posible aceptar una denuncia fundada en la cláusula rebus sic stant1bus. cuando 

ésta, es impuesta unilateralmente por el Estado que aspira a prevalerse de ella. 

sino que es necesario el consentimiento de las demás Potencias s1gnantes 

Finalmente y después de aparecer sólo en casos esporádicos el reconoc1m1ento 

de la aplicación de la cláusula y encontrarse con más frecuencia excluida. dada la 

rigidez con que se interpretan los tratados, en las últimas décadas ha tenido una 

gran aceptación en el orden juridico internacional Es asi. como diversos paises. la 

mayoría del llamado tercer mundo, presionaron para que en la Convención de 

Viena sobre Derecho de los Tratados, firmado en mayo de 1969. incluyeran 

implícita la cláusula rebus sic stanlibus. con base en el cambio de las 

circunstancias que pueda modificar sustancialmente las obligaciones derivadas de 

un tratado internacional Así. el articulo 62 de la Convención de Viena sobre el 

Derecho de los Tratados textualmente dice· 

"Articulo 62 CAMBIO FUNDAMENTAL EN LAS CIRCUNSTANCIAS" 

1.Un cambio fundamental en las circunstancias ocurrido con respecto a las 

exislentes en el momento de la celebración de un tratado y que no fue previsto 

por /as partes no podrá alegarse como causa para dar por terminado el tralado 

o retirarse de él. a menos que: 

a) La existencia de ésas cirr:unslancias consl1tuyera una base esencial del 

consentimienlo de las partes en obligarse por el tratado: y 

17 



\ .. :··, ; ··.-.. ' · .. 

· b) E:se· cambio tenga pÓr efecto modificar radicalmente el alcance de las 

obligaciones cjue i~davla deben cumplirse en virtud del tratado 

2.. Un cambio fundamental en tas circunstancias no podrá alegarse como 

causa para dar por terminado un tratado o retirarse de el 

a) Si el tratado establece una frontera: o 

b) Si el cambio fundamental resulta de una violación. por la parte que lo alega. 

de una obligación nacida del tratado o de toda otra obligación intemac1onal 

con respecto a cualquier otra parte en el tratado. 

3. Cuando. con arreglo a lo dispuesto en los párrafos precedentes una de las 

partes pueda alegar un cambio fundamental en tas circunstancias como causa 

. para dar por terminado un lf'!lado o para retirarse de el. podrá también alegar 

ese cambio como causa para suspende ta apl1cac1ón del tratado" 

1.4 Evolución Histórica de la Teorfa de la Imprevisión 

La Teoria de la Imprevisión consiste en sostener que. los tribunales tienen el 

derecho de suprimlf o de modificar las obligaciones contrac/uales. cuando las 

condiciones de la 'ejecución se encuentran modificadas por /as c/fcunstanc1as. sin 

que las partes hayan podido razonablemente prever esta mod1f1cac1ón:-r. 

A consecuencia de la elaboración de la clausula rebus sic sJantibus y de los 

trabajos realizados por la.s escuelas de los canonistas y post-glosadores esta 

teoria empezó aceptarse en el siglo XVII Asi lo vemos manifestarse en Ja 

jurisprudencia italiana. donde autores de la época como Mant1ca y el cardenal De 

Luca aportan dos pnnc1p1os muy importantes a la materia)() 

1. La teoria. sólo es aplicable a contratos a término o de prestaciones 

sucesivas. 

:• C'i:n;u1h: .... ·\l111111ad;1. Haul. 11¡ 1 tll. IJ 11ii 
~· llor.ia Sonanu. ~l:11111d /i-111'1111 í1·11,·ral ,¡,. lm O/t/l,1!111111111·,. Ed11on:1l ll11rla ~k"~º· J11Kt p 1~1 
l Uatkn~!i G;11,i.i:1. t I/• , 11. pp .l.J .. 1.' 
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2. L~ mÓdificación del conirat~ sÓlo tend;á lugarcuando la ejecución plena 
• • • • ~' ' ·.<- .. • < ~-· • - _, '" - ' ; ' 

. implique uri perjuicio tal, rjue~la constituya una flagrante injusticia . 
. ,_·.: 

.• Asimismo; emp~zó.,f~El~.'~cogida. ~n alguna~·· le~islaciones, como el Código 

·. Maxf~iliano Bávaro de'- 1756, qué erí su· artlc.ulo 12parrafo tercero, expresa Si 

; todo•. ~cinÍr~io ~~~¡¡;¡,¡¡ tábif a',;;~nt¿ ia cláusula rebus. 'sic st~iitibus, se invalida 
•• '> • • • _. __ ,.,_ • ' • • • 

cuando ocurre algún cambio, si reúnen estos requisitos: . 
. - ' . . 

1. Que ei cambio no pi~venga de mora º·culpa del deudor; 

2. Que no se prevea fácilmente; 

3. Que sea de. tal naturaleza que si el deudor lo hubiera conocido antes. 

conforme la opinión honesta y desinteresada de una persona inteligente. 

este no hubiere consentido en obligarse31
. 

El Derecho Territorial Prusiano. también codificó esta doctrina en 1794. en dos de 

sus preceptos legales: 

Articulo 378. • Cuando se trate de una alteración imprevista que imposibihte la 

realización del fm fundamental perseguida expresamente por las partes o 

resullante de la naturaleza del contrato podrá cada una de et/as renunciar a 

las prestaciones aún no cumplidas 

Articulo 379 • S1 el cambio de las c1rr:unstanc1as afecta a una sola de las 

partes. ya se hubiese declarado expresamente o apareciendo 1mptic1tamente 

del contrato. esta podrá rescindlf el contrato pero indemnizando totalmente a 

su contraparte. 

Y respecto al contrato de suministro. se previno en el articulo 984 que si por 

haberse alterado las circunstancias la entrega resulta ya inútil para los fines 

perseguidos por el acreedor. según lo pactado. éste podré revocar el contrato. 

indemnizando al deudor de todos los gastos y desembolsos hechos para su 

ejecución 

u Rc11011ico. r JI'. '11. p 2.'l. 
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Pese a la manifestación de algunos sucesos como éstos, en los que se apreciaba 

que algunos paises empezaban a contemplar la cuestión de la imprevisión. ésta 

sufre una decadencia durante los siglos XVIII y XIX, con el surgimiento del Código 

de Napoleón, que influenciado por el liberalismo que se vivla en esa época. tuerce 

el rumbo de la teorla y regresan los principios de Pacta. Sunt Servanda y Dura Lex 

Sed Lex. Imponiéndose sobre la idea de la justicia, el principio de la segundad 

jurldica, lo que hizo caminar a la jurisprudencia francesa sobre un letrismo 

cerrado, rindiendo un exagerado homenaje a las formulas escriJas. tanto de Ja ley 

como de los contratos . 

. De.·este modo, y toda vez que los redactores del Código napoleónico. no se 

ocupari de la cláusula rebus sic stantibus. ésta fue también ignorada en otros 

códigos, como el italiano, alemán, español y aun por la doctrina c1entif1ca3 ~ 

Es por ello que en Francia. a partir del Código c1v1I de 1804 basándose en 

pri,ncipios del derecho romano y de las ideas proclamadas por la revolución 

francesa, se consideró al contrato como un libre acuerdo de voluntades. con 

igualdad entre las partes ante la ley. de modo que las consecuencias surgidas de 

él, no tenlan porque considerarse focos de m¡ust1c1as Esla expresión vino a 

conformar la idea fundamental del sistema en materia de contratos. s1gu1endo esta 

misma linea el Código de comercio de 1808 

Siendo en este tiempo cuando algunos Tribunales aplicaron de manera indirecta el 

asunto de la imprevisión. pero no asi las Cortes Superiores que siempre la 

condenaron. y sólo admitieron la 1mpos1bll1dad absoluta por caso fortuito o fuerza 

mayor. 

Fue así. que la Corte de Casación en Enero de 1856. dictó nueve sentencias en 

las que no admite la petición de los llamados agentes de subst1tuc1ón militar para 

rescindir los contratos de seguros contra los riesgos del sorteo militar alegando 

1
= ~uc,lro!I códl)!O!I cl\1h:~ lh:ri:daro11. ~;1 sc;1 dm:c1a111c111c. ~a a 1r.1\L'!I di: llalrn ~ fap~11)11. ;1 lo!I códito~ de 
Sapokon. ~ c11 nuc!otr.i racuh;id ck Di:r1.•cho la ciencia ,1111id1c:i cm Cll!li..'ll•1da ;1 traH'"' de la dlX-lrma ~ la\ k~ C!ri 
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· .. que en vista de que en la guerra de Crimea se habla promulgado una ley en la que 

elevaba la cifra de los sorteados, resultando con ello. más onerosa la obligación 

·encontrar substitutos. 

El caso del Canal de Craponne. resuelto el 6 de marzo de 1876. es otro de los 

casos siempre recordados en que se ha negado la aplicación de la doctrina de la 

imprevisión. El propietario del canal cobraba a los vecinos un determinado precio 

por el agua que les proporcionaba, pero pasado un tiempo este precio resultó 

insuficiente, inclusive para cubrir los gastos del canal, inconforme con la situación. 

se interpuso una demanda que fue resuelta por la Corte de Aix. dando la razón al 

demandante, argumentando que el aniculo 1134 no era aplicable a los contratos 

de tracto sucesivo, sin embargo, la Corte de Casación fundándose en el mismo 

articulo, rechazó lo solicitado. considerando que la regla consagrada en el citado 

precepto es regla general y absoluta para todos ios contratos. incluyendo a 

aquellos cuya ejecución se extiende a épocas sucesivas. por lo que no 

correspondia a los Tribunales realizar alguna mod1f1cación al contrato y sust1tu1r 

por nuevas cláusulas. las que ellos habían pactado hbremenle33 

El criterio adquirido por los Tribunales en éstos y otros casos que se presentaron 

en esa época, se debió al temor de que con el pretexto de las hostilidades 

producidas por la guerra. los vendedores pudieran alegar perturbaciones y 

aprovecharan la s1tuac1ón para elevar sus ganancias. siendo que en muchas 

ocasiones ya poseian la mercancía. y que a la vez. decisiones favorables vinieran 

a proteger su mala fe. o bien que la resolución de un primer contrato ocasionara la 

de otros enlazadas con aquel. 

No obstante. que el ocaso de la doctrina permanece durante casi todo el siglo XIX. 

ésta tuvo un resurgimienlo frente a acontec1m1entos como las devaluaciones 

monetarias y crisis económicas. pero principalmente con las dos guerras 

ír;1ncc~1,, lo qu" co11d1uo ;1 la .1m1~1n11di.:11clil 111C"\1ca11:1 a un IC'tm.1110 1a1110 o m:i~ ccrr;1do qu~· el '1~10 di: f;i 
j11n!lprudc11clil írancc!la 111sp1r.1dora Ccn:1111i.:!I Al111111ad1. R;111f. 0¡1 e11 .. p 2<•~ 
11 RC)C!I Tu);ihas. Jor!!C. /.u /)'CI''""" ( J111•m,1tl11d S11p1·n·11111·111t• cu11111 .\/1111111111· //1•1·1,11i11 d1• /11.\ r '0111m111.\, 

Tc!il!I Doctoral. U:\A~I. l1J5X. pp 5.l-5~. 
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mundiales, que con tantas perturbaciones financieras ocasionadas hizo mas 

patente el desequilibrio contractual. Por lo que. nuevamente fue acogida por 

diversos paises, adquiriendo un auge especial en doctrinas. legislaciones y 

jurisprudencias. 

Sin embargo, sus primeras aplicaciones se dan con los contratos adm1nistrat1vos, 

como los de suministros de carbón, proveedurías al ejército, mun.icipalidades y 

hospiiales. Debido a que el desequilibrio de las prestaciones se hizo más evidente 

: en estos contratos, cuando los concesionarios de los ser\ilclos públicos, a causa 

de los trastornos propios de los conflictos bélicos, vieron aumentados en forma 

des.mesurada ·el. costo de las materias primas, y por consiguiente. el de ta 

pr~ducclón y prestación del servicio publico. 

De eita ;,,ane~a .Ó.curre en Francia. pese a ser el país ,que por excelencia se ha 

·~~'ntenldo. ·en. contra de su admisión. cuando en 1904. tuvo que considerarla para 

;ies_ril~·~r ~t. siguiente caso: 
"',."" 

La Compañia de Gas de Burdeos. celebra con el Munic1p10 del mismo nombre. un 

contrato de concesión. cuyo propósito era ta prestación por parte de la Compañia 

del servicio de alumbrado por gas. y en el cual se estipuló un precio determinado 

y la p;oporción que debía guardar con el del carbón. materia prima de la 

fabricación del gas A causa de la Guerra. la cuenca carbonífera de Francia fue 

ocupada por los alemanes y el encarecimiento de los fletes del carbón importado 

se hizo presente Debido al alto costo de la prestación del serv1c10 que 

sobrepasaba los limites razonables que pudieron prever las partes al momento de 

contratar. la Compañia concesionaria sol1c1tó al Mun1c1p10 se revisaran las 

estipulaciones del contrato. a fin de adecuar las tarifas a las nuevas condiciones 

Fundándose en el articulo 1134 del Código francés. el municipio se rehusó La 

Compañía se vio en la necesidad de entablar un juicio en contra de la entidad 

distrital. la cual fue absuelta en primera 1ns1anc1a 
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Inconforme con la resolución se Interpuso el recurso de. revisión ante el Consejo 

de Estado, el Comisario de Gobierno decidió que era procedente la revisión del 

contrato, manifestando lo siguiente: 

Cuando ocurren acontecimientos que perturban profundamente la economía 

del contrato, que ponen al concesionario en ta imposibilidad de e¡ecular su 

obligación en las condiciones previamente estipuladas. es preciso 

enfrentárse/e mientras ella subsista: las necesidades del servicio público lo 

exigen ( .. .) la autoridad exigiría del concesionario que continuara pres/ando el 

servicio, conforme al contrato, pero lo ayudaría sea indemnizándolo o 
reduciéndole la carga de sus obligaciones. a soportar el excedente de esas 

cargas en cuanto ellas sobrepasen el máximo de las dificultades o el máximo 

de la amplitud de las variaciones económicas que pudieron preverse cuando 

se con/rató"' 

Cabe mencionar, que la intervención del Comisario de Gobierno Chardenet fue 

_muy interesante, al formular que se debla aceptar a lo demandado considerando 

esios dos puntos: que el concesionario tiene el derecho de seguir explotando la 

co.ncesión mientras no se le pueda reprochar ninguna falta grave y que era 

·· · pieciso, que el servicio público no se interrumpa 

Admitiendo los razonamientos anteriores, el Conse¡o de Estado dec1d1ó que no era 

posible obligar a la Compañía concesionaria a prestar el serv1c10. mientras 

permaneciera esa situación. en razón de que la acumulación de todas las 

circunstancias indicadas trastornaron notablemente la economía del contrato Asi 

que, mediante providencia del 30 de mayo de 1916. se ordenó que las partes 

revisaran amigablemente las condiciones del contrato incluyendo la 

indemnización a cargo del Municipio. estableciendo que el Juez de primera 

instancia debía f1Jar las nuevas prestaciones y la 1ndemn1zac1ón en caso de no 

lograrse un arreglo amigable y equitativo. 

" ParcJ:I. Cmlos. c11:1do por Lo¡~r.1 \'m!!;ts. ÜCl<l\io. /.a 1t•1•n11 de Ju l111rr1..-/\11111 Ti:!-1" Dll\:loral. 
U1mcrsidadd~A111iOq111a. 1%7.JJ 1111 
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En este mismo pais. se dio otro caso de gran trascendencia en la historia de la 

teorla, ello debido a que la prolongación de la guerra habia d1f1cultado 

considerablemente la situación de los contratos cuyo cumplimiento no se habia 

efectuado o que no hablan sido declarados resueltos. por lo que el legislador tuvo 

que intervenir en el asunto, promulgando el 21 de enero de 1918. la muy célebre 

Ley Failliot. 

En esta ley, se disponla que durante la guerra y hasta tres meses después de 

cesar las hostilidades. las operaciones y contratos de caracter comercial que se 

hayan celebrado antes del 1' de agosto de 1914 y que comprendieran la entrega 

de mercanclas, articulos u otras prestaciones sucesivas o diferidas. podrian ser 

resueltas a petición de alguna de las partes. si se demostraba que a causa del 

estado de guerra. et cumplimiento de las obligaciones de uno de los contratantes 

implicarla cargas o causaría un per¡u1c10. cuyo valor sobrepasaria en mucho las 

previsiones que razonablemente pudieron tener en el momento del contrato La 

resolución se pronunciara. según los casos. con o sin obl1gac16n de reparar los 

daños y perjuicios 

El ¡uez reduciré el monto si constata que por consecuencia del estado de guerra 

el per¡u1c16 sobrepasa notablemente aquel que los contratantes pudieron prever Si 

conforme a las cond1c1ones y usos del comercio el comprador trató colocéndose el 

nesgo a cargo del vendedor. el monto de los daños y peíJu1c1os. deberé ser 

reducido conforme a las cond1c1ones determinadas El ¡uez puede también por 

demanda de una de las partes. pronunciar la suspensión de la e¡ecuc16n del plazo 

que él determine" Se el1m1nó la apl1cac1ón de la ley. en cuestiones relativas a 

operaciones de bolsa y de arrendamientos que estaban su¡etos a leg1slac16n 

particular 

De ta misma manera se observó en este tiempo que la postura tomada por 

algunos Tribunales Italianos en materia de la alteración de la economia procesal. 

fue muy opt1m1sta 



Como ejemplo, tenemos la resolución de 16 de agosto de 1916. dictada por la 

Corte de Casación de Turln, en la que se expresó entre otras cosas. que tos 

contratos bilaterales de tracto sucesivo en los que su e¡ecuc16n depende del 

futuro, se entienden concluidos con la cláusula rebus sic stant1bus. y que la 

imposibilidad de su cumplimiento o su excesiva onerosidad sobrevenida por el 

cambio de las circunstancias. pueden inducir la resolución del contrato o bien la 

modificación y reducción de sus consecuencias. 

La Corte de Parma a su vez. mediante fallo de agosto de 1915. surgido de un 

juicio entre la empresa de gas y la municipalidad de esa ciudad. expreso 

El concepto de fuerza mayor no va restringido al caso de absoluta. material 

imposibilidad de efectuar ta prestación. sino que abarca también el caso de 

que. siendo total o parcialmente posible el sobrevenir del acontecimiento no 

previsible ni previsto. vuelve extremadamente gravoso para el deudor el 

cumplimiento de la prestación. resolviéndose en seno daño para él y en una 

indebida ventaja para o/ro36 

Igualmente la Corte de Casación de Florencia. dictó en 1924. una sentencia en la 

que se sostuvo que cuando los contratos de tracto sucesivo experimenten 

acontecimientos nuevos a cargo de una de las partes. ésta puede solicitar la 

resolución o modificación sosteniendo que la obl1gac16n estaba sometida a la 

clausula rebus sic stantibus. que si no está sancionada por la ley deriva de los 

principios generales del derecho y la equidad 

Como éstos. fueron vanos los casos en que se tomó en cuenta la Teoria de la 

Imprevisión. aunque no negamos que su aplicación se dio de manera aislada y 

que en la gran mayoria se acudió a ella para resolver momentáneamente los 

problemas ocasionados por las guerras Sin embargo. también es innegable que 

marcaron un precedente en su evolución. e hicieron resurgir en el pensamiento de 

algunos legisladores y doctrinan os de la época. la necesidad de su reconocim1ento 

y admisión 

1
' Rc110111co. 0¡1 e 11. p :Ci:' 
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CAPITULO 11 

LEGISLACIÓN, JURISPRUDENCIA Y DOCTRINA EN DIVERSOS PAISES 

2.1 ltalla 

Italia fue el ·primer pals que admitió categóricamente en su legislación. la doctrina 

de la excesiva onerosidad, establecida a partir del Código civil de 16 de Marzo de 

1942, en sus articules 1467, 1468 y 1469, que textualmente dicen 

Articulo 1467.- Contrato de prestaciones reciprocas. 

En los contratos de prestaciones de ejecución continuada o periódica o de 

ejecución diferida. si la prestación de una de las partes hubiera llegado a ser 

excesivamente onerosa por ac.on1ecim1entos extraordinarios e 1mprev1s1bles. la 

parte que deba tal prestación podra demandar Ja resolución del contrato. con los 

efectos establecidos en el articulo 1468 (los efectos no se extienden a las 

prestaciones ya efectuadas. y la resolución aunque se hubiera pactado 

expresamente, no per1ud1ca los derechos adquiridos por terceros) 

Articulo 1468.· Contrato con obligaciones de una sola de las partes 

En la hipótesis prevista por el articulo precedente si se trataré de un contrato en el 

que sólo una de. las partes hubiere asumido obligaciones ésta podra pedir una 

reducción de su prestación o bien una mod1f1cac1ón de las modalidades de 

ejecución, suficientes para reducirlas a la equidad 

Articulo 1469.· Contrato aleatorio 

Las normas de los articulas precedentes no se aplican a contraJos aleatorios. por 

su naturaleza o por voluntad de las partes 

Confórme a estos articulas. se puede observar que la ley italiana estatuye que en 

Jos contratos con prestaciones reciprocas de e1ecuc1ón con!lnuada periódica o de 

e1ecuc1ón diferida. si la ejecución llegare a ser para una de las panes. 

excesivamente onerosa por acontecimientos extraordinarios e 1mprevis1bles. el 

obligado puede pedir jurid1camente una mod1f1cac1ón equ1tat1va de las 



. .. 

pre_staclones del conirato, sin e~bargo, también establece que no surtirá efectos 

· 1a ren~ncla expresa que se haga respecto a la resolución del contrato por excesiva 

: _orierosidad, es deci~. la resolución se tomará como un caso excepcional para qL1e 

el contrato no pierda su fuerza. 

Re~peclo a· su situación doctrinal, ésta ha jugado un papel importante en el 

desarrollo de la teorla. Desde el siglo XVII hasta la actualidad. la mayor parte de 

los civilistas italianos se han mostrado simpatizantes de ella, como los juristas 

Ruggiero y Messineo expositores de la tesis ta excesiva onerosidad sobreviniente 

de ta prestación. 

El primero de ellos, enlaza el problema con la doctrina de la causa y de la 

presuposición, estimando que debe tomarse en cuenta, por considerar el aspecto 

económico de la relación contractual. y para atenuar la férrea aspereza de la 

obligatoriedad coactiva del vinculo en todos aquellos casos en que las sucesivas 

mod1f1caciones del estado de hecho hagan el vinculo excesivamente oneroso para 

el deudor'. Estima además. que la clausula se encuentra 1mplicita en el 

ordenamiento jurid1co italiano. en virtud. de los supremos principios de la equidad. 

que comprende. el equilibrio económico de la prestación y la contraprestación y 

para no permitir el empobrecimiento de una de las partes en benef1c10 de la otra 

por un respeto excesivo al principio de la obligatoriedad del contrato 

Sin embargo reconoce el autor. que la aplicación de la clausula debe hacerse de 

una manera muy cuidadosa En primer lugar. para establecer las hm1tantes dentro 

de las cuales existe un desequ1l1bno de las prestaciones. asi como el determinar 

que ese desequilibrio proviene de circunstancias sobrevinientes o no previsibles. y 

en segundo lugar. para no permitir que el eJerc1c10 del derecho o la resolución del 

contrato se haga en forma abusiva Por lo que. esas aprec1ac1ones sólo deben 

dejarse al iluminado arbitrio del juez. 

\º ltu!lµicro. Op. cu. p .111.t. 
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En cuanto a Messi~eo38: este autor. también se ha mostrado partidario de la 

resolución Ci~1 é~hÍ~at6'a ~C~a d~ la excesiva onerosidad. al respecto nos dice: 
.. ..: '.-··:~.:~.· . '• '~~ .. 

. •.. lnnegable~e~t,é ~peni.:en.i,os contratos conmutativos. aunque puede tratarse de 

i conir~t~ de: ~r~sí~d1onésfeéiprocas o puede concederse reducción en los de 

: .:pré~Í¿~ió~:~· c~rgÓ de '.u~a sola de las partes. como el ca~o del mutuo o del 

;:; cÓÍnod~to~ ~: ranl"bién "es ,aplicable a contratos de ejecución continuada o de 

· eje~IJciÓn dif¿rid~, 'sin distinguir dilación a largo o corto plazo. En el primer caso. 

Óp~rá la ra~blución aunque la onerosidad afecte a una sola parte de la prestación. 

pu~s s~· toín~ra en cuenta el momento de vencimiento de cada una de las 

prestaciones. Estima que debe aplicarse al contrato preliminar para liberar de la 

celebración del definitivo. estableciéndose ademas. que también existe agravación 

de la onerosidad cuando se disminuye la utilidad de la prestación Y en el caso de 

los contratos unilaterales. son pocos los ejemplos de contratos de tracto sucesivo 

o qon prestaciones periódicas. de no ser el comodato. el depósito y mandato 

gratuitos. mas en estos casos existen normalmente olros remedios 

Considera que hay excesiva onerosidad. no solamente cuando el que debe la 

prestación. se encuentre en la necesidad de procurarse el ob¡eto de ella 

adquiriéndolo en el mercado o teniendo que producirlo a un costo excesivo. sino 

también cuando, aún estando ya en su patrimonio el ob¡eto de la prestación él no 

reciba una retribución adecuada. o bien cuando gravite sobre él un excesivo costo 

de reproducción39
. 

La ley distingue esta excesiva oneros1dad con la oneros1dad normal siendo la 

primera en la que su ejecución no resulta imposible pero si muy d1fic1I Esta 

onerosidad anormal requiere ademas. de dos cuestiones 

1. Que sea consecuencia de un acontecimiento extraordinario e 1mprev1sible. 

es decir. debe haber una relación de causa efecto 



2. Que sea objetiva, esto es, excesiva en si misma. que lo fuera para 

cualquier persona en la misma situación que el deudor. 

Otro jurista italiano que se ha ocupado del problema, es Emilio Belli. él asegura 

que la solución al problema de la excesiva onerosidad.no puede fundarse en la 

voluntad marginal, en la base del negocio, ni tampoco en la causa del negocio. 

sino que ésta, debe encontrarse en la existencia de conservar el costo 1rnc1al de la 

prestación que responde a la exigencia de equidad en la cooperación entre deudor 

y acreedor en cuanto a la distribución de los riesgos que exceden del aleas normal 

del contrato40
. 

Es cierto, afirma, que el deudor de una prestación que se ha convertido 

excesivamente onerosa, no puede ser liberado por esta razón. pero también es 

muy cierto, que un Derecho inspirado en las exigencias de la sociabilidad. no 

puede Ignorar que ello puede conducir la ruina en la economia del deudor 

Pero sucede que en ocasiones. la sobrevenida onerosidad excede del aleas 

normal, de tal modo. que conlleva el sacrificio económico por parte del deudor. de 

manera desproporcionada con respecto a Ja correspondiente venta¡a del acreedor. 

es entonces. cuando la obligación deja de cumplir su función económ1co-soc1al a 

que esta destinada. s1 su cumplimiento pone en peligro Ja ex1stenc1a económica 

del deudor y subvertir su integridad patrimonial 

Anle esta situación. la ley no puede mantenerse 1nd1ferente si consideramos que 

con las relaciones de obligación. se resuelve precisamente. un problema de 

cooperación entre las partes Por lo tanto. si esa cooperación es prestada por una 

de las partes a la otra. no se puede pretender por una de ellas el sacrificio de la 

1 Para L'llh:ndf.'r d MJ!llllit:ado d .. ·"'""' 1111r11111l ¡J,.¡, 11111n1111 es 11 .. ·,c\Omo l~l\!<1;11 en d llJll.' tk \'.\\lllralel ~ 1101.•11 
el d~tcnumado co111ra10 ll.l.:lado en cm11:1c10 por lo"' ccrn1ra1;111h:"' E11cf1.•¡;1111:;1d;1 upo d .. · coillr.llri. en 1.:uarno 
c!itahkc1.• 1111 a.1mh: d1i.• 1111c11..'!>C!o. u1~ra 1111.1 ri:}!11lac1011 cu lo\ mh:rc!<i .. '"' en Jllq!o rll!1d;1111cnh.' fll!ld1..·1 que 
prC\Cl\lil 1111 pdl!!fO lfü'\ llilhk El pd!J!Hl CO!l!>l"h.' Cll qw: puede suceder (j\IC. C(llll(l la \ ull CSl;I Cll COllllllllO 

llH"t\11111c1110. co11 d tr.11\\.:llr"'º di:l lh:m¡)(l aqudla \;ilorac1011 co111par:ll1\a cmrc d co~1c ~ el rc11d11111i:u10 de l;1 
1m:Maci<111 que !IC a1,11111c . ... .., decir. :iqudla \illoración que cada contr.11an1c cs1a ohh!!ado a cumplu. en el 
1110111e1110 cu CJlh.' dl!>JltJlli: co11 la mra panc un ilJU!llC de 1111crcscs rcsullc crrmtt ~ cnia1losa Bc111. E11ulio. 
'/1·1Jr1r1ti1·111·r11/1k /11, t Jl1lt.1!1U 111:11''· Tomo l. Traducción' 11ota!'> de Jo!'>C L111s de los ~lci1<1s. Edilorial Re\ isla 
de Derecho Pm ;ido pp 111·1 I '. · 
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existencia patrimor:ilal de la otra. Se une a esta cooperación debida la exigencia 

de la solidaridad social entre los. qUe son participes de un destino común 

Debe conservarse la cómpleta. economla del contrato. el coste inicial de la 

prestación, tal como este coste se presen/aba en el mamen/o en que se pació 

el contrato, mediante una valoración comparativa del coste y del rendimien/o 

de ta prestación considerada". 

Considera además. que el pretender del deudor un sacrificio de su existencia 

patrimonial también es considerado contrario a la buena fe, aunque si bien ésta es 

conceptuada como fidelidad y obligación de cooperar en interés ajeno para que 

satisfagan las legitimas expectativas ajenas. sucede que ante el hecho de 

sobrevenir sucesos imprevisibles que exceden el marco normal del tipo del 

contrato pactado. la misma buena fe. entendida con¡o fidelidad y obligación. no 

puede excederse hasta el punto de exigir el sacrif1c10 de la existencia patrimonial 

La situación en Italia frente al cambio imprevisto de las c1rcunstanc1as esta 

prácticamente resuelta. si consideramos que legalmente el pnnc1p10 rebus sic 

stant1bus esta admitida expresamente. por lo tanto la Doctrina que siempre se ha 

mantenido partidaria de ella. no se encuentra en la búsqueda de fundamentos 

para su reconocimiento o en cuestionam1entos de s1 es conveniente o no su 

adm1s1ón. 

2.2 Francia 

Por lo que respecta a este país. no hay que olvidar que fue a partir del Código de 

Napoleón. cuando se consagraron la max1ma pacta sunt servanda y el pnnc1p10 de 

la seguridad contractual. motivo por el cual. quedó al olvido la cláusula rebus sic 

stantibus Esta postura de f1del1dad al contrato se ha mantenido a la fecha en la 

legislación francesa y la encontramos establecida en su articulo 1134 /os 

contratos tienen fuerza de ley entre las partes contratantes No pueden ser 

li /h1d1•111. p 21 ~ 

.10 



revocados más que por mutuo acuerdo o por tas causas que ta ley autoriza · 

Deben ser ejecutados de buena fe. 

La legislación francesa tiene como único antecedente en donde se ha admitido 

plenamente a la imprevisión, a la ley Failliot (de la que ya nos referimos en el 

capitulo anterior) dictada en 191 B, y ello, debido a que la prolongación de la 

Primera Guerra Mundial trastorno a tal grado los contratos que no se hablan 

resuello, que ya la situación era insostenible. 

Pero históricamente la Jurisprudencia ha mantenido una postura adversa Los 

Tribunales Franceses se han negado a modificar las obligaciones nacidas del 

contrato. Al respecto nos dicen Henry y León Mazeaud'~. los jueces han 

manifestado claramente que no es su deseo salirse de su papel y restablecer el 

equilibrio del contrato, por lo tanto, el oficio del Juez es hacer que se respete ta 

palabra dada, y no en relevarlas de ella 

Y en efecto, la Jurisprudencia de los Tribunales Jud1c1ales se ha negado a 

mod1f1car las obligaciones que nacen del contrato. aun cuando a consecuencia de 

acontecimientos imprevistos se han vuelto mas gravosas. el juez ha impuesto al 

deudor su exacto cumplimiento 

Por lo que respecta a la Jurisprudencia Adm1nistraliva ésta le ha dado soluciones 

mas liberales. y ha admitido en ocasiones la revisión de los precios en las 

concesiones de larga duración, (recuérdese la sentencia dictada por el Conse¡o de 

Estado en el célebre caso de la compañia de Gas de Burdeos) 

Sin embargo, esta admisión se reduce sólo a contralos administrativos y cuando el 

buen funcionamiento del servicio público se ha visto en nesgo. por e¡emplo. 

cuando alguna Compañia Concesionaria. ante el problema del alza de los precios 

de las materias primas, se le dificulta continuar sus suministros (gas. electricidad) 

por lo que. la Jurisprudencia Administrativa estableció como principio. que pese al 

•: lknn \ León. ~1a1.:;111d. /.t'"'""''' di' /Ji·rl'd1u ('11'11. \'ol. 11. P;inc Sc1mnda Ed11onal Jund1c;1\ Emop;i· 
AmCrn::i.' ll11c11os Aires. 1%1J. pp IM·211 
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trastorno de su economla, los contratos no se .. · podlan mod1f1car sin el 

consentimiento de /as partes, pero si el ~cr~ed~r ·se negaba a una rev1s1ón. el 

deudor tenla derecho a una compensación pecuniaria llamada indemnización de 

Imprevisión. 

Los Mazeaud, aprueban este criterio de Jos Tribunales, pues suponen que es el 

legislador, el único que tiene la facultad para modificar las obl1gac1ones de las 

partes. Ser/a muy arriesgado dejarlo a la discreción del juez, pues al inteivenlf en 

et cumplimiento de /as obligaciones con su apreciación personal de equidad o del 

interés general, pondría en peligro toda la economía, al suprimir la segundad en 

las relaciones contractuales43 

Agregan que en todo caso. le corresponde al legislador el autorizar al ¡uez para 

modificar el contrato Pero como resulta un grave p¡;¡hgro concederle plenos 

poderes. el legislador tiene el deber de limitar a situaciones excepcionales. que 

concretará exactamente. la rescisión o mod1f1cac1ón ¡ud1cial. y aun asi. se corre el 

riesgo de que rebase la ¡usta medida 

Referente a ello. se encuentra un caso de excepción establecido en el articulo 

1244 del Código c1v1I francés. que sin concederle al ¡uez la facultad de mod1f1car el 

contrato. si le otorga al deudor un plazo de gracia con el ob¡eto de atenuar el rigor 

de los acreedores contra un deudor en d1fic1I s1tuac1ón económica pero con buena 

voluntad. Para obtener este plazo de gracia. el deudor tendra que ¡ust1f1car que el 

cumplimiento riguroso de la obl1gac1ón. le causaría grandes per¡uic1os pero 

además este plazo de gracia no puede exceder de un año 

Por su parte. Planiol y R1pert coinciden en que. no obstante. el cumphm1ento del 

contrato implica en algunos casos la ruina del deudor y el enriquec1m1ento 1n¡usto 

del acreedor. y por muy equ1tat1vo que pareciera ayudar al deudor. facultando a 

los tribunales para reglamentar sus obligaciones en cons1derac1ón de las 

circunstancias. esto no es asi de simple pues el gran problema estriba aqui 

--------
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precisamente, en concederle a los Tribunales tales facultades. esto. por el gran 

temor al arbitrio judicial. En todo caso, dicen. debe acudirse al legislador. aunque 

este último desde luego sólo debe intervenir cuando los sucesos imprevistos 

alcancen a toda una categoría de personas y no en casos aislados 

Sostienen además. que el fundamento de la teoría puede descansar en el 

mullicitado articulo 1134 del Código civil francés, en el cual los contratos deben 

cumplirse de buena fe. y aunque diversos autores interpretan este precepto como 

hay que ajustarse a la intención de las partes. haciendo referencia al principio de 

la autonomía de la voluntad, no hay que olvidar que este término en el antiguo 

derecho romano. no tiene nada que ver con dicho principio. sino que éste consiste 

en la obligación de cumplir algo que no se había pactado expresamente. cuando el 

derecho y la honestidad lo exigen Por lo tanto. si el principio de buena fe impone 

no engañar al contratante. también obliga a no ennquece·rse s1. por c1rcunstanc1as 

imprevistas. el contrato se convierte en. algo muy distinto que lo que habían 

pretendido hacer ambas partes 

Y aunque el interés general exige que el respeto a la palabra dada sea fortalecido 

contra todo lo que pudiera debilitarlo. sin embargo. nadie puede negarse a 

reconocer que cuando la agravación o la facilitación del cumpl1m1ento de las 

obligaciones del deudor alcanza cierto grado. es profundamente injusto mantener 

subsistente el contrato en sus términos originales. siendo evidente que aquella 

parte que lo pretenda. incurre en flagrante violación de la ley moral 

En todo caso si se admite la revisión del contrato. su aplicación debe restringirse a 

las siguientes cond1c1ones44
. 

1.Será necesario que el contrato produzca prestaciones futuras 

2. Se reqwere que la mod1f1cac1ón ocurrida en el valor de las 

prestaciones o servicios o las cargas excedan en mucho las provisiones 

11 Pla111ol ~ Rip..:-11 1r11111d11/'roe11111 i/1· /1,.,.,., '111 e 011'1/. Tomo \'l. Ediloml Cuhur.11. Hahana. JIJ.H1. pp ~Cd· 
!'C1) 

33 



que racionalmente podían hacerse al tiempo de la ·celebración. del 

contrato por una persona diligente. 

3.EI articulo 1895 excluye la revisión cuando se trate de un préstamo en 

dinero aun cuando se produzca una alteración en el valor de la moneda 

estipulada 

Bonnecase, por su parte. se plantea la interrogante en el sentido de s1 es Justo 

admitir que un convenio sea modificado o pueda extinguirse con intervención del 

juez, cuando acontecimientos posteriores a la celebración del contrato que las 

partes no pudieron prever. originan una situación particularmente onerosa para el 

deudor, o sumamente desfavorable para el acreedor 

Y para encontrar la respuesta. hace un estudio al campo de aplicación de la 

Teorla de la Imprevisión. en la que concluye. que ésta no sena lógica en lo que se 

refiere a las obligaciones nacidas de delitos y cuasidelitos debido a su origen (la 

violación de una ley). será inexplicable y ant1soc1al por lo tanto su aplicación. 

corresponde a los actos jurídicos aunque resulta un poco d1fic1I respecto a los 

actos jurídicos unilaterales pero si es posible dando como e¡emplo el contrato de 

promesa de compraventa unilateral. aunque sin duda su aplicación se presenta 

primordialmente en los contratos de prestaciones sucesivas y los que producen 

obligaciones a plazo 

Niega totalmente que el Código C1v1I la consagre expresamente y que 

contrariamente a lo que muchos piensan tampoco se ha adm1t1do en forma 

indirecta. sólo ha sido en forma muy vana Se han invocado diversos artículos en 

los que aluden. la aceptación de la imprevisión. argumentos que considera no son 

válidos. por eiemplo 

El inciso 3' del articulo 1134 los contratos deben cumpllfse de buena fe Seria 1r 

contra la buena fe. se dice. exigir del deudor. el cumplimiento de su obligación 

cuando acontecimientos imprevistos al celebrarse el contrato hayan hecho más 

onerosa esa obligación 
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Manifiesta que el articulo Invocado se refiere a la extensión de las obligaciones 

que se derivan de un contrato, es la consecuencia lógica de los incisos 1 y 2 y 

comprende eii si.' la Idea desarrollada posteriormente en el articulo 1135. su objeto 

. es obligar al deudor a cumplir sus obligaciones tal como han sido pactadas 
, ··' 

:·.·ibtro ·articulo 'en el que se cree, se ha encontrado un fundamento legal de la 

''- e lrÍiprevlsió.n, es el articulo 1150, el que dice: e/ deudor sólo es/a obligado a 

. :··;~ti~facer los dailos y perjuicios previstos o que se hayan podido prever al 

celebrarse el contrato, salvo el caso en que la falta de cumplimiento proceda el 

dolo. Sin embargo, este artículo sólo tuvo como ob¡etivo dividir los riesgos que se 

derivan del contrato entre el acreedor y deudor, cuando como consecuencia de 

una culpa exenta del dolo, debe liquidarse una situación contractual. mediante el 

pago de los daños y perjuicios 

Después de hacer este análisis de los preceptos en los que se ha creido encontrar 

un tundamento, Bonnecase considera· que la noción de la imprev1s1ón no necesita 

de un texto especial que la consagre expresa y directamente. ya que el Código 

civil francés la admite al mismo lilulo que las nociones de enriquec1m1ento sin 

causa y el abuso de derecho 

Observa como ejemplo de lo anterior. el articulo 1244 que en lo referente a los 

efectos de la imprev1s1ón nos dice El deudor, no puede obligar al acreedor a 

recibir en parte el pago de una deuda. aunque sea d1V1s1ble Los ¡ueces pueden 

sin embargo, en consideración a la pos1c1ón del deudor. y usando de es/a facultad 

con mucha discreción. acordar plazos moderados para el pago y sobreseer en las 

ejecuciones de apremio. quedando todo en el mismo estado 

Este texto tiene un alcance general nos dice. porque le concede plenas facultades 

al ¡uzgador para aplicar la noción de 1mprevis1ón sin tener que usar de este 

término. pues es evidente que las situaciones que están destinadas a proveer la 

Teoria de la Imprevisión caen ba¡o el dominio de este articulo 

• 
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Finalizamos con la doctrina francesa, con uno de los principales defensores de la 

Teorla de la Imprevisión, el tratadista de Derecho Civil. Demogue. del cual 

tomamos la siguiente cita: 

El Código Civil. esta construcción rlgida de estilo imperio. tiene una 

concepción del contrato que a priori aparece clara. los convenios equivalen a 

leyes, la seguridad lo exige asi. pero a su lado aparece la eterna que1a de la 

desgracia humana que et legislador debe oir. de ta interpretación del contrato 

a favor del deudor, del término de gracia. de la moderación de los daños y 

perjuicios, resulta la idea de que el contrato no es cosa absofutamenfe rigida 

¿por qué en el silencio de los textos serla imposible ir más lejos? Desde el 

punto de vista social. /os contratos son meros generadores de derechos 

Individuales e individualistas en sus fines que combinaciones protegidas por fa 

ley para llegar a fines superiores: creaciones. d1stribu~ión de fa nqueza para fa 

satisfacción de los seres humanos. por el contrato los seres se asocian por su 

Interés común. ante cirr:unstancias nuevas. hay que repetirlo el contrato que 

es cosa viva no puede ser absolutamente rígida. vivir es transformarse. 

quedando en cierta dirección general. la revisión del contrato se impone pues 

pero se pone en pugna con fa estab1hdad de los convenios Es fa posición 

clásica entre la necesidad de seguridad y fa transformación Va a dar al 1uez 

amplios poderes de Jos que se podra hacer mal uso. perm1t1ra a deudores 

poco escrupulosos tratar de perjudicar al acreedoi'' 

2.3 Alemania 

La doctrina alemana se ha dedicado de manera eficaz en la cuestión de la 

imprevisión. y es precisamente en este pais. en donde hemos encontrado un gran 

número de teorias que han tratado de dar una solución al problema Pero ante 

tanta diversidad. sólo expondremos las que hemos considerado mas 1mportan1es. 

las que dividiremos para una mejor comprensión. en teorías sub¡etivas. teorías 

objetivas y teorías eclécticas. es decir. que fusionan ambos fundamentos 

1
' Cit:1do por Uorja Sonano. ~l;mucl. t J¡• , 11 . pp 2X:!-?X1 
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Dentro del primer grupo, encontramos como la más antigua. a la teoria de 

Windscheid, denominada Teoría de la Presuposición. La presupos1c1ón para este 

autor, debe considerarse una limitación a la voluntad. verdadero término entre el 

simple motivo y el motivo elevado a condición Tal presuposición. es la idea o 

creencia determinante. de la voluntad, que sin ella. los contratantes no Ja hubieren 

manifestado. 

Estos motivos. indica. pueden no estar elevados a la categoria de cond1c1ón o 

encontrarse estipulados en el contrato. sin embargo, cuando faltan las 

circunstancias presupuestas o la presuposición resulta falsa no obstante que 

produzca efectos jurid1cos, éstos carecerán de una justa causa puesto que no 

corresponde a la verdadera voluntad del declarante. y en todo caso s1 su 

contraparte conocia la presuposición. el negocio debe quedar sin efecto46 

A este doctrina se le puede reconocer el hecho de que considera que deben 

subsistir las circunstancias que imperaban al momento de contratar y cuando 

éstas varian o resulta errónea la presupos1c1ón. el negocio jurid1co carecerá de 

todo fundamento jUrid1co. asi también. que fue la primera teoria que se ocupó del 

asunto y sirvió de motivo para que se desarrollaran y perfeccionaran otras 

Sin embargo ha sido Objeto de muchas criticas criticas que compartimos pues 

querer fundar la Teoria de la Imprevisión bajo el concepto de la presuposición es 

extremadamente subjetivo Pues esos motivos. que alude W1ndsche1d son 

creencias particulares que sólo se encuentran en la mente del declarante y al no 

exteriorizarlos. su contraparte no los ha llegado a conocer y por consiguiente no 

los ha aceptado 

Lene! su principal opositor. estimó que al admitir esta teoria. pehgraria la 

segundad del comercio jurid1co. puesto que el error en los motivos de los que 

habla Wmdsche1d. no autoriza al declarante a desligarse de su declaración. aun 

cuando su contraparte conozca esos motivos o el declarante se los hubiese 

--------·----
1
' C'11ado por H1.•no111,o. t J¡ 1 '11. p ~~ 

37 



comunicado. En tal razón, ·la. presuposición o bien debe conngurarse como 

condición de validez del contrato y debe ser aceptada por el otro contratante. o 

bien, se reduce a un motivo jurldicamente irrelevante47
• 

Esta critica hecha por Lenel, tuvo como consecuencia que la doctrina de 

Windscheid no se tom'ara en cuenta en la discusión del proyecto del Código civil 

alemán. No obstante, estas objeciones sirvieron de base para que surgiera la 

Teoría de la Base del Negocio expuesta por Oertmannn. Segun este autor. 

constituye base del negocio, la representación mental de una de las partes en el 

momento del negocio jurídico. conocida en su totalidad y no rechazada por la otra 

parte, o la común representación de las diversas partes sobre la existencia o 

aparición de ciertas circunstancias. en las que se basa la voluntad negocialf'S 

Al no existir o al desaparecer posteriormente tales circunstancias. sin que ninguna 

de las partes haya asumido el riesgo de su desaparición. la parte per¡ud1cada tiene 

por ello, el derecho a resolver el contrato y si se trata de contrato de tracto 

sucesivo, a denunciarlo. Esta doctrina merece las s1gu1entes ob¡ec1ones 

La Teoría de la Base del Negocio Jurídico no ha d1sm1nu1do en forma total las 

dificultades que presenta la Teoría de la Presuposición. porque al igual que 

W1ndscheid, funda su doctrina en factores subjetivos. al hacer mención de la 

representación mental de las partes. Que entre otras cosas. no por el hecho de 

que la contraria conozca dichas representaciones o no las rechace. éstas 

adquieren un valor relevante en cuanto a la ef1cac1a del negocio 

Porque en la teoría de la base del negocio. la representación tiene presente la 

posibilidad de una variación de las circunstancias. y una de las caracterisllcas de 

nuestro tema es justamente lo contrario. o sea. que la alteración de las 

circunstancias. sean imprevisibles 

r Larc111~ f.;:1rl. /lm1· cid '"'.C"' '" 11ind1t 11y ( '11111pli11111·11t11 d,• /m '11111r111m. Ednonal Re\ isl:I de Derecho 
Pm;1do. ~1:idnd. l 1J~h. Jlll 21·22 
•~ Ckn111;11111 cil:ldo por l>1c1. P1ca10. L111s t IJ' < 11 .• p Xí11J. 
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Aunque la obra de Oertmann tampoco se escapó a un sinnúmero de criticas y en 

su afán de perfeccionar la teoría de la presuposición y marcar una d1shnc11in eñtre 

ambas, que por cierto no logró. tiene la satisfacción de que su obra fue tomada en 

cuenta por el Tribunal del Re1ch para dictar algunas sentencias 

Locher mejoró las dificultades que representaban las teorías de W1ndsche1d y 

Oertmann, y fundó su teorla en un elemento Objetivo Pues considera que la base 

del negocio está constituida. por circunstancias de hecho objetivamente 

necesarias para alcanzar el fin del negocio. que han determinado las partes o que 

se han manifestado en la ejecución del contrato 

De este modo, cuando aparecen circunstancias que impiden que se consiga la 

finalidad del negocio jurídico que persiguen las partes. se jUSt1f1ca la resolución del 

contrato. Sin embargo. la teoría de Locher no tuvo la fortuna de prevalecer en la 

doctrina ni en la jurisprudencia de su país. y su principal critica estriba en el 

sentido de que este autor no determinó cuándo la finalidad de una de las partes ha 

pasado a ser contenido del contrato. y por tanto. finalidad objetiva del negocio•• 

A su vez Lehmann. intentó fusionar los fundamentos objetivos y subjetivos de las 

anteriores teorías y nos presenta su obra llamada Teoría Unitana que se resume 

asi s1 Jos contratantes actuando de buena fe. pueden admitir que el fin del 

' contrato. depende de las ciertas circunstancias existentes al celebrarlo o bien 

reconocen que al concluirse el contrato se tuvo presente la inseguridad de las 

circunstancias En consecuencia. para que una circunstancia sea reconocida 

como base del negocio. debe cumplir con tres requ1s1tos"' 

Que la otra parte contratante haya podido conocer la 1mportanc1a 

biis1ca de la circunstancia para la conclusión del contrato 

2 Que fuese únicamente la certidumbre respecto a la eX1stenc1a. 

subs1stenc1a o llegada postenor de la Clfcunstanc1a en cuestión lo que 

.. rrr l.ar\!111. "" , ,, . pp ~11.12 
• L.:l1111a1111. c11;ido JKll ll;1tklh.'~ C1a ...... 1.:1. { 'P ',,. pp Xll·XI 
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motivase a la parte, que le atribula valor, a prescindir a pedir a ta otra 

parte su reconocimiento como condición. 

3. Que en et caso de que ta inseguridad de ta c1rcunstanc1a se hubiese 

tomado en seno, la otra parte contratante hubiese accedido a esa 

pretensión teniendo en cuenta ta finalidad del contrato, o hubiese tenido 

que acceder procediendo de buena fe 

Posteriormente los doctrinarios alemanes, al ver que las teorias sub¡et1vas " 

representaban muchas dificultades. realizaron nuevos intentos y expusieron sus 

teorlas con fundamentos objetivos. en donde consideran que la clausula rebus sic 

slantibus no reside en la declaración de la voluntad o en los mollvos de las partes 

para concluir un contrato. sino que la aplicación de la clausula debe hacerse como 

si fuera una norma objetiva de derecho Sus principales exponentes. Kaufmann y 

Krückamnn, coinciden en que el fundamento debe residir en el eqwltbrto de 

prestaciones. 

Kaufmann retoma de nueva cuenta la doctrina de la clausula rebus sic stanllbus y 

afirma que ésta debe regir, aun cuando ninguno de los contratantes la haya 

acogido en su voluntad empinca. pues no es ésta. la que determina las 

consecuencias ¡urid1cas. sino la voluntad eficaz. ya que se d1nge a todo lo que se 

deduzca del sentido de la declaración y sea por tanto. imputable al deudor En 

consecuencia la obligación asumida por cada contratante. debe encontrar sus 

limites en lo que pueda imputarse al conlratanle obligado. en virtud de su voluntad 

eficaz. tendente a la finalidad esencial de un determinado lipa contractual 

La variación de las circunstancias deben tomarse en cuenta cuando pone en 

peligro la finalidad esencial del conlralo. cuando resulte destruida la relación de 

equivalencia entre prestación y contrapreslac1ón. ex1g1da por la finalidad esencial 

del contrato. 

40 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



. . 
Krtickmam1.pór suparte,.también ha.defendido la validez práctica de la cláusula 

rebus sic stantibus, aunque hace notar q~e ésta, no debe ser concebida como se 

hacia antiguamente, porque ello Implicarla un~ ficción51 
• 

. · .· " ,.. . 
· Considera que todo contrato conmutativo supone un equihbrio entre prestación y 

contraprestación, de tal modo, que la horma jurldica se dirige a que prevalezca 

.equitativamente, según las circunstan.cias y los intereses de ambas partes 

Afirma, que no hay necesidad '°de. una declaración de las partes para que la 

cláusula rebus sic stantibus teng~ eiicacla: por lo tanto, cuando a consecuencia de 

una imprevista variación de l~s ciic~n;iancias, el contrato ha resultado falto de 

sentido, firJ u objeto, éstep~cÍrÉI resolverse. 

' _,, . ._,.. ' 

Este autor en· sus· númerosas obras, ha logrado anahzar diversas sentencias de 

. l~s· casos qJ~.;rÍtran en el campo del problema. y se ha empeñado en demostrar 

en qÚe aun 'cuando la cláusula rebus sic stant1bus ha sido rechazada por los 

·•· \ aútores del Código civil alemán. ésta se presenta comúnmente en la práctica 

Por último. abordaremos las ideas expuestas por Karl Larenz que en su excelente 

obra retoma la Teoría de la Base del Negocio. quien preocupado por no dar una 

solución unitaria y s1mplrsta. como lo demostraron las teorías ps1cológ1cas 

objel1vas. divide su Teoría en dos especies la subjetiva y la ob1et1va 

Para Larenz. la transformación de las circunstancias existentes en el momento de 

la conclusión del contrato. sólo puede considerarse como desapanc16n de la base 

del negocio. en los s1gu1entes casos 

1. cuando las partes contrarantes celebran el contrato precisamente en 

atención a determinadas c1rcunstanc1as cuya pers1stenc1a era pos1t1vamente 

esperada por las partes(base del negocio subjetiva) 

• El qu~· co111r:11:1 ~ 110 p1~11-.:1 1!11 f;1 1){11o1hk :1lh:1;1.:1011 de la!- cm.·u111o1;111,:1a ... no 11c1h~ Jl<lrquc l111111ar Mir. 
ohl1!!:1i:Hmcr.. "rcb111., !-IC !rll;11111h111," .. ~ !-c11a ;irb11r.1no ;1ílru1ar q11c lodo coium10 se c1111cndi: conchudo co11 cMa 
ri:!.Cn ;1. cn 1:11 r.11011. !.1111 la' nonua ... <kl l>c1~·d10 Ol!ICll\o 'ª"' <ph.: d;111 ba~ para lo!-1 cfrc101, de c~l;i llamada 
cl:111!!11la. dc11omi11a¡,·1ó11 que ilM c1111:11dn.la 1101ic11c. 11;11ur.1l111c111c. m1011 de ~·r /h1d,·111. p ~N 
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2. cuando la subs.lstenclade estas circunstancias es necesaria ob¡ellvamente 

•. para que el contrato pueda existir como regulación dotada de sentido( base 

· del n.egocio objetiva) 

P.or base. de! negocio subjetiva se entiende la representación mental o esperanza 

de .ambos contratantes de la que han partido al concluir ei contrato. y que ha 

Influido en la decisión de ambos. Sin que sea suficiente la individual de cualquiera 

de ellos, aunque Ja otra parte .contratante la hubiere conocido y no rechazado 

expresamente. 

La base dei negocio objetiva lo constituye el conjunto de circunstancias y estado 

general de cosas, cuya existencia o subsistencia sea necesaria objetivamente 

para que el contrato, según el significado de las intenciones de las partes. pueda 

subsistir como regulación dotada de sentido. Esta base del negocio ob¡et1va 

desaparece en dos casos. 

1.cuando la relación de equivalencia entre prestación y contraprestación 

presupuesta en el contrato se ha destruido en tal medida que no puede 

hablarse racionalmente de una contraprestación (destrucción de la 

relación de equivalencia) 

2 cuando la común fmahdad ob1et1va del contrato. expresada en su 

contenido, haya resultado defmit1vamente inalcanzable. aun cuando la 

prestación del deudor sea todavía posible (frustración de la fmal1dad)~= 

Se hace notar que la finalidad objetiva del con/rato. es la finalidad de una parte s1 

la otra la hizo suya. Ha de admitirse especialmente cuando la finalidad se deduzca 

de Ja naturaleza del contrato y cuando se ha determinado el contenido de la 

• prestación y la cuantía de la contraprestación 

Asimismo. nos dice el profesor de la Universidad de K1el no debe tenerse en 

cuenta la alteración de las circunstancias cuando 

': Larc111. !\;irl. <J¡1 e 11, 1> 22fl 
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a} Sean personales o estén en la influencia de la parte perjudicada (en 

este caso opera la fuerza mayor}; 

b} Repercuten en el contrato sólo porque la parte per¡ud1cada, se 

encontraba, al producirse las mismas. en mora solvend1 o en mora 

accipiend1, 

c} Siendo previsibles, forman parte del riesgo asumido en el conlratos3 

Como hemos dicho anteriormente, el Código civil alemán no contiene precepto 

alguno que contemple expresamente el problema de la imprevisión no obstante. 

haremos mención da algunos artículos que suponen aplicaciones particulares 

Asl tenemos que en el Titulo dedicado a la Transacción en su articulo 779 nos 

dice: El contrato por el que se termine por reciprocas concesiones un lit1g10 o la 

incertidumbre de las partes sobre una relación de derecho. sera ineficaz cuando el 

estado de cosas supuesto según el tenor del contrato. no responda a la realidad y 

el litigio o incertidumbre citado no habría surgido s1 las partes no hubieran 

conocido el estado del negocio Se equiparara la incertidumbre del lazo o relación 

de derecho. la incertidumbre del resultado de una acción 

Se observa que este articulo contempla un caso de error o 1mprev1s16n Ahora 

bien. tos articulas 626 y 723 también del Código civil aleman presta consideración 

al fin del negocio y a las circunstancias dec1s1vas para la consecución de ese fin 

Estos dos preceptos aunque aislados reconocen el derecho a denunciar por una 

dec1s1ón importante los contratos de serv1c1os y de sociedad respectivamente en 

razón de la alteración de las circunstancias que existían al concluirse el contrato 

Y por último. como lo señala Rezzonico. el articulo 812. apartado 1. proposición 

2a. que declara que hay ennquec1m1ento sin causa y obl1gac1ón de rest1tu1r. 

cuando el resultado perseguido. según el tenor del acto 1urid1co por medio de la 

prestación. no llegue a realizarse 



Ahora bien, después de observar que la legislación germánica no ha adoptado 

expresamente el problema de la imprevisión, aunque diversos autores aluden que 

algunos preceptos están inspirados en ella. vemos con adm1rac1ón que la 

Jurisprudencia no ha necesitado de ello. pues se ha servido de la Doctrtna para 

fundamentar sus resoluciones. que entre las más s1gnif1cativas consideramos las 

siguientes: 

Bajo el concepto de imposibilidad económica el Tribunal Supremo del Re1ch em11tó 

una resolución en 1920. Cuando el demandado, obligado a entregar un automóvil 

al demandante a ser posible inmediatamente después de que terminara la guerra 

se opone a su cumplimiento alegando que no se le podía ex1g1r que cumpliera el 

contrato con las anteriores condiciones, puesto que había vartado de modo 

absoluto las circunstancias económicas decisivas para su ejecución El Trtbunal 

Supremo consideró. en los contratos de suministro cuya fecha de cumpltm1ento ha 

sido aplazada con mo/ivo de la guerra. el obligado se ltbera de su obl1gac1ón si 

después de la guerra la prestación resu//a, según su contenido o s1gmf1cac1ón 

económica distinta de la que las partes habían convenido En este caso se estimó. 

que el manten1m1ento de la obhgac1ón no podía hacerse. en razón de la buena fe y 

de los usos del tráfico impuestos por los articulas 157 y 242 del Código c1v1I 

alemán 

En 1925, en una sentencia dictada por este mismo Tribunal. también se tomaron 

como fundamento estos preceptos legales Refméndose en este fallo No obstante 

que el Código civil no ha reconocido la cláusula tácita de que las circunstancias no 

sufrirán ninguna variación. esto no es impedimento para que se examine s1 en un 

caso particular o en todo un grupo de contratos ha de tomarse en cuenta. en razón 

de la intención de las partes o a la naturaleza de los contratos. según lo 

establecido en el articulo 157 del Código c1v1I. a lo que exige la buena fe y los usos 

del tráfico. una esencial variación de las c1rcunstanc1as 

Ante la inesperada desvalorización de la libra inglesa y del dólar. el Tribunal 

Supremo del Reich. tomó una nueva posición acerca de la revalorización y 
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pretensión de reajuste Cediendo .. en razón de la buena fe y de una 1mparc1al y 

equitativa ponderación de los intereses de las partes, ante los rígidos pnnc1p1os del 

derecho. Como ejemplo, tenemos la resolución pronunciada en el siguiente caso 

la demandada compró a un importador hilaturas de algodón. el precio se había 

calculado en libras, pero se venia pagando en moneda alemana según el cambio 

de la libra en la fecha correspondiente, el vendedor exigió un pago ad1c1onal para 

los realizados después de la desvalorización de la libra. por el importe de la 

difereílcia entre· la cotización del día del pago y la del día de la conclusión del 

contrato. 

El Tribunal Supremo consideró que en este caso eran aplicables los pnnc1p1os 

elaborados sobre la pretensión de reajuste, consistentes fundamentalmente en 

que en los contratos bilaterales constituye la base del contrato, el eqwl1brio entre 

prestación y contraprestación En tal razón. y con base en la buena fe se puede 

exigir que cuando se transforme esencialmente esta base a consecuencia de un 

acto no previsto ni previsible al celebrar un contrato. a la parte per¡ud1cada se te 

debe conceder una ¡usta indemnización por la importante alteración del equilibrio 

entre prestación y contraprestación (Sentencias citadas por Karl Larenz) 

2.4 España 

La legislación española se encuentra en una s1tuac1ón seme¡ante a la de Francia 

y Alemania. ya que tampoco contiene preceptos concretos que admitan el 

problema del riesgo imprevisible Es más. el pnnc1p10 pacta sunt servanda 

constituye el princ1p10 fundamental del Código c1v1I. consagrado en el articulo 

1091. que estipula que las obligaciones que nacen del contrato tienen fuerza de 

ley entre las partes y deben cumplirse al tenor de los mismos El articulo 1256. 

que dispone que la validez y el cumplimiento de los contratos no puede de¡arse al 

arbitrio de uno de los contratantes. y en el articulo 1258 se reconoce la libertad 

contractual al establecer que los contratos obligan al cumpl1m1ento de lo 

expresamente pactado obligando a todas las consecuencias que sean conformes 

a la buena fe. al uso y a la ley. reconociendo claramente mediante estos preceptos 



el sistema Individualista de la autonomla d~ 1.a voluntad. A su vez. el Código de 

·.comercio en su articulo 57, estipula que' IÓs·cohiratos se cumplirán y ejecutaran 

según los términos en. que fueron hechos y· redactados. Asimismo existen 

preceptos como los articules 1575, 1576, 1593 y 1625, que niegan trascendencia 

a ciertas alteraciones de las circunstancias. 

Sin embargo, es de especial interés ver que en la historia de su ordenamiento 

jurldico, se han dictado diversas leyes denominadas de emergencia o de 

ocurrencia, dictadas con motivo de algún acontecimiento imprevisto 

A partir de la década de los treintas se han decretado estas leyes. que han sido de, 

gran utilidad en la vida económica del país español, tanto en las relaciones de 

derecho privado como en la materia administrativa Estas disposiciones que han 

regulado cuestiones de agricultura. contribuciones. efectos mercantiles. valores. 

bienes inmuebles. entre otros. fueron dictadas con el propósito de evitar 

desproporciones injustas que pudiera provocar el movimiento de guerra que 

enfrentaba el país 

Dentro de las cuales destaca la Le y sobre contratación en zona roja Dictada el 5 

de noviembre de 1940. para regular las contrataciones celebradas en esta zona. 

además de establecer las disposiciones para evitar un desequilibrio contractual 

que a consecuencia de la guerra o la revolución marx1sla se pudiera originar 

En particular dos de sus preceptos hacen referencia a la resolución y rev1s1ón del 

contrato -conceptos planteados por la Teoria de la lmprev1s16n- y que textualmente 

dicen-. 

Articulo 6º.· En los contratos de prestaciones reciprocas el 

incumpltmiento de la obligación lleva aparejados. a favor de la que 

cumplió, los derechos consignados en el artículo 1124 del Código c1v1/. 

pero si quien incumplió su obligación probase que el motivo del 

incumplimiento fue su situación desventa¡osa en la zona ro¡a. en 

términos suficientes a impedir o dificultar gravemente la prestación a 
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que se hallaba obligado, podrá oponerse a la resolución del contrato, 

quedando, en todo caso,.exe~'io d~ /~ blJ/igac/ón de indemnizar. 

Articulo 7'.· Las obligac;iones pendientes de cumpllmiento a que 

vengan obligados los contratan/es por suministro 'o summ1stro y obra, 

pactadas antes.del 18 de julio de'1936, o bajo dominio marxista. se 

regirán por. /os precios del contrato. solamente modificables 

equitativamente para restablecer una más justa reciprocidad. en el 

caso de que, circunstancias posteriores al contrato, y derivadas de la 

revolución o de la guerra, hubiesen determinado una grave 

desproporción que alcanzare a significar una lesión superior a más de 

la tercera parte de su verdadero valol". 

También en la cuestión administrativa se han promulgado algunas leyes de 

emergencia, y una de ellas. se presentó cuando a consecuencia de la guerra 

(1S,14~1918), se elevaron los gastos en el cumplimiento de las obras. motivo por el 

cual; el Estado tenla que decidir si rescindia los contratos por 1ncumplim1ento u 

otorgar prórrogas para su debida ejecución. s1tuac1ón resuelta el 31 de mayo de 

1917, que autorizaba para elevar los precios convenidos antes del primero de 

agosto de 1914, siempre que excedieran del 10 por 100 de los que se hubieren 

calculado 

Se intentó con esta legislación. resolver las situaciones ¡urid1cas afectadas por la 

guerra o la dominación marxista. que de haberse aplicado el Derecho vigente. 

hubiera complicado la ejecución de las obligaciones 

Por desgracia. estas leyes de emergencia sólo son transitorias y le¡os de servir de 

fundamento a la doctrina del nesgo imprevisible. creemos que sólo d1f1cultan que 

su aplicación sea permanente en la legislación española es decir. seria más 

conveniente que el problema de la 1mprevis1ón estuviera adm1t1do en preceptos 

legales concretos del Código civil. que regularan cualquier acontecimiento 
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sobreviniente que se produjera en cualquier momento y no sólo cuando se 

manifestara una guerra. 

Pero algunos autores consideran que la legislación aparecida en ocasión de 

circunstancias excepcionales, pueden considerarse com.o un indice de orientación 

del Derecho, y aunque si bien no entrañan la derogación de los principios juridicos 

informadores del derecho común, si puede presentirse los rasgos de un 

ordenamiento futuro. 

De to anterior, se advierte que la legislación española no contiene articulo expreso 

que admita la teorla de la imprevisión. Sin embargo. expondremos los posibles 

fundamentos que pueden justificar su admisión. 

Badenes Gasset considera que en la buena fe (articulos 1258 del Códrgo crv1I y 

articulo 57 del Código de comercio) y en el principio de la reciprocidad podemos 

encontrar la base que posibilitaría la aplicación de la teoría Este autor nos cita a 

Larombiere para entender el alcance de la expresión de buena fe 

Se considera contrario a ta buena fe que et acreedor exija al deudor el 

cumplimiento del contrato en el momenlo en que. habiendo cambiado las 

condiciones económicas. su ejecución imponga a este ull1mo cargas 

imprevistas". 

Por lo tanto. este autor español asegura que la teoría del riesgo 1mprevrs1ble trene 

cabida en el Derecho español, teniendo en cuenta la signifrcacrón y alcance del 

principio de buena fe y al comple¡o de prrncrpros juridrcos relativos a ta 

reciprocidad de las prestacrones. como solucrón de ley sin necesidad de acudrr a 

la aplicación de fuentes de derecho subsrdrario 

Asimismo nos habla de los casos en que el legrslador ha tenrdo en cuenta la 

variación de circunstancias. Tenemos así que en el articulo 1467. se establece 

que no tendrá obligación el vendedor de entregar la cosa vendida cuando se haya 

H //Ji¡/1•111. p IXX. 
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convenido en un aplazamieni,o .C> t~rílli~o para el pago si después de la venta se 

descubre que el comprador'.es lnsolvenie, 'de· tal suerte que el vendedor corre 

inminenteriesgo de perder:e¡'pr,e6'i~,'yel ~rtlculo 1107, que limita el monto de los 

daños y perjuicios a cargad.el déUdórde .buena fe, sólo a los previstos o que se 

hubieren podido prevér al éonsÍiÍuirse la obligación. 

Coincidiendo cón''este·~:~tC>C~an.tos Briz nos dice, en el derecho español el 

dogma d~ ta buén~"(~·;·,a ~eciprocidad de las prestaciones permiten en prmc1p10 

tener en cuenta' la alteración de las circunstancias para suavizar el rigor del 

.principio pacta ~·un/ servanda, aunque nunca para anular ta obligación del deudor 

Aunq'ue elÍo debe ser excepcional. siendo conveniente. sin embargo. que en la ley 

sé reconociese con carácter general una rewsión parcial de lo pactado cuando 

circunstancias imprevistas totalmente y extraordinaria~ hagan demasiado oneroso 

el cumplimiento del contrato para alguno de los contratantesY,, En lo referente a la 

Intervención judicial en la revisión de los contratos. señala que debe considerarse 

como remedio extremo en épocas de fuertes convulsiones económicas 

Para Hernández Gil. la crisis de la autonomía de la voluntad las restricciones a la 

libertad. la regulación heteronómica de las relaciones la protección del 

económicamente más débil, son manifestaciones o medios a través de los cuales. 

se refleja o actúa un fenómeno más general que es el de la soc1ahzac1ón 

La socialización considerada formalmente ha recibido hasta el presente dos 

versiones juridicas una. la creación de un derecho específicamente social y otra. 

la revisión. desde el punto de vista social. de gran número de ms111uc1ones y en su 

conjunto del total ordenamiento jurídico. 

El problema consiste en determinar hasta que punto debe ser inlle<1blemente 

mantenida la regla pacta sunt servanda la cual. sino ofrece d1f1cultad de 

aplicación en tiempos normales. y sobre todo. cuando entre la perlecc1on y 

consumación del con/rato media un lapso de tiempo breve. puede resultar en 

" Sa11101o Uru. J. 11.-1·1'(/111 /·11111n1111111 1· lh1'<h11 t '1ril. EdllClnal H""' tMil di.: Dt.:f\.'1.:h<1 P11,atlC1. \l;1dml. 1%1, 
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cambio. notablemente Injusto en tiempo de crisis económica y especialmente 

tratándose de negocios de tracto sucesivo, en los que el factor tiempo puede 

enfrentarse a las partes con un mudar innecesario de la posibi/ldad de la 

prestación51
• 

Acepta la aplicación de la revisión contractual. mientras contengan los siguientes 

requisitos: una alteración extraordinaria de las circunstancias. imprev1sibiltdad de 

los acontecimientos posteriores, dificultad extraordinaria en el cump/1m1ento del 

contrato, ausencia de dolo. 

Manteniendo el criterio de la mayoría de los autores españoles. el jurista José Luis 

de los Mozos funda también la aplicación de la teoría de la imprevisión en el 

principio de la buena fe. Sin embargo, nos advierte en la distinción que debemos 

hacer entre la buena fe subjetiva y la buena fe ob¡eltva. Señalándonos de ésta 

última, el principio de la buena fe entendido como un comportamiento de fidelidad 

se sitúa en al mismo plano que el uso y la ley. es decir. cumple la función de 

suplir, integrar y corregir el contemdo del negocio en función interpretativa. por lo 

que desde otro punto de vista la buena fe mte1V1ene en la conf1gurac1ón de la 

norma negocia/ situándose en el mismo lugar que los usos del tráfico 1urid1cos. 

Concluye. que con este tipo de buena fe se logra la consagración de la ¡us1tc1a 

conmutativa. esto es. permitirá tener en cuenta los cambios 1mprev1stos de las 

circunstancias que surgen en el contrato. a¡ustando las nuevas circunstancias con 

el ob¡eto de conservar el equilibrio de intereses 

Contrariamente a lo expresado por los autores españoles que citamos 

anteriormente. Beltrán Heredia no considera que en el articulo 1258 del Código 

civil encontremos un fundamento suficiente para el reconoc1m1ento de la teoría. es 

más, expresa que la aceptación de la revisión contractual atenta contra los 

principios fundamentales del derecho civil 

\" 1 krna11d¡:1 Gil cit:ido por Ordom:a Lcll!:ro Pi:dro. t '/m11/11 U1·h11, ·'" ,\lm1t1h11, frmw d1· 111 /1UJ'l\'l'l\1ii11, 

l•JK). Jll' ~1-l~ 
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1. Habr/a que ampliar el conceplo de imposibilidad de la prestación y 

establecer al lado de una imposibilidad objétiva y absolula una subjetiva y 

relativa. de /Imites y frontera difusos y peligrosos para la seguridad de la 

contratación 

2. Habrla que ampliar las aplicaciones del principio de eqwdad, y ello. seria 

una ven/aja para los desaprensivos e inmorales que _se acogerían a ella 

para aligerar sus deberes, mientras que mantendrlan bajo severos yugos a 

quienes por escrúpulo y entereza moral quisiera cumplir a toda costa sus 

compromisos 

3. Habrla que alterar la forma de actuar de jueces y tribunales dando a la 

jurisprudencia una fuerza creadora de normas generales próxima a las 

teor/as de la Escuela del derecho libre. 

4. Modificaría la esencia y finalidad del contrato, el c.ontrato para nosotros es 

asegurarse contra lo imprevisto por fuerza del honor a la palabra dada. 

entonces serla un constante reajuste a la situación del momento. qwtando 

al contrato su función de normar la conductas;. 

Finalizamos con. la exposición del maestro Diez P1cazo que en su obra 

. Fundamentos de Derecho Civil Patnmonial. nos habla de la situación que se vive 

en su pais fr.ent.e. al ~roblema de la 1mprevis1ón 

La mod1f1ca9ión·sobrevenida de las circunstancias asegura surge en épocas de 

'¡;;:.·, ' trasfornos. COnlO los \¡Ue Con una gran trecuenc1a ofrece nuestro tiempo también 

;~~1;:'~~-i~Ít'a';:;~uando sobrevienen cambios politices sociales o simplemente 
'",.'1·-····· 

:::!·,;,- .. tecnológicos, que alteran las bases sobre las cuales la 1nic1ac1ón y el 

. , ... :íii~~fenimiento de la relación se ha establecido 

. c~~cretamenie sobre la s1tuac1ón doctrinal y ¡urisprudenc1al española este autor 

: Ó_pina .que aun cuando no ha sido legalmente reconocida la clausula rebus S!C 

stant1bus. existe la pos1b1l1dad que se admita por parte de los Tribunales sobre la 

base de los princ1p1os de equidad 

G----TESIS cmv 
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Por su parte. acepta la modificación en el régimen jurídico de ta relación 

. contractual cuando aparece una alteración sobrevenida de las circunstancias .. 

sobre todo económicas, que sirvieron de base en la celebración de un contrato 

Aunque las cuestiones que en realidad son de mayor importancia. nos dice. no 

estriban simplemente en su aceptación, sino en la de encontrar el fundamento 

sólido del fenómeno. la delimitación de los presupuestos de f~ncionam·1ento y las 

consecuencias que pueda producir. 

Ese fundamento objetivo del fenómeno. considera. se encuentra en la llamada 

ruptura del mecanismo causal o la aparición de una anomalia funcional 

sobrevenida. Esto es. se considera que la causa del contrato. entendida como la 

función económica y social que ésta cumple. desaparece en forma parcial o total. 

cuando et equilibrio de las prestaciones sufre un quebranto o cuando resulta 

imposible de alcanzar el fin del contrato 

Respecto de los requisitos que a su ¡uic10 debe contener la mod1f1cac1ón del 

régimen de la relación obligatoria. los esquematiza del siguiente modo 

1. La relación obllgatona contemplada ha de ser una obhgac1ón de tracto 

sucesivo. según la termmotogia de la doctnna trad1c1onal. es decir. to que 

nosotros hemos llamado una relación duradera La regla se aplica tamb1en en 

matena de relaciones obl1gatonas de e¡ecuc1ón instantanea cuando su 

cumplimiento ha sido d1fendo para un momento futuro 

2 La relación obligatoria de que se Ira/e. ha de encontrarse pendiente de 

ejecución en lodo o en parte Por regla general debe entenderse que la 

desaparición de la base del negocio alee/a o incide sobre las prestaciones ya 

ejecu/adas 

3. Debe producirse una desaparición sobrevenida sobre la base del negocio 

La desapanción sobrevenida de la base del negocio se entiende producida 

cuando concu"en las circunstancias siguientes 

52 



a)Cuando la relación de equivalencia o la proporción entre las prestaciones se 

destruye totalmente o se aniquila. de suerte que no pueda hablarse ya de 

prestación yconfrapres/ación 

b)Cuando la finalidad comün del negocio. expresada en el o fa finalidad 

sus/ancial del negocio para una de las partes. adm1t1da y no rechazada por fa 

otra. resulta inalcanzable. 

4. La desaparición de ta base del negocio ha de producirse como 

consecuencia de una alteración de las circuns/ancias que deba considerarse 

como extraordinaria. en relación con las existen/es en et momento de fa 

celebración del contrato y que. además. resultara en aquel momento 

radicalmente imprevista e imprevisible No han de tenerse en cuenta. por 

tanto, tas transformaciones de las circunstancias que fueron prev1s1bfes o que 

se encontraban en fa esfera de influencia de la parte per¡ud1cada 

5. La alteración sobrevenida de las circunstancias debe determinar un 

perjuicio que resulte injustificado de acuerdo con et sistema de 

responsabilidad estatuido por ta obligación 

En lo referente a las consecuencias ¡urid1cas que produce la alteración 

sobrevenida de las circunstancias y la desaparición de la base del negocio 

concluye lo s1gu1ente 

La resolución debe considerarse regla general cuando la obligación es 

s1nalagmatica. entonces la parte per¡ud1cada tiene la opción de cumplir la opción 

en los términos convenidos o demandar la resolución 

En cuanto a. la rev1s1ón del contrato. que tiene como ob¡eto reconducir a la 

eqwdad. puad.e aplicarse excepcionalmente en las relaciones obligatorias simples 

. o con obligaciones a cargo de una sola de las partes cuando el daño provenga de 

una· excesiva 6neros1dad sobrevenida 

Después de citar a los principales exponentes españoles de los que podemos 

concluir que la generalidad funda la aplicabilidad de la tesis en el dogma de la 



buena fe. abordaremos las sentencias más s1gnif1cat1vas pronunciadas por el 

Tribunal Supremo Español. que bien pueden considerarse un precedente en la 

admisión de la teorla 

La sentencia del 13 de junio de 1944, dictada por el Tribunal Supremo es una de 

las más Interesantes que se han dictado en cuanto al problema de la cláusula 

rebus sic stantibus. Resolviendo el problema suscitado entre dos comerciantes 

que celebraron un contrato de compraventa mercantil en 1936. con el fin de enviar 

una cantidad grande de aceite. El comprador envió el dinero qu.e habian pactado. 

pero el vendedor. no pudo hacer la entrega. a consecuencia de la guerra y en 

razóri de que la localidad quedó situada en zona roja. Una vez terminada la lucha. 

,el comprador .pretendia que se le hiciera entrega de la mercancia pero al mismo · 

precio que habian convenido. sin embargo, el valor habla· aumentado 

considerablemente 

Por ello. el Tribunal Supremo consideró prócedente la mod1f1cac1ón del contrato. 

declarando. es preciso reconocer la facultad jud1c1al de modificar el contrato s1 

bien sólo con gran cautela y notoria just1f1cac1ón se podrá hacer uso de esa 

facullad modlf1catona60 

Por nuestra parte creemos que la consideración más s1gnif1cat1va expresada por 

este Tribunal fue él relativo al principio de la autonomia de la voluntad al 

reconocer que ésta. llene ciertas restricciones en razón de la buena fe que rige a 

Jos contratos (artículos 1258 del Código civil y 57 del Código de comercio) 

As1m1smo tenemos la sentencia de 5 de 1unio de 1945 que contiene las mismas 

directrices de la sentencia anlerior. el mismo Tribunal Supremo. sin negar la 

pos1b1lidad de admitir la cláusula rebus sic stanllbus. por el contrario la reconoció 

1mplic1tamente al rechazar una demanda por considerar que no podia declfse que 

en el caso de autos se haya producido un verdadero e 1mprev1s1ble desequ//1bflo6
': 
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En diverso caso resuelto por sentencia de·23 de.noviembre de 1962 que estimó 

una pretensión de reajuste o de elevación de una renta vilahc1a concertada en 

1939 por transformacióri. de usUfructo vidual, a consecuencia de la pérdida del 

valor adquisitivo del dinero, fundó entre otras razones._ su dec1s1ón. en el articulo 

1258. del Código civil y en las exigencias de la buena fe contractual considerada 

en sentido objetivo. afirmando que, alterada la base del negocio. era una 

consecuencia necesaria de la buena fe el restablecimiento de la base contractual 

con reciprocidad real y equitativa de las obligaciones 

Después de observar la IÍnea que ha aludido la Jurisprudencia Española ~n estas 

se~tencias, se pueden señalar los presupuestos establecidos para apltcar.-allnque '. 
' .- ' e 

de manera cautelosa, la cláusula rebus sic stantibus 

1. Alteración extraordinaria de tas cirr:unstancias en el mamen/o de'C:Jmp/Ímiento de 

contrato en relación con las concurrentes al tiempo de. su éel~b~·ciÓn · 
. . ' - ~- ·" 

· 2. Desproporr:ión exorbitante entre las prestaciones que·deffiimhan:el contrato por 

aniquilamiento de las prestaciones. 

3 Que todo esto acontezca por la sobrevenida apanc1ón de las c1rr:unstanc1as 

radicalmente imprevisibles 

4. Que no exista otro medio para remediar y salvare/ pequicio" 

Con respecto a las consecuencias que se producen por la alteración de las 

circunstancias y por la desaparición de la base del negocio observamos que tanto 

la doctrina y Jurisprudencia de España han optado por la rev1s16n y en cambio se 

muestran hostiles frente al caracter resolutorio 

2.5 México 

En el caso de México el problema de la resolución o rev1s1ón del contrato se ha 

tornado un tanto dificil. si consideramos que no se encuentra d1spos1c1ón alguna 

que regule tal situación en la mayoria de los Estados de la República sólo los 

. : l>1i:1 P1ca10 l.111 .... ''I' , 11. p x-1 
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' . . . . 

Códigos.civiles de los EsÍados.de Jalisco, Aguascalientes. Guana¡uato y Quintana 

Roo, admiten la T~od~ d~ la Imprevisión. 

El primero de ellos. fue el primer Código civil mexicano que admitió en forma clara 

la noción de imprevisión, el cual se encuenlra en vigor desde el 1' de Enero de 

1936, en los siguientes artículos: 

Articulo 1771.·EI consentimiento se entiende otorgado en las cond1c1ones y 

circunstancias en que se celebra el contralo. por tanto. salvo aquellos que 

aparezcan celebrados con carácler aleatorio, los contratos podrán declararse 

rescindidos cuando. por haber variado radicalmente las cond1c1ones generales del 

medio en que debían tener cumplimiento, sea imposible satisfacer la verdadera 

intención de las partes y resulle! de llevar adelante los términos aparentes de la 

convención. una noloria 1njustic1a o falla de equidad que no corresponde a Ja 

causa del contrato celebrado 

Articulo 1772.· En todo caso de aplicación del articulo anJenor. la parte que haya 

obtenido la cesación de los efectos de un contrato deberá indemnizar a la otra. por 

mitad. de los per¡u1cios que le ocasione la carencia repentina de las preslac1ones 

materia de dicho contrato. incluyendo gastos y demás que tuvieron que hacerse 

para lograr las mismas prestaciones en Jos términos que sean usualmente o ¡ustos 

en ese momento. sólo podrá librarse de este compromiso Ja parte que ofreciere a 

la oJra llevar adelante las prestaciones aludidas en términos habiles aún cuando 

esta úllima rehusare la proposición 

Articulo 1773 ·En los casos a que se refiere el articulo 1769 (1771) si por virtud de 

la rescisión quedare sin compensar algún lucro o benef1c10 oblenidos por una 

parte a costa de la aira. se esJará a lo d1spues10 por el capitulo tercero de este 

titulo. 

Articulo 1774 -Para que tenga aplicación los artículos que preceden se supone 

que el cumplimiento parcial o total del contrato se halla pendiente por causa 

legitima y no por culpa del obligado 
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En el código civil del Estado de Aguascalientes. publicado el 7 de d1c1embre de 

· 1947,en los artlculos que van del 1733 al 1736 encontramos la aceptación expresa 

· de la Teorla de la Imprevisión. tales preceptos se encuentran exactamente en los 

mism~s términos que en el Código de Jalisco63
. 

El Código civil de Guanajuato. reconoce la resoluciónde los contratos por causas 

de imprevisión, en. los artículos 1351 y 13.52, los que literalmente. dicen 

Artículo 1351.- Los contratos de ejecución contin.uáda, periódica o diferida se 

resuelven por; ; ,' , .•• ·: 
;·.··:··;;; 

1) El aviso de que úil~.d~ la~ part~s dé a la oira. cuando así se hubiere 

est1iiui~ci~ e~ ~V2o~li~t~'.< co~ la anticipa~ión v en 1a rorma en que se 

hubiere dn%nici'~;·'·\.·, 

11) La re~Hzacicl~.d~l·h~cho o acto que se hubiere estipulado en el contrato 

o se establezca en la ley como causa de terminación del mismo 

111) La circunstancia de que la prestación de una de las partes hubiere 

llegado a ser excesivamente onerosa por acontec1m1entos 

extraordinarios e 1mprevis1bles. aienos a la voluntad y que no sean 

consecuencia de la e1ecuc1ón normal del contrato 

Esta causa de resolución no surtirá electo s1 la contraparte acepta 

modificar equitativamente las condiciones del contrato. 

'· Hl.'\Jll:Ch1 :i 1.'Ml'" anh.:11111 ... ·\~miar Ciuu..-:n..-:1 i:\pll..::i qu..-: m1 ~ co111...,.c11 ..:ª"º' tk aph .. :a~wn d..-: "''º' 
ph.'C'-'111(1"' ~ qui.' mh:111;I" d 111.'}!;ll lllt111.'d1;11a1111.'11h: :11 h.\:m'o di.' la n.'!-.1.:1 .. 1011 e' C\il¡.?1.'rado. l1C11<¡111.' 
pílllh:r;1111mt¡: di:h: phl\:llr.11\i: la 111od11i..::1,·m11 ckl COl11r.llO (lOr IUi:dlll d¡: la íC\l\ll111 di:l llll\11111. IJ.!llilhlh.'1111.' 
CJfü' la fo111111la d..-: \;ir1;1,·h111 radical d,• la' ..:n11d1donl.'!o i:..-:11..-:r.1!..-:' di:! 111i.:d10 en qui: el co11tr.1111 tkb1a ..:11111¡1!11~1!., 
1.''- 1111;1 ÍNlll11la 11111~ '''J.!ª par:1 <1111: up1.'fl.' la JC!ICl\IÓll. ~ qu.:· ;11 !ri11¡mnnr como i;:11t\;I tk la 1111 .. ma la!ri 
nu..:11111..:1011..: .. o i;amhm .. m'm1ak' di: 1otl1l !-1!-fl.:'llla ccononn..:Cl o '<';;:1al. de lledm ha¡:c llll!!'ll(lrJ,1 la ;iph~a.;1011 
di: la h.'\ 1\11111di:l1.:m1ll1lhl pm ..:illl\;I dt: illlJ111.'\ l\IOll rumio por He.\ l.'!> la~aha\. )(11!!1.'. ( ,,, ,,, . pp l '"f-·I ih 
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Articulo 1352.· En lós c~s_os de los. artlcul~s.1349 fr~cción IV. 1350, y 1351 

fracciones 11 y u( para que ápére la termlnáción del contrato será necesaria la 

resolución judici~I.: \ ;> .. · 

Finalmente, los Mlculos:ael Código civil de Quintana Roo, que regulan ta Teorla 

· d~ 1i'1n:iprev·1~íóri.'~~Í~bl~é:~~ lo siguiente: · 

Articulo Ú8.·CÜ~ndo en cualquier momento de la ejecución de un contrato 

: ÍÍilat~ral el~ ciu~pi'imlento continuo. periódico o diferido, la prestación de una de 1as 

part~s hÚbiere . llegado a ser excesivamente onerosa por acontecimientos 

.: ~.xtra~rdin~rios que no pudieron razonablemente preverse en el momento de la 

celebración, la parte que deba tal prestación podrá demandar. bien ta rescisión del 

negocio o la. modificación equitativa en la forma y modalidades de la e1ecuc1ón 

continuada o periódica. la rescisión no se extenderá a las prestaciones ya 

realizadas. 

· Articulo 379.-Si de los medios mencionados en el articulo anterior el interesado 

•,;.- . opta. por Ja rescisión. el demandado podrá oponerse a ella proponiendo 

''.º·modificaciones al conlrato suficientes para reducirlo a la equidad 
. ··, 

Articulo 380.·Cuando la excesiva oneros1dad por los acontec1m1entos 

extraordinarios a que se alude en el articulo 378 se presenta en negocios en que 

una sola de las partes hubiere asumido obligaciones la misma podrá pedir. o bien 

una reducción equitativa de su prestación. o bien una mod1f1cación. también 

equitativa. de las modalidades de ejecución 

Articulo 381.-No son aplicables las d1sposic1ones de esta sección a los contratos 

aleatorios en que la sobrevenida onerosidad excesiva queda comprendida en la 

incertidumbre normal de los mismos 

Respecto a nuestra doctrina. pese a que en nuestro pais no se ha acogido en 

forma total la tesis de Ja imprevisión. ésta se ha mostrado interesada en estudiar el 

tema, sin embargo, como es de esperarse. ha surgido polémica dentro de los 
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juristas mexicanos:,én:aceptarla o no. oponiéndola la mayorla de ellos a la 
' - _- ·-' - -.~. ;, ''. 

autonomla de la voluntad. . 

. ·Como.es ~I caso ~el maestro Gutiérrez y González64• que opina que de aceptarse, 

crearla entre las partes una gran desconfianza. en virtud de que. cualquiera de 

ellas podrla incumplir con sus obligaciones aduciendo un cambio 1mprev1sto. 

volviéndose el contrato débil y trayendo como consecuencia una inestabilidad 

económica e inseguridad jurídica. El contrato. agrega, debe cumplirse sean cual 

sean las circunstancias. negando que la buena fe o la equidad sean fundamento 

para adoptar la Teorla de la Imprevisión. Aduciendo además. que en todo caso 

toca al legislador y no al juez. el mod1f1car por disposiciones generales las 

condiciones de los contratos en circunstancias extraordinarias 

Igualmente el doctrinario Manuel Borja Soriano niega que en la leg1slac1ón 

mexicana existan d1spos1c1ones sobre las cuales pueda fundarse la rev1s1ón de los 

contratos. como también es falso. nos manifiesta que la Teoria de la lmprev1s1ón 

se encuentra implícita en nuestro derecho. exceptuando algunos Códigos. como el 

de Jalisco. Aguascahentes. etc 

Para él. el problema debe considerarse desde dos puntos de vista que casi nunca 

coinciden el del Derecho Ideal y el del Derecho Positivo Respecto al primero 

opina que la fuerza obligatoria del contrato debe templarse por la cons1derac16n de 

lo ¡usto. sin en cambio. no se llega a esta solución dando al ¡uez el poder de 

revisar los contratos. sino que esta facultad debe quedar reservada al legislador 

para que la e¡erza en circunstancias excepcionales En cuanto al Derecho Positivo 

no hay que olvidar que en el código de 1884 en el articulo 1419. se estableció que 

tos contratos legalmente celebrados serán puntualmente cumplidos. y que esa 

idea aún se encuentra contenida en el articulo 1795 del Código de 1928 Y toda 

vez que en nuestro derecho no se encuentran preceptos como los aludidos por 

Demogue y Bonnecase salvo el relativo al término de gracia aceptado en el 

Código de Proced1m1entos C1v1les en el articulo 404. no cabe sostener la 

"
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existencia de un principio general d.e derecho, favorable a la revisión del contrato 

por. ei juez65
• 

José Ramón Sánchez Medat66 manteniendo la idea de estos autores que se 

oponen a su admisión, expresa que a pesar de ser motivo de grandes discusiones. 

eri nuestro derecho aún no se permite la aplicación de la Teoría de la Imprevisión 

o de la revisión del contrato. ya que con este tipo de resolución se atentaria 

gravemente contra la seguridad de la contratación. Señalando que nuestra 

legislación rechaza esta revisión del contrato expresamente cuando se refiere al 

contrato de obra a precio alzado según el articulo 2626 del Código c1v1I. que 

establece que el empresario que se encarga de e¡ecutar alguna obra por precio 

determinado, no tiene derecho de exigir después ningún aumento. aunque lo haya 

tenido el precio de los materiales o de los jornales 

Sin en cambio. dentro de la doctrina mexicana también encontramos autores que 

se han mostrado plenamente defensores de la Teoría de la lmprev1s1ón Uno de 

ellos es Sergio Azúa Reyes67
, que muy contrariamente a lo afirmado por los 

objetores. apunta que. no obstante que en el Código C1v1I para el D1s1ri10 Federal y 

la· mayoría de los Estados de la República no se contienen d1spos1c1ones 

especificas, la presencia del articulo 2455 del Código C1v1I para el D1s1n10 Federal. 

demuestra la validez de la teoría. par11endo del principio que establece que al 

darse las mismas causas deben producirse las mismas consecuencias por lo 

tanto. no existe razón para que en los casos de alteración de las cond1c1ones no 

se modifiquen las obligaciones de una de las parles como sucede con la 

actualización de la h1pótes1s del mencionado articulo en el que se establece el 

arrendatario no tendrá derecho a la rebaja por esterilidad de la fierra arrendada o 

perdida de frutos provenientes de casos fortuitos ordmaflos. pero si en caso de 

pérdida de más de la mitad de los frutos. por casos fortuitos extraordinarios 

"BorJa Sona1w. ~i.11111..:J. Op "'. pp 2l'U•·2X7 
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Las disposiciones de este articulo, asegura. reunen los requisitos que 

fundamentan a la Teoría de la Imprevisión: 1. Que la alteración de las 

circunstancias sea notoria; 2. Que el cambio se ·deba a casos fortuitos 

extraordinarios, es decir que no se hayan podido razonablemente prever. 3 Que 

en tales circunslancias haya derecho a un ajuste de. las obligaciones del deudor 

que sea proporcionado al beneficio que recibe a cambio. 

Por ultimo. este autor considera que lo més conveniente no es rescindir el 

contrato. sino revisarlo. adaptarlo a términos de equidad segun las nuevas 

circunstancias, ya que al rescindirlo se requiere de la voluntad de las partes o bien 

el incumplimiento injustificado de las obligaciones a cargo del deudor 

Para Bejarano Sánchez68
, es posible que ex1sla un a¡uste o una rev1s1ón del 

contrato. al considerar que el cumplimiento del mismo. puede no darse en todo 

evento. pero siempre y cuando ese a¡uste o revisión lo efectúe un ¡uez. quién será 

el unico que tenga poder para mod1f1car los términos del contralo con el fin de 

adaplarlo a las nuevas condiciones económicas y equilibrar las prestaciones de 

las partes evitando la excesiva oneros1dad para una de las partes. o que sea. 

demasiado favorable para la otra 

A su vez. Rojma V1llegas6
' considera que en nuestro derecho existe todo un 

con¡unto de elementos para fundamentar la facultad del ¡uez a efecto de que 

pueda modificar, en términos de equidad. un contrato cuyo cumplimiento exacto 

traería consigo la ruina del deudor 

Asegura que tanto el Código Civil como el Código de Proced1m1entos C1v1les 

reconocen en todo el sistema de contratos el prmc1p10 de equidad y buena fe en la 

celebración. vigencia. cumplimiento e 1nterpretac1ón de los mismos Como 

e¡emplo. se encuentra el articulo 1882 referente al ennquec1m1ento sin causa en 

donde este principio está consagrado como norma general constituyendo una 

fuente autónoma de obligaciones Otra regla de equidad 1nd1scut1ble para el ¡uez. 



cuando no pueda resolver un caso ante una laguna da la ley. se halla en el articulo 

20 del Código civil vigente que dice: Cuando haya conflicto de derechos. a falta de 

la ley expresa que sea aplicable, la controversia se decidirá a favor del que trate 

de evitarse perjuicios y no a favor del que pretenda obtener lucro S1 el confltcto 

fuera entre derechos _iguales o de la misma especie, se decidtrá observando la 

mayor igualdad posible entre los interesados. 

Puntualiza que en México se ha querido resolver las cuestiones de la imprev1s1ón. 

no facultando a los jueces para los casos concretos. sino dando leyes de 

emergencia especiales, como por ejemplo, las leyes de moratoria para suspender 

el cumplimient_o de las obligaciones como consecuencia de la crisis económica 

que vino después de la revolución. o las leyes monetarias que han evitado a 

través de un principio general, que los deudores que tengan que pagar en la 

especie convenida. motivadas también, por los trastornos políticos y económicos 

de México. 

Para finalizar, recordemos la Convención de Viena sobre el Derecho de Jos 

Tralados, al que aludimos en nuestro primer capitulo. pues bien. conforme a ella y 

a Jo ordenado por el articulo 133 Constitucional. asegura Raul Cervantes 

Ahumada'º. que esta Convención se ha convertido en Ley Suprema por lo que los 

Jueces de cada Estado deben aplicarla. a pesar de las d1spos1c1ones en contrario 

que pueda haber en sus ordenamientos. 

Indicando que aun cuando se argumente que el articulo 62 se refiere a Jos 

Tralados lnlernac1onales. desde el punto de vista técnico-jurid1co este princ1p10 ha 

quedado incrustado en la ley fundamenJal y debe cons1derársele aplicable a las 

relaciones contractuales por notoria mayoria de razón Esta s1tuac1ón legal. 

conclu1•e. pone fin a toda discusión teórica· La teoría de la 1mprev1s1ón debe ser 

considerada como sustentadora de la cláusula rebus sic stant1bus. ta que por 

d1spos1c1ón de nuestra ley suprema debe ser considerada 1mplic1ta en los 

•·· "/1•1im1ti1·11,·r1i/1/1· /11, t Jhft,L•1u11m1•.'. To11io 111. Ednorml Porn·1;1 S A. ~1C\ICO. l11x2. p 177 . 
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contratos y consecuentemente, cuando se produzcan mod1f1caciones 1mprev1s1bles 

en las relaciones contractuales. las obligaciones futuras deberán ser 

equitativamente reajustadas. 

En el aspecto jurisprudenc1al. nuestro máximo Tribunal, la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación, ha hecho alusión de la imprevisión en algunas ocasiones 

Como es el caso de la ejecutoria pronunciada por Ja Tercera Sala. en el amparo 

promovido por José de la Luz Valdés. la que dice: 

PRORROGA DE CONTRATO DE ARRENDAMIENTO. Pero la cuestión 

fundamental que el Quejoso somete a la consideración de esta Suprema Corte de 

Justicia, consiste en resolver si es justo evitar al propio quejoso una carga enorme 

y a su contraparte un b.enef1cicí desmesurado, haciendo ceder la fuerza obligatoria 

del contrato de .. arrendamiento. ·en razón del aumento de impuestos y 

devaluaciones de la moneda que hacen para él excesivamente onerosa la 

. prórroga del contrato 

La Sala estimó conveniente. para poder estudiar el problema invocar a ta Teoria 

de la Imprevisión que la doctrina jurid1ca ha establecido Concluyendo que 

ciertamente en est'e caso. el queioso probó mediante las boletas correspondientes 

el aumento considerable en el pago de los impuestos de la casa arrendada y las 

devaluaciones de la moneda constituyen un hecho notorio que no necesita 

probarse. por lo que. es evidente que el equilibrio entre los intereses de las partes 

se ha visto afectada por todas estas c1rcunstanc1as resultando demasiada 

onerosa para el arrendador la prórroga del contrato de arrendamiento 

Pero como estas circunstancias no tienen carácter de extraordinarias de acuerdo 

con lo establecido por la ley y con la doctrina 1urid1ca puesto que pudieron ser 

razonablemente previstas teniendo en cons1derac1ón el plazo de 1 O años f11ado 

para el arrendamiento ellas no pueden ser causa para liberar al arrendador de las 

obligaciones contra idas A la vez que. aun en el supuesto de que se hubieren 

previsto las devaluaciones de la moneda la clausula respectiva seria nula de 

pleno derecho por ser contraria al interés publico y orden nacional debido a que 

h.l 



cláusulas semejantes crearían desconfianza en el valor de la moneda y 

producirlan motivos inflacionarios Es por ello. que el legislador ha establecido la 

regla conforme a la cual, cuando el objeto de la obligación es en suma de dinero 

el deudor debe pagar la suma debida segun el valor nominal de la moneda el dia 

de pago y no segun el que tenia el dia en que se contrato la obl1gac1ón Regla que 

se encuentra contenida en el articulo 2283 del Código civil del estado de Coahu1la 

referente al mutuo: 

Consistiendo el préstamo en dinero, pagará el deudor devolviendo una 

cantidad igual a Ja recibida conforme a la ley monetafla vigente al tempo 

de hacerse el pago, sm que esta prescripción sea renunciable S1 se 

pacta el pago en moneda extran;era, la alteración que esta expeflmenta 

en valor, será en daño o en benef1c10 del mutua/ano" 

En un amparo diverso promovido por H1drogenadora Nacional S A. la misma 

Tercera Sala sostuvo la 1naplicab1lidad de la Teoria de la Imprevisión. en los 

siguientes términos 

CONTRATOS. INAPLICABILIDAD DE LA TEORIA DE LA IMPREVISIÓN El 

articulo 1796 del Código C1v1I para e Distrito Federal. supletoriamente aplicado. 

siguiendo el sistema rígido de los contratos. acorde con el princ1p10 relativo a los 

efectos de la declaración de la voluntad Dispone que aquellos obligan a las partes 

al exacto cumplimiento de las prestaciones expresamente pactadas. y además a 

las consecuencias que de los mismos se deriven. segun su naturaleza. conforme a 

la buena fe. al uso o a la ley. precepto que. en esas cond1c1ones no deJa lugar a 

su interpretación a fin de aplicar la Teoria de la lmprev1s1ón en razón de esa buena 

fe. que obviamente constituye un princ1p10 general de derecho. pues 

precisamente. con base a ella el obligado debe conducirse como persona 

consciente de su responsabilidad en el cumpl1m1ento cabal de sus obligaciones. 

cualquiera que resulte la magnitud de su contenido. aun ·cuando sobrevengan 
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acontecimientos que no se previeron o no pudieron preverse. y. que la mod1f1quen 

sin que ello impida, por otra parte. que de existir cau~as 1mprevis1bles que alteren 

fundamentalmente la economía de un determinado grupo social. no apreciado por 

las partes, se modifiquen las condiciones de los contratos relativos mediante 

disposiciones de carácter generaln. 

En este asunto. la Tercera Sala se basó en una interpretación incorrecta de la 

declaración de la voluntad en forma rlglda, tomando como fundamento el articulo 

1796: /os contratos se perfeccionan por el mero consentimiento, excepto aquellos 

que deben revestir una forma establecida por la ley. Desde que se perfeccionan, 

obligan a /os contratantes no sólo al cumplimiento de lo expresamente pactado. 

sino también a las consecuencias que, según la naturaleza. son conforme a la 

buena fe. al uso o a la ley. 

Precepto que en esas condiciones, no deja lugar a su aphcac1ón a fin de aplicar la 

Teoría de la Imprevisión en razón de esa buena fe. que obviamente constituye uria 

regla general de derecho, pues precisamente con base en ella. el obligado debe 

conducirse como persona consciente de su responsabilidad en el cumplimiento 
. ' . . 

cabal de sus obligaciones cualquiera que resulte la magnitud de su contenido. aún 

cuando sobrevengan acontecimientos que no se previeron o no pudieron pr,everse 

y que la mod1f1quen73
. 

Para concluir. expondremos la siguiente tesis. en la que la Suprema' Corte· de 

Justicia. reconoce a la Teoría de la Imprevisión. haciendo mención de los articulas 

contenidos en el Código civil de GuanaJuato 

CONTRATOS CAUSAS EXTRAORDINARIAS E IMPREVISIBLES QUE PUEDEN 

ALTERAR EL CUMPLIMIENTO DE UN CONTRATO (LEGISLACIÓN DEL 

ESTADO DE GUANAJUATO) El articulo 1351 fracción 111. del Código c1v1I para el 

Estado de Guana¡uato. exonera de la obligación de cumplir un contrato . de 

: A1111\11Cl l>1h.''7fíl 1 •1-1- x11 l l1da\i.:~11ador;i :\;JCm11.11. S A . 1 !i dt.' oc111hr~ d~ 111:<11. !i \ OhJ\ Pont:1.11.: fo1,,.: 
Ha111011 P;1la..:m• \ ·m~.1~ /h¡,/.·111 p l ~" 
• Sa11d1 .. ·1 ~h:tL1!. Haumn. /t1• /1n 1 '11111ro111' • p¡> 1J1J .. JINI 



ejecución diferidá, continua.da o periódica a aquella parte cuyo cumplimiento se 

tiaya vuelto sumamente oneroso por causas extraordinarias e imprev1s1bles a¡enas 

. a. su voluntad y que no sean una consecuencia normal de su e¡ecuc1ón Las 
. . . ' 

·causas extraordinarias 6 normativas que alteran la ejecución normal del contrato y 

que Invoque. una de las partes para excusarse de su cumplimiento deben ser . . . . . 
··.valoradas por el juez haciendo uso de un criterio en el que impere de una lógica. 

motivo por el cual, no debe dar tal carácter a aquellas causas que razonablemente 

puedan tener en cuenta el común de las gentes al contratar, ni debe con apoyo a 

dicho precepto, dispensar de la obligatoriedad en el cumplimiento que todo 

convenio entraña para las partes. puesto que si contrató a sabiendas de que 

podrla ocurrir la causa que ahora se invoca para liberarse de la obligación debe 

inferirse que se hizo asumiendo el riesgo que ella implica y, por consiguiente. 

dicha causa no la excusa del cumplimiento de la obligación"-
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CAPITULOlll 
LA IMPREVISIÓN EN LOS CONTRATOS 

3.1 Diferencia con otras figuras jurldicas 

Hemos visto a lo .largo del segundo capitulo. que con frecuencia la Teoría de la 

Imprevisión ha sido confundida con otras figuras ¡urldicas afines. por la doctrina e 

incluso por algunos juzgadores al emitir alguna sentencia Pues bien. el ob¡etivo 

. del presente capitulo consiste en marcar precisamente las diferencias que llene 

nuestro tema con las diversas instituciones jurídicas con las que se le ha 

relacionado, haciendo hincapié en que la Teoría de la Imprevisión cuenta con . 

caracteres propios para ser considerada una figura autónoma 

3.1.1 Lesión 

Considerado un vicio de la voluntad. se llama lesión al per¡uicio que una de las 

partes experimenta a consecuencia de un negocio ¡urid1co o de un contrato 

desventajosamente celebrado. esta teoría se· aplica principalmente a los contratos 

bilaterales y onerosos 

En nuestro Código c1v1I vigente la encontramos en el articulo 1 i el que dispone 

Cuando alguno explotando la suma ignorancia. notofla mexpeflenc1a o extrema 

miseria de otro. obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente 

desproporcionado a lo que él por su parte se obliga. el per¡ud1cado tiene derecho a 

eleg" entre ped" la nulidad del contrato o la reducción eqwtat1va de su obligación, 

mas el pago de tos correspondientes da1ios y per¡u1c1os El derechO concedido en 

este articulo dura un año 

Cuando se ha querido ¡ustif1car la tesis de la 1mprev1s1ón ba¡o la siguiente 

expresión el deudor. ob//gado a un cump//m1ento mas oneroso que aquel que 

habia podido prever. sufre una lesión A nuestro parecer es una expresión que 

resulta totalmente errónea. porque. aunque ambas procuran la equidad y el 

equilibrio de las prestaciones. la lesión. como lo hemos dicho esla admitida sólo 
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en ciertos. contratos.' Por otra parte, ésta existe inicialmente al contratar y afecta al 

acto jurldico desde su celebración, y en el caso de la imprevisión. el desequilibrio 

de las prestaciones se da posteriormente a la concertación del contrato. surge 

. du~anle su ~jeéución. 

Respecto a· los efecÍos que producen, también existe u'na clara d1ferenc1a 

Mientras qú.e en la lesión Indudablemente se produce la nulidad del contrato 

· · (~escislélní ·~ la reducción equitativa de la prestación, con el correspondiente pago 

. de daños y perjuicios en ambos casos, contrariamente en la imprevisión. aún no 

se ha establecido de manera general cual es el efecto que produce, porque para 

algunos éste puede consistir en la resolución, en la revisión, o en la suspensión de 

la ejecución. 

No obstante, ambas figuras jurídicas tienen como semejanza el conflicto aparente 

de dos valores fundamentales que debe realizar todo ordenamiento jurídico· /a 

justicia y la seguridad 

En electo. el pnncipio de juslicia conmulativa exige que las prestaCianes en 

los contratos bilaterales-onerosos. guarden cierta eqwvalenc1a Todo 

desequihbno notable entre el valor de esas preslacianes. va por cons1gu1en1e 

en can/ra del valor ¡us/icia Ya Aris/óteles en su clásica d1sertac1ón sobre la 

juslicia. es/1mó que una de las clases de la misma. es dectr la ¡us/1cia 

conmulativa.' eKtge que reine la equivalencia en el comercio ¡urid1ca de la 

contra/ación. por lo que se refiere al intercambia de valores cosas o servicios 

que mo/1ve el /ralo humano. cuando exislan prestaciones reciprocas" 

El problema de la lesión. ligado a la vez con el princ1p10 de la equidad también ha 

entrado en juego con el postulado que consagra la obligatoriedad de los contratos 

(pacta sunt servanda). sin embargo. en este caso y muy a d1ferenc1a de la Teoría 

de la Imprevisión. ha prevalecido la idea de que /a obl1galonedad del contrato /lene 

que subordinarse al principio de jus/1c1a. al adm1hrse que la ruptura en la 

., f~o,i111:1 \'1lli:pali. Haí;id. 0¡1 "'. p 1111 
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equivalencia de las prestaciones es causa suficiente para que el contratante 

perjudicado no esté obligado a cumplir. 

¿Pero a que se debe que esa idea haya imperado en el principio de la pacta sunt 

servanda?. Ello se debe. a que e/ principio de licitud'y buena fe. son factores 

importantes en la decisión del caso. Es decir, si la máxima pacta sunt servanda 

estatuye que los contratos legalmente celebrados deben ser cumplidos, parte de la 

hipótesis de que la obligatoriedad dependerá de la legal celebración del contrato. 

que a su vez. supone la observancia de todas sus condiciones de validez Por lo 

tanto, si la lesión supone que un contrato es ilícito y estima que existe un vicio del 

consentimiento cuando haya explotación de un contratante por otro. cuando se 

aproveche de la inferioridad espiritual o económica del perjudicado. entonces se 

concluye que en este caso. no viola la norma pacta sunl servanda76 

3, 1.2 Fuerza mayor 

El caso fortuito o fuerza mayor es un acontecimiento futuro cuya realización está 

fuera del dominio de la voluntad humana. pues no se le puede prever o 

previéndolo no se lo puede evilar. Su electo consiste en el 1mped1mento de una 

persona en cumplir con la conducta que debió observar conforme a la ley. 

originándole a otra. un detrimento patnmonia177 

En el derecho civil mexicano caso fortuito y fuerza mayor. s.on palabras sinónimas 

apoyándonos en el criterio que adopta el Código civil vigente en el que se emplea 

ambas palabras ind1sllntamente. y respecto a sus electos se puede asegurar que 

prácticamente son los mismos. asi lo vemos manifestarse tanto en el artículo 2111 

como en el artículo 2017 fracción V del Código c1v1I 

·•· 11i11l1•111, Jl 111 
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Nadie está obligado al caso fortuito sino cuando ha dado causa o 

contribuido a él, cuando ha aceptado expresamente esa 

responsabilidad o cuando la ley se la impone 

Si la cosa se pierde por caso fortuito o fuerza mayor. la ob/Jgac1ón 

queda sin efecto y el dueilo sufre la pérdida, a menos que otra cosa se 

haya convenido. 

En· cambio, algunos doctrinarios y legislaciones extranjeras sí se han empeñado 

en hacer una distinción entre ellas. pues se afirma que en el caso fortuito existe· 

una imposibilidad proveniente de una causa natural. en tanto que en la fuerza 

mayor, se trata de hechos producidos por el hombre. 

Pues bien, el concepto de caso fortuito o fuerza mayor ha servido de fundamento 

en diversas decisiones jurisprudenciales que han dado lugar a la rev1s1ón de 

contratos afectados por sucesos imprevisibles y extraordinariamente onerosos 

para uno de los contratantes78
. Aunque nosotros estimamos que son dos figuras 

jurídicas totalmente diferentes. en primer lugar. porque en el caso de la fuerza 

mayor el cumplimiento de la obligación se hace absolutamente 1mpos1ble ya por 

un 1mped1mento natural o por una impos1b1l1dad material. física ob¡ellva y de 

manera absoluta. constituyendo una excluyente de responsabilidad c1v1I. ya que a 

lo 1mpos1ble nadie esta ob/Jgado. en cambio. los acontec1m1entos extraordinarios e 

imprevisibles no 1mpos1b1l1tan el cumplimiento de la obhgac1ón sino que sólo la 

hacen más onerosa. es decir. sólo constituye una 1mpos1b1hdad relativa 

En la imprevisión no se da un caso fortuito es declf un acontecimiento 

previsible o 1mprev1sible que 1mpos1bil1te en forma absoluta el cumpt1m1ento de 

• 1:11 ll;illa llllh.'\ d~.' l;i ilJ\lrli;'IOll d1o.·I codl¡.!ll CI\ 11 <k 1 •1-11 l)fü' COllh,'lllJll.1 C\pl1,.'\,IUICllh,' d prolih:m.1 di.' la 
1111prt..'\ 1!11011. la dex"111na lr.lll' d1o.· h;11lar Ja h;m• p;m1 hlll..'rou ;11 di:11dL1r por C\t.:C\l\il on.:m1o1tbd ,,.n lo .. :1n1..:1110 .. 
122.J ~ 12211C!-h.'111111110 h:fcr1o.·111~ a la f111.•r¡;1111a_\llr L;1Jun!<iprud1i.·111.:1a110 ad11111111 C\lil 111h:qm.·1;1.:m11 l.;i 
rom: d1..• (';i~1c1011 de l11n11 di.'Cl;ira d X de :1bnl ck J1J.?I ljll1.' CSlil do..:lrlll.1 SllJ)(lll1.' d c11111ph1111i:1110 de la 
ohli!!ai.:1011 ~ q111.~ el c11111ph1111c1110 ~· ri..•µ11la. 110 por el rt:f>':lldo ankulo 122·1. smo por lo' :1nu.:ulo\ 12 IX. 122~ 
~ 122••. ~cµ1111 fo1,, cualc' el d\,·11llor llK11rrc c11 rcspo11~1h1lulad !il flll c11111plc '-'\ac1a111c11tc su ohl1µ;u:1011 o t.1110 
pruch.1 quc la lllCJ\.'C11c1011 e~ di:h1da ;11111;.1 Cilll\il t'\lr.u);i que le 1111p1dc d:n o h;1ccr :1q11dlo ;i lo cual~ ohhµo 
E\ c..11.'\.'IL flll\.' fl;Jra la .111mpmdc11c1a 11;11ia11a C\IMC fucr1:1111a.\or sol;1111c11I\.' cuamlo h;1~a una 11111Xlt.1h1lldad 
abt.oluw di: CJCC11c1011 B:idcncs Gassc1. Up cu.. pp 111~·111<1. 
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la obligación, puesto que en esta teoria el obligado no lo esta en fonna 

absoluta. sino sólo en fonna ineqwtat1va. lo fortwlo en la 1mprev1sión se da 

únicamente en el sentido de que se dan acontecimientos inesperados S1 

esluviéramos an/e un caso fortuito en toda la expresión de la palabra no 

existiría problema alguno. pues de acuen:Jo con el articulo 2111 el obligado 

simplemente se veria libre de cumplir. pues nadie ·esta obligado al caso 

fortuito. por lo que pudiendo cumplir sólo en fonna parcial. su obligación no 

desparece. sólo se debe modificar'. 

Su ámbito de aplicación también difiere mucho. mientras que la irnprev1s1ón sólo 

tiene vigencia en negocios juridicos de ejecución no inmediata. el caso fortuito y la 

fuerza mayor, corno causa de exoneración de responsabilidad. tienen aplicación 

en todos los negocios jurldicos. incluso en los originados en la com1s1ón de actos 

.ilicitos. 

A la vez que, el caso fortuito y la fuerza mayor sólo dan lugar a la ext1nc1ón de la 

';,, ÓblÍ,gaéión, en virtud de la imposibilidad absoluta que se genera y por 

consiguiente. a la exoneración de responsabilidad para el deudor. mientras que la 

·imprevisión sólo da como resultado la rev1s1ón la suspensión o la extinción de la 

obligación, por la resolución o terrn1nac1ón del negocio 1urid1co 

3.1.3 Error 

El error es una creencia sobre algo del mundo exterior o 1ntenor fis1co de un ser 

humano, que esta en discrepancia con la realidad. o bien. es una falsa o 

·incompleta consideración de la realidad'°. 
''.·',:. :-'·_. . . 

,. C~~forme al Código civil vigente lo vemos adm1t1do en el articulo 1883 el que 

·. dispone: cuando se reciba alguna cosa que no se tenia derecho de exiglf y que 

. por error ha sido indebidamenle pagada, se tiene por ob/1gac1ón rest1twrla S1 lo 

',\111.1 Jk,\\.'!<i, Scr1!10. tJ¡1e11.p l~l. 
• G111icrrc1 .\ Go111úl...•1, 0¡1 "'. p l1tJ. 
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indebido consiste en una prestación, cuando el que la recibe procede de mala le 

debe pagar el precio corriente de esa prestación; si procede de buena fe. sólo 

debe pagar lo equivalente al enriquecimiento recibido 

Su diferencia con la imprevisión consiste prácticamente en que el error se 

conceptúa como el conocimiento falso de una cosa o de un hecho. y su aplicación 

puede recaer en la declaración o bien en la formación del contenido de la 

voluntad, es decir, versa sobre hechos existentes al contratar y es un v1c10 del 

consentimiento que afecta el contrato en el momento de su perfecc1onam1ento. 

mientras que en la imprevisión, el negocio jurídico obligatorio es perfecto. pues 

supone un consentimiento libre de vicios y está relacionado con un hecho o 

acontecimiento surgido posteriormente al nacimiento del contrato. actúa sobre el 

porvenir. 

En cuanto a sus efectos, el error sólo produce la nulidad del contrato mientras que 

la imprevisión como es sabido. puede producir tanto la rev1s1ón el rea¡uste la 

resolución o la suspensión, según sea el caso 

Ademas de que el error tiene un campo de aplicación mas extenso debido a que 

se refiere a la validez de los negocios ¡urid1cos. éste comprende la totalidad de 

ellos. en cambio. la imprevisión sólo tiene apl1cac1ón en aquellos en que el 

cumplimiento es de tracto sucesivo o diferido 

Sin embargo, hemos visto que cierto sector de la doctrina. principalmente la 

alemana, ha querido fundar la cuestión de la 1mprev1s1ón ba¡o el concepto del 

error8'. Y el derecho suizo a su vez, se ha basado en los articules 23 y 24 pilrrafo 

3ro. y 4to de su Código civil, que tratan del error en la base del negocio. para 

aplicar la Teoría de la Imprevisión 

• Al rc~~·cto oh~nm11ri' ll.'ori;1~ <.'01110 el l'ír('lf t.k c:1k11l<1. crrrir ~('lhri: la h.1 .. I.'. o Ja dd .. ,.,...,. ,,,,,,,. 1•l n1!111· 
l'\lil 11!11111a for11111la1L1 por A CilOH.'111.' <lfü' rui:di: concri:t,lf!-C ;IM l 1 la di.:ll.'n1111i;1i:11111 ~ la d.:dar.1..:11111 d1.: l,1 
\ oh1111;1d 1.'!llil t'll ri:l;1CIOH <k l.'Íl'l'IO ;i C;nl' .. a COll 1;1 rt:pfl'~lll:ICIClll di: lil c1111d;1d CCllllOllll'" di: l;i pri:~l.l~l(lll S1 
d pro11111i:uh.· ~ ba~t 1.•11 rcprl.'!-Clll;ICIOlll.'!i que dc!ipué!I re~111ta11 fül1;11. cM;i en 1.'rfOr ~ prt:c1...:1111c11t1.' .:11 error 
!\Ollf.: d \:1lor. 111:11 error C!I rclc\:1111e. ;mnque !.C:i fXl\h:nor ;1 hl dl.'d;1r.1cmu d1.' la \Olunlad el C\ClllO qu~ 
rL"H.'l;1 la d1\i:f!!L'l1Clil. '1 el error !-Olw el \alor mcrL'CL' la 1111!io111a ltlll'la ;11:oul;1da al error !>ol1rc l.t i:uahdad 
!i.U!ioli11H:1al R1..•11m11co. U¡• ut, p l 11J 



Articulo 23. El eontrato no"es obligatorio para aquel que, al concluirlo. 

incurrió en un error esencial. 

Articulo 24. El error es esencial en los siguientes casos 

3. ·Si el que se equivoca ha prometido una prestación notablemente 

·s~perioro há ace~tado una contraprestación notableme~te infénor a la 

que realmente quiso prometer o aceptar. 

4. Si el error afectó a una determinada situación de hecho que el que se 

equivocó consideraba, según la buena fe del tráfico jurid1co. como base 

necesaria del contrato 

Respecto a esto Von Thur"2 apunta. s1 los contratos pueden impugnarse por error 

acerca de su base necesaria. forzosamente tiene que haber también un recurso 

cuando esta base se desplace postenormente en términos insoportables Mas 

adelante cita algunos fallos del Tnbunal Supremo de Suiza en los que ha 

considerado la cuestión del error para resolver algunos contratos pues considera 

que ha desparecido la base del negocio 

Consideraciones no muy certeras. porque como lo puntualizamos anteriormente 

la apl1cac1ón de la 1mprev1s1ón no se basa en la voluntad de las partes cuando 

concluyen el negocio ¡uríd1co. es declf. la teoría siempre ha considerado que el 

contrato es perfecto. sólo que estima conveniente resolverlo o mod1f1carlo cuando 

la alteración de las c1rcunstanc1as lo vuelven excesivamente oneroso 

3. 1.4 Enriquecimiento sin causa 

La teoría del enriquec1m1ento sin causa encuentra sus origenes en la figura 

romana cond1ct10. la cual conslituyó una acción procesal d1rig1da a alcanzar el 

·: cnado por Jk110111co. t J¡1 c 11. 1111 11~~1X 
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restablecimiento del equilibrio patrimonial destruido por una atribución que carece 

de causa o cuya causa no es justa y honesta83
• 

En el derecho moderno, esta teorla ha sido reconocida por la mayoria de los 

paises. El Código germánico en su articulo 812, que establece. qwen por 

prestación de otro o de cualquier otra manera a costa de éste se obtiene algo sin 

una causa jurídica, está obligado a la restitución frente a él. Esta ob/1gac1ón e>1ste 

igualmente si la causa jurldica desaparece más tarde o si el resultado persegwdo 

con la prestación, según el contenido del negocio jurídico, no se realiza De 

manera semejante lo establece el Código suizo en su articulo 62. el que sin causa 

legitima se enriquece a costa de otro, está obligado a la restitución. y el código 

italiano de 1942 la ha recogido con carácter general en el articulo 2041. 

admitiéndola sólo cuando el interesado no disponga de otro medio para lograr su 

interés. 

Nuestra legislación civil la regula en su articulo 1882, en el que dispone e/ que sin 

causa se enriquece .en detrimento de otro, está obligado a indemnizar/o de su 

empobrecimiento en la medida que él se ha enr1quec1do 

La doctrina ha establecido en forma general que el ennquec1m1ento debe ser 

netamente patrimonial o económico. es decir. debe estar ligado estrechamente 

con la idea del valor pecuniario. aunque algunos autores han querido extender el 

concepto de enriquecimiento a la cuestión espiritual o moral. la mayoría co1nc1de 

en que es un medio jurídico sólo para lograr el restablec1m1ento del equ1hbno 

económico del patrimonio. 

Asimismo ha estableqido como los presupuestos básicos para que sea viable una 

pretensión de enriquecimiento sin causa. los s1gu1entes 

1.que haya empobrecimiento de un patrimonio 

2.que exista enriquecimiento de otro 

~' D1c1 P1c1110. L111". t JI' '11. 1, 7-1 
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3.que no exista una causa jurldica que ¡ustif1que ese desplazamiento 

pat;i~~ríial , ·. · 

Pues bien. después de todo lo expuesto sólo podemos concluir una cosa· que la 

teoria del. enriquecimiento sin causa tampoco puede ser confundida con la de la 

imprevisión. Debido a que. aun cuando la teoría del ennquec1m1ento sin causa se 

ha inspirado en la idea de que todo intercambio de bienes y servicios debe 

realizarse de acuerdo con los postulados de la ¡usticia conmutativa o sea que 

debe existir un equihbno patrimonial. siendo uno de los postulados en que se ha 

querido fundamentar a la imprev1s1ón. ésta no reúne los elementos forma11vos del 

enriquecimiento sin causa. es decir. se puede dar que a consecuencia de la 

alteración de las circunstancias se cause el enriquec1m1ento de una de las panes y 

el grave menoscabo en el patrimonio de la otra pero en este caso si existe una 

justa causa. y ésta es el contrato que dio origen a la obhgac1ón. cuya e¡ecuc1ón se 

ha convertido en excesivamente onerosa84 

3.1.5 El abuso del derecho 

Desde el tiempo del derecho romano. esta teoria fue construida con animo de 

limitar cienos abusos de la propiedad territorial y de completar de algún modo el 

sistema legal de las reclamaciones de vecindad En tiempos modernos se ha 

desarrollado particularmente con relación a diversas manifestaciones de la l1benad 

1nd1v1dual las que para algunos deben ser reprimidas civilmente por ser lesivas 

de los derechos de terceros 

El Código c1v1I me.x1cano regula de manera muy precisa la 1eoria del abuso del 

derecho al estatuir en dos de sus preceptos legales lo s1gu1en1e 

• · lk.,Jll.'~lu 01 l,1 rd.1.:11111 .. ·1111,· ,·11111ph.:...111u .. ·1111' 111.111 .. w ... 1111ph'\ 1 .. Hln l..11,·111 '''1"111' .:1 \l}!ll1\.'1fü· ,·_¡,·mplo 
c11:111d11 l.1 p;in,· p .. ·r.111lh.;.1d.1 1~1 11.-.1h1.lll11 "'" ¡1h:,1.1.:u111 ti.1111111 d .. 11111111h1r.11 d \ap1.11 1.k ;11:11.1 .:l1111 ... ·111dl1 a 

lll.'\;ll lk h.11\:r ;t11llh.'lll.1tf,1,1ll1'Hl.:1.1hl.:1fü·111,· d pr ... '1.:iu dd .:arl~111 h.1 !llllllllU\lf,ul11 ..:;1kfa~·.:11111 a l.1'I\1~11d.1 11 
h.1 co11111111.ul11 rcp.m111d11 ,,., 1111111• cu ... ·•M ,;;1 .. t1 pu,•tk 1.'\l~lf a 1;1 oua p.1fü• 1111,· cll:n· ;Hkc11;1d.1111.:111i: la 
COlllíilJlh.''t,1~·11111 "' la tllt;I p.1r1,· l1.'~h;11:1 C'I;¡ "0111.:11111 Wll IC~fl1.'\.'lll :11 pa-.;1<J11 j)\'1\1 110 Jl;lf'il d ÍllllUO. Ja ll.lrli: 

,,..·r,111d1..:;1d.1 110 p11..:lk d .. ·111111..:1.11 d co111t.110 Jh.:ro p111.'d .. • 1 .. ·datua1 por la 111 .. · ... 1a..:1011 rt.:ali1ada "'111 d 
cor11.'"'flOl1d1 .. ·111 .. • l.'tl111\,1l .. ·111 .. · 1111,1 111lk1111111~11:ion "º'' b,1, .. • en el l'U111111 .. ·..:11111l'1110 1n.111..,h1 t J¡1 , 11 • pp 1 XX· IK1J 
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Articulo 1912. • guandó" ~/ efercitarun derecho se causa daño a otro. 

hay. obligación a·. indemnizar si se "demuestra que el derecho sólo se 

ejercitó B fln de Causar e/ daño; sin utilidad para e/ fltu/ar del derecho 

Articulo 840. - No es licito ejercitar el derecho de propiedad de manera 

que su ejercicio no dé otro resultado que causar perjuicios a un tercero 

sin utilidad para el propietario 

De tales preceptos se desprende que nuestro derecho civil establece como norma 

general para el ejercicio de todo derecho al articulo 1912, y respecto al abuso de 

Jos derechos meramente patrimoniales, están comprendidos en el articulo 840. 

Es sabido por la mayoría. que Ja teoría del abuso del derecho resulta un tanto 

complicada, aún mas que Ja de la Teoría de la Imprevisión. ya Geny85 ha 

manifestado que es muy dificil descubrir la medida justa y verdadera de los 

derechos individuales, ésta sólo se logrará afirma. mas que penetrando en su 

objeto económico y social y comparando su 1mportanc1a con la de los intereses 

que ellos contrarian 

No obstante. Duguit sostiene que /os derechos sólo pueden e1erc1tarse en la 

medida que cumplen funciones sociales. de esta suerte. cuando so pretexto de 

ejercitar un derecho se causa daño a otro. quiere dectr que se ha hecho un mal 

uso de la facultad JUrid1ca. traicionando el fin social para el cual fue creada. por lo 

tanto. el abuso del derecho siempre tendrá que ser contrano a la sol1dandad 

social. pues violaría la obltgación fundamental que extste a cargo de los 

gobernantes y de los gobernados. en su aspecto positivo y negaltvo a la vez. 

consistente en ejercitar los derechos de manera que se traduzcan dtrecta o 

indirectamente en un benef1c10 social. absteniéndose. en consecuencia. de todo 

empleo de los mismos que cause daño a tercero86 

·• Gcll.\. \ft·111i/11 ,J,• /111c·11w1·111. 11111 1 h11·1111·\ 1•11 / li.·n·1 /111 / 1m·111/11 l'"'"" º· ~a Ed1c1011. M:tdnd. J 1J;?:1i 
•• ll11µ1111. J.~ón. 1.11' lr1111,f11rm11111•/11'' f i1·11rr11/n 111•/ J '''"''"' l'l'll'lld11 ,/,·,1/1• 1•/ f i1d1g11 de• \'uJ'11/1•011, 
~1adrid. 1'111. JlP l~X·l~'I 
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Conforme a estas ideas pudiera pensarse que la Teoria de la lmprev1s1ón tiene 

cierta afinidad con el abuso del derecho. si consideramos además lo afirmado por 

Josserand respecto a la evolución de los sistemas jurídicos 

Pues en tanto que es fácil que se abuse de los derechos cuando se aphcan 

literalmente /os textos legales. sin admitir ninguna interpretación de los 

mismos de acuen:io con la buena fe y la equidad. es d1fic1/ en cambio que 

puedan presentarse esas situaciones extremas e injustas. cuando los ngores 

del ejercicio inflexible de /os derechos ha quedado suavizado gracias a los 

sen/imien/os de jus/icia y a la influencia bienhechora de la eqwdad 

Pese a que estas manifestaciones se aseme¡an aparentemente con algunos de los 

postulados proclamados por la recria de la lmprev1s1ón87
• SI COns1deramoS que en 

ambos casos se tiende a evitar que se contrarié la función social y económica del 

negocio jurídico obligacional y en general de los derechos sub¡ellvos pues 

impflcaria una clara v1olac1ón de ella el ejerc1c10 anormal del derecho en el caso 

del abuso del derecho. o el exigir en forma rigurosa el cumplim1ento de las 

obligaciones cuya onerosidad se ha agravado. aun a costa de la ruina de la parte 

afectada en el caso de la imprevisión. no las creemos suf1c1entes para poder 

fundamentar nuestro tema en la teoría del abuso del derecho. pues las d1ferenc1as 

que existen entre estas dos figuras ¡urid1cas son más notables 

Primeramente .. porque en el abuso del derecho las cond1c1ones gravosas para la 

parte afecladá dependen especialmente de la voluntad o de la intención del lllular 

del derecho y de. la. forma en que lo e¡erce. se dice que hay un e¡erc1c10 del 

derecho sin motivo legi11mo. muy por el contrario sucede en la 1mprev1s1ón puesto 

que aquí no hay la intención positiva de producir un daño a la parte afectada es 

decir. la alteración de las circunstancias que traen consigo una excesiva 

'· r:~ 111:1\. :111tnri:.1ro ct111111 Sjl\1l,1 i:nc111..·111r.111 C'll el ;ihn .. o dd d~rc~h(l d í11llll1111.:11111 Ji..· l.1 ·1t.·\1n.1 tk la 
l111p11..'\ 1"11111 ;111.'\)1!1..'lo:U d 1101alll1o.• p1111.:1p1CT qui: pmhlt~ el 1.'Jl.'ll:tl.'.IO ;11111fu11~1n11al <k 111 .. di.:h.'1.'.ho' !'lt1bJi.:11\P11. 
O llC';I. t¡llC fu..,h~I l(l(Ji1 ill.'.l(l IJlli..' !'IC di.'"\ llo: di:! f111h.:1011ah!.11i(l !-.0\:'lill ~ 1.'COl!llllllt.;(l :idnllh.' ~111110 l.'\llOlam1 la 
h:ona d1.· la 11111111.'\ l!IH'll co1111a.:111al fa ah11M\O. cu el ~..:nudo de ac10 :11111ru11~1011.1I. o ''"'"· co111rann al 
linall,1110 "'odal ~ i:..:u1111111h.:o. Jlll.'h~lldl.'1 ~1..:n:cr lo!i d1..•rr:d101ri c1111:-r¡?l.'llh,.'!I di:! l.'.t1nu;11\1. p.ar;1 :ik;1111;n 1inc1i 
111i.:011rc-.:1hk1o r11;1do por Hc11u11ico. ti¡• iu.. p H2 
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onerosldad para el deudor, es totalmente ajeno a las partes. no por nada se habla 

de una cuestión ·imprevisible. pues para ambas partes llega de manera 

inesperada, para el acreedor el verse beneficiado con el aumento en la ulilidad 

que esperaba recibir del negocio 'juridico. y para el deudor. el enconlrarse en una 

sUuación realmente dificil para poder cumplir con la prestación_ 

Asimismo y como generalmente se ha apreciado con las instituciones con que se 

. ha relaclonadci, los efectos atribuidos a la Teorla de la Imprevisión d1f1eren mucho 
. . 

;. con lo~ producidos por el abuso del derecho. Mientras que en este último caso se 

obliga al titular del derecho a indemnizar el daño causado con el e¡erc1c10 1ndeb1do. 

o bien, se ·le Impide ejercer su derecho, en la imprevisión. se revisan las 

prestaciones que han resultado excesivamente onerosas. o su ex1g1b1hdad se 

suspende, o bien, se llega a la extinción del contrato en casos mas graves pero 

todos estos casos no son considerados como una sanción para la parte 

favorecida. sino que tienen por objeto evitar la ruina en el patrimonio del deudor 

Como io apuntamos desde el inicio, la Teoria de la lmprev1s1ón cuenta con 

elementos y efectos propios para ser considerada una figura ¡urid1ca aulónoma 

Sin embargo, es de destacar que en estas instituciones ¡urid1cas con las que se ha 

visto vinculado nuestro tema, se tomaron en cuenta razones de equidad. buena fe 

y solidaridad social para su admisión y reconoc1m1ento. tanto por la doctrina en 

general como por el legislador. cosa que no ha sucedido con la Teoria de la 

Imprevisión 

3.2 Efectos que produce 

3.2.1 Terminación 

Indudablemente esta es la solución mas drastica y a la vez. es la menos recurrida 

para resolver el problema de la imprevisión. por lo que. la doctrina habla muy poco 

al respecto 
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La terminación es un efecto que sólo es aplicable cuando el trastorno de la 

economla contractual llega a ser tan grave. y cuando las circunstancias son de tal 

dimensión y duración. que la única manera de evitar el quebranto patrimonial en la 

parte afectada debido a la excesiva onerosidad en. el cumplimiento de la 

prestación, es que el juez decrete la terminación del contrato. 

Es preciso puntualizar, que la terminación del contrato tiene como finalidad dejar 

sin efectos sólo las obligaciones que surjan en el futuro, sin afectar el pasado 

En. /os contractos de tracto sucesivo no puede hablarse propiamente de 

resolución sino de cesación Estos contratos terminan. no se resuelven. tos 

franceses emplearon la locución ··resiliaton" para d1slinguir esa figura ¡urid1ca 

en vittud de la cual el contrato lermina para lo futuro. pero parece 

inmodificable en cuanto a los hechos antenormente rea/Izados" 

Se .dice. que las partes una vez determinada la term1nac1ón del convenio. quedan 

en libertad de convenir nuevas estipulaciones. que se adecuen a las nuevas 

condiciones económicas. si asilo creen conveniente 

3.2.2 Resolución 

Al igual que la terminación. la resolución del negocio jurídico. es un medio de 

solución extremo de aplicación de la Teoria de la· lmprev1s1ón aunque en este 

último caso. ademas de operar en las obl1gac1ones futuras deja las cosas en el 

mismo estado en que se encontraban anles del acto jurid1co 

El Código polaco y el 1tal1ano consideran a la resolución como un remedio al 

problema de la excesiva oneros1dad El primero de ellos establece en el articulo 

269 del Código civil 

Cuando por consecuencia de sucesos excepcionales tales como 

guerra. epidemia. pérdida total de las cosechas y otros cataclismos 

.. Pi:r1.•1 \'1u:!I .. •\l\;110 cllado ¡)(lr l.o¡x·ro \';u~a\. 01.'.la\ m. U¡i e 11. p 1~·1 
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naturales, fa ejecución de fa prestación chocarla con d1f1cu1tades 

excesivas o amenazar/a a una de fas partes con una pérdida 

exorbitante que las partes no han podido prever desde la conclusión del 

contrato, el Tribunal puede. si fo juzga necesario según los prmc1p1os de 

buena fe y después de haber tomado en consideración los intereses de 

las partes, fl¡ar el modo de ejecución, el monto de fa prestación. y aun 

pronunciar fa resolución de fa convención 

Y el Código italiano del que ya hicimos alusión en el éapitulo antenor. conlempla 

en el articulo 1467, inciso 3': la parte contra quien se hubiere demandado fa 

resolución podrá evitarla ofreciendo mod1f1car equitativamente fas. cond1c1ones del 

contrato. 

Las disposiciones del Código civil de llalla en cuanto a la resolución. son menos 

drásticas que las del Código civil de Polonia. puesto que la resolución no opera de 

derecho. sino que debe ser demandada por la parte interesada. es más. se puede 

evitar. si la parte contraria ofrece una equ1tat1va mod1f1cac1ón del contrato 

No han faltado autores que se opongan a la resolución del contrato por 

considerarlo un remedio demasiado radical pero los que están de acuerdo 

estiman que en este caso el tallador deberá buscar antes de proferir la resolución 

que su dec1s1ón armonice no solamente con los intereses de las partes 

1nterv1nientes en el negocio ¡urid1co. sino con los intereses generales de la 

comunidad. a fin de evitar los desequ1hbnos sociales que podran ocasionar una 

brusca interrupción en un sector de la act1v1dad ¡urid1ca y económica" 

3.2.3 Plazo de gracia 

El plazo de gracia. o también llamado por algunos de cortesía no es propiamente 

un efecto de la Teoría de la lmprev1s1ón pero qu1s1mos considerarlo dentro de este 

tema porque creemos. puede representar una solución mas al problema de la 
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excesiva onerosidad, tomando en cuenta las consideraciones que señalaremos 

más adelánie ... · .· . 

. La doctrina q'ue se ha ocupado del tema. aún no coincide sobre su def1nic1ón ya 

que . Ciérto . sector Se ocupa de ella atendiendo a SU fuente generatriz (juez O 

• •a~r~edor¡', }6tro sector lo atiende tomando en cuenta su fundamento o el fin 

• p~rség~id~ ~~n la éoncesión. Pero en relación con el tema de la Teoría de la ..... , .. __ .,- ;···· ·'" · .. 
Imprevisión, nos lntéresa tanto el basado en el fin que se persigue. como el 

~t6rg~d6 ~o; ei·Juez. 

~e~ Page90 ~lifica al primero como. el acordado por el juez al deudor desgraciado 

y de buena fe en consideración a su situación, siendo una medida de humanidad y 

una de las instituciones donde el derecho, en pnncip10. suaviza el ngonsmo de la 

·ley con la equidad a favor de determinados deudores 

Para Antonio Reverte. el plazo de gracia o cortesía en su sentido técn1co-1urid1co 

sólo puede ser el que concede el iuez. a determinado deudor. aun en contra de la 

voluntad de su acreedor. en cuya virtud se dilata el momento de cumplir una 

obligación no realizada en forma o tiempo cuando concurran causas o. 

circunstancias que lo iust1f1quen91 Agrega además. que no deben ser incluidas en 

esta figura. las d1lac1ones en el cumpl1m1en10 establecidas por las partes previstas 

desde el momento de concertar el negocio 1urid1co o a posrenon al 1ncumphm1en10 

ni la dilación que la ley concede a una categoría de deudores como las leyes 

moratorias 

El término de gracia implica. una demora. un aplazamiento en el cumplimiento de 

la obhgac1ón. concedida jud1c1almente Esta facultad concedida al 1uez no ha 

escapado de ser objeto de diversas criticas pues segun. representa una 

·•. Jn1141,/11 /'/1•111,·11111/ tfr /1,·1w'111 t "tr1/ lii'l,i:11. Tomo l. J•l~K. JI IX!\ 
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debilitación en el ya ciasico principio de la fuerza obligatoria' del co'ntrato y .de su 

irrevocabilídacf~, 
,· < ,-_" , ·:· •• 

. Pero corno nos explica Favard93
, la concesión de un plazo de gracia por el ¡uez 'no 

afecta el pr~ncipio de que los contratos tienen fuerza de fey entre las partes 

>; contratantes y de que deberán cumplirse a su tenor .. pues el favor jud1c1al es un 

: .acto de humanidad: de tal suerte, que un principio se atempera con el otro y así 

· concebido, se d¡i a los jueces un derecho precioso. para ayudar. a beneficiar a 

quien circunstancias desgraciadas ha impedido cumplir en el momento prel1¡ado 

los compromisos que tenia adquiridos. 

No es raro ver que los simpallzantes de esta figura just1f1quen su ex1stenc1a en los 

multicitados conceptos de buen·a le y equidad, consideraciones que estimamos 

validas. pues como dice Scevola~. estas razones de humanidad son las que 

justifican que sea preciso en muchas ocasiones conceder un plazo. pues de otra 

manera la presión del compromiso contraído puramente seria tan grande sobre el 

deudor, que o causaría perjuicios enormes en sus cosas o le impondría por lo 

menos en su conducta esfuerzos extraordinarios de obrar sacándola del ¡usto 

medio la d1ligenc1a que la ley supone en el desenvolv1m1ento de la ac11v1dad 

humana 

Legalmente el plazo de gracia ha sido prev1slo en diversos ordenam1en1os el 

Código c1v1I francés de 1804 estableció que /os Jueces pueden sin embargo en 

consideración a la pos1c1ón del deudor. y usando de esta facultad con gran 

reserva. acordar aplazamientos moderados para el pago. y suspender la e1ecuc1ón 

de las actuaciones de1ando las cosas en que se encuentran Pero en una época 

de auge liberal y de predominio de la tesis de la autonomía de la voluntad el 
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Código napoleónico vino a reslringir de manera categórica la facullad del ¡uez. 

pues se consideraba que alenlaba conlra el principio de la aulonomia conlractual 

Pero posteriormente tal preceplo fue modificado en cuanlo a la limitación del 

juzgador de olorgarlo con gran reserva. estableciéndose además que el plazo de 

gracia podia ser de hasta un año95. Pudiendo ser esle precepto. una solución a la 

Teorla de la Imprevisión, si tomamos en cuenla que su legislación civil no la 

conlempla. 

El Código civil para el Distrito Federal conlempla el plazo de gracia en el articulo 

21, el que expresamenle dice. la ignorancia a las leyes no excusa su 

cumplimiento; pero los jueces, teniendo en cuenta el notorio atraso m/electual de 

algunos individuos, su apartamiento a las vías de comunicación o su miserable 

situación económica, podrán si esta de acuerdo el Ministerio Público. eximirlos de 

las sanciones en que hubieren incumdo por la falta de cumpl1m1ento de la ley que 

ignoraban, o de ser posible. concederles un plazo para que la cumplan. siempre 

que no se trate de leyes que afecten directamente al mterés públtco 

A su vez. el Código de Proced1mienlos C1v1les eslablece en el articulo 404. el 

allanamiento jud1c1al expreso que afecte toda la demanda. produce el efecto de 

obligar al juez a otorgar eti la sentencia un plazo de gracia al deudor después de 

efectuado el secuestro y a reducir las costas 

En malaria de arrendamienlo el articulo 517 tracción 111 dispone que en el caso de 

que el arrendalano. al dar con1es1ac1ón a la demanda cont1ese o se allane a la 

misma. el tuez le concederá un plazo de cualro meses para la desocupación del 

inmueble. 

De es1os arliculos se desprende que nuestra leg1slac1ón civil prevé el plazo de 

gracia en ciertos casos. sin embargo. no creemos que sus d1spos1c1ones lengan 

alcance en cuesliones de imprevisión Es más. se ha observado en la practica 

judicial. que nunca se han invocado estos articulas para conceder a un deudor. un 
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plazo para cumplir sus obligaciones que se han convertido excesivamente 

onerosas y evitar con ello, un grave menoscabo en sú patrimo~io 
' - . \ . :' :-

A pesar de ello, creemos que serla conveniente q·ue, 1~ facultad de otorgar un 

·praz6d~ gra6ia,frente a la.cual~º se ha mostradoi~d;ierente nuestra legislación ' ........ ,,,. - . . . ..... ,,· : .,, . 
. 'civil, cúesUón·qu~·es de gran beneficio; se .ampliara, de .tal. modo que pudiera 

ap!l,~r~~~B~~6rla de la,ln1p~evisiÓn. , ¡~·· ,. ,· y'.c . 

/\hora tii~ñ:~~ll6r·CiGé •cr~em~s'qú~ ar 'pla~o de'9racia puede constituir un medio 

"!~~i~~~f f f ~~~i~~~~~:::~:~'~::~,:~::~~~:~ 
· . ./ (3~~~et; ~¡ t;á'n'ic~is6 d~Í ti~ni;;ó 'ri;~~ha~ J~&e~ basta por si sólo para normalizar 

ta situación. 
···:·:;;::· '\;,". 

« 'i .¡;: Ha~ que cónsiderar ademas, que es una norma social que dulc1f1ca el rigor de la 

ley; y que mediante la facultad ¡ud1cial para aplazar temporalmente el 

cumplimiento de la prestación debida. se obtiene una mayor humanización del ws 

obligalionis que. aun en contraste formal con la actual dmam1c1dad del mlercamb10 

de bienes y servicios, tiende a escalar un puesto mas cercano a la JUSt1cia mateflal 

que el derecho civil debe conseguir en aras de su fm y cometido"' Y porque en el 

derecho positivo vigente se de¡a sentir la necesidad de una más ¡usta adecuac1on 

a las exigencias económicas y sociales del tiempo presente que haga mas 

humanitaria y más conforme a la caridad. la regulación de la relación entre 

acreedor y deudor. y esta regulación puede hacerse a través de los términos de 

gracia. 

Además de que nunca ha sido nuestra posición que se desligue al deudor del 

vinculo contraido. porque asi como consideramos de ¡usto que se le conceda una 

dilación para el cumplim1ento de sus obligaciones. también lo es. que el acreedor 
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exija el cumplimiento de la prestación a que tiene derecho, por lo tanto. esta seria 

una solución menos severa como la que representa tanto la terminación como la 

resolución.· 

Y finalmente, porque resulta un remedio perfecto para aquellos que les causa 

terror la Intervención del juez, puesto que ésta. se da de una manera en que no 

perjudica en la esfera contractual. Aunque bien, su aplicación es mas restringida. 

pues no tiene cabida en los contratos administrativos, y sólo tendré operanc1a en 

aquellas situaciones de anormalidad económica de caracter transitorio 

Sin embargo, hay que tener en cuenta que, no por una fascinación a la equidad la 

aplicación del plazo de gracia se debe hacer de una forma desmedida. pues no 

hay que olvidar que sólo se concederan cuando no sufra gravemente el interés del 

acreedor, ni se frustre el fin del contrato. 

3.2.4 Revisión 

Puede decirse que es el remedio Jurid1co menos drastico y el de mayor 

asentimiento en la doctrina y jurisprudencia. por ser el que mas se adecua a la 

finalidad social y económica del contrato Pero a la vez. es el causante de las 

grandes polémicas que se han suscitado respecto al tema de la Teoria de la 

Imprevisión, debido a que la intervención que se requiere del Juez. dicen sus 

adversarios. entraña peligro para el comercio jurid1co y para la seguridad de la 

contratación. 

Pero hay que considerar que tanto la resolución como todos los demas efectos no 

dan una solución absoluta al problema La resolución mira solo una de las facetas. 

hay casos en que. si es conforme a la equidad librar al deudor de un gravamen 

excesivo, no lo es en cuanto le pnva de los beneficios de la contrapres/ac1ón97
, por 

lo que, son muchos los casos en que la revisión es la solución mas conveniente 

.,. 0:1dc11cs Gassct. t J¡1 , 11. p ~ 7. 
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Además hay que tener presente que la Teorla de la Imprevisión también es 

aplicable en materia administrativa. y como lo d1¡1mos anteriormente. en estos 

casos lo que más interesa es que la prestación del serv1c10 público se mantenga 

Recordemos que éste.fue uno de los motivos por lo cual en el famoso caso de gas 

de Burdeos, se falló a favo"r de que las cláusulas debian ser revisadas por las 

partes, dado que, se debla tener en cuenta e/ interés general 

La revisión· de ·Jos contratos no tiene como objeto desaparecer el vinculo 

contractual entre las partes, ni la de eximir al deudor de sus obhgac1ones. sino la 

de restablecer el equilibrio que debe existir entre las prestaciones convenidas y 

adaptarlas a la nueva realidad económica. 

Pero a este medio de solución le surge un cuest1onam1ento ~a quién le 

corresponde esa facultad de revisión? No olvidemos ·que al respecto se presenta 

el conflicto de si la revisión de los centrales le pertenece al Poder Legislativo o al 

Poder Judicial. 

La intervención del Poder Legislativo en la rev1s1ón del negocio ¡urid1co nos dice 

Rezzonico98
• opera generalmente en las llamadas leyes de emergencia como las 

· de alquileres o de moratoria99 , que han derogado efectos normales de los 

contratos de arrendamiento. de mutuo o préslamo ele en s11uac1ones que 

creaban una excesiva d1f1cu1tad y oneros1dad para el cumphm1ento de las 

obligaciones estipuladas 

Otra intervención de este Poder. de suma importancia es la que hace med1an1e 

preceptos permanentes en leyes generales E¡emplo de ello es el Código c1v1I 

1tal1ano en sus ya muy comenlados articules 1467. 1468 y 1469 asi también la 
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legislación civil de Hungrla que reconoce a la Teorla de la lmprev1s1ón en forma 

expresa en el articulo 1150 del Código civil, dando como remedio ¡urld1co la 

modificación, el que textualmente dice: 

Si después de la conclusión de un contrato sinalagmático sobreviene un 

cambio fundamental en las circunstancias económicas generales. 

cambio que rebase considerablemente el área usual y el cual no pudo 

haber sido previsto razonablemente por las partes; y si a consecuencia 

de tal cambio se rompe el equilibflo económico de las prestaciones 

mutuas, observado por las partes, o si otra suposición que sirva de 

base al contrato ha desparecido o cambiado, de manera que una parte 

adquiera contrariamente a la buena fe y a la equidad una ganancia 

desmesurada o indebida y la otra sufflera una pérdida s1m1lar. el 1uez 

puede modificar las prestaciones mutuas de las partes conforme a la 

equidad o autorizar a una de ellas a retirarse del contrato. llegado el 

caso, repartiendo equitativamente el daño' 00 

En cuanto a la revisión de los contratos por intervención del Poder Judicial ha 

resultado más controversial. basta recordar que cierto sector de la doctrina 

consideran que el único que tiene poder para mod1f1car las obligac1ones es el 

legislador. puesto que el of1c10 del ¡uez sólo cons1s1e en definir las obl1gac1ones 

legales o convencionales que pesan sobre las partes. y en compelerlas a 

respetarlas. no liberarlas de ella El juez tiene el poder de tener en cuenta la buena 

fe, sin embargo esto no le permite revisar el contrato. es declf. sust1twr la voluntad 

de las partes por Ja suya, Jo cual es contraflo a la idea misma de la celebración de 

un contrato un acuerdo de dos voluntades sobre cierto ob1eto Cuando el 1uez 

puede rehacer un contrato no hay verdaderamente un contrato, sino una 

obhgación legal que ocupa el lugar de la que exislia'º'. 

1 
•· C;irr\.'ril!I Maldonado. ~lana. U1•n,11111 dl'I < '1illll'lll1• l'ºr wmhl111111p1·1·rn1hlt ,¡,. ///\ cm11m1m1e1m. l\.'SI\ 
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No corresponde a los tribunales, dicen Planiol y R1pert, mod1f1car las condiciones 

de fos contratos, pueden resolverlos o suspender su cumplimiento en todo o en 

parte cuando falte- _la contraprestación y en la medida de esto pero ello no 

equivale a rehacer el contrato y no pueden llegar más le¡os 'º~ 

Inclusive los que aceptan que esa facultad le corresponde al ¡uez. no de¡an de 

reconocer que es de cierto peligro confiar plenamente en su d1screc1onalidad. es 

por ello, que opinan que su admisión, sólo debe aplicarse en casos excepcionales. 

y que el juzgador esta obligado a proceder con gran cautela y prudencia al 

decretar la modificación de los efectos de un contrato 

No podemos dejar de mencionar. a propósito del problema de las facullades 

judiciales, la técnica alemana denominada El amparo judicial para la revisión de 

los contratos'03, nacida como med1ac1ón de urgencia o remedio de fortuna en 

momentos azarosos de morbosa ag1tac1ón contractual. cuyo contenido se resume 

a lo siguiente. 

Esta ordenanza viene provocada par la situación de la guerra y en virtud de 

sus disposiciones la misión de que se encarga el JUez y las facultades que se 

le olorgan rebasan la órbi/a 1rad1c1onal de pasividad en que el pnnc1p1a 

dispos111vo encierra a los Tnbunales. y convierte al Juzgador en organo es/atal 

y emmen/emente ac/ivo de una noble larea de compensac1on de intereses 

onentado par las d1c1ados supremos de Ja conveniencia nacional es decir 

pro/ege y defiende al deb1I. al per¡ud1cado por los azares de la guerra pero no 

puede olvidar nunca que el norte de su labor Jo fija el m1eres econom1co de la 

comunidad'" 

Queriendo darle olro giro al remedio ¡urid1co de la rev1s1ón ciertos tratadistas 

entienden que para evitar conflictos de junsd1cc1ón lo único que le queda a los 

tribunales es esforzarse en obtener que las partes procedan a una rev1s1ón 

extra1ud1c1al. pero que no pueden imponerla sino mdiíectamente haciendo ver la 

'l'la111ol ~ H11l\.'n. /r,11.i./·• l'ra111• 11 ¡/,• ¡/,•rrt ¡,,, I '1r1/. Tomo \'l. p .'!i"' 
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posibilidad de la . resolución, ello, considerando que si las obligaciones 

convencionalesnacen por la voluntad de las partes seria imposible mod1f1carlas de 

oficio105
, 

Como se ve,, ~ón, mÚchas los aspectos que debe comprender. y muchas las 

dificultades a las que se enfrenta, el aspecto de la revisión. No obstante. 

consideramos que es el remedio más óptimo, y adelantándonos al planteamiento 

que haremos en el capitulo cuarto de este trabajo, podemos decir que el contrato 

debe revisarse porque el efecto de la aplicación de Ja Teoría de la Imprevisión 

debe ser de ayudar al deudor y no la de liberarlo de sus obligaciones De modo 

que, la revisión del negocio jurídico es necesaria y conveniente. en razón de que 

tiene como objetivo. restablecer el equilibrio de las prestaciones y propugnar el 

imperio de la equidad 
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CAPITULO IV 

LA EXCESIVA ONEROSIDAD EN EL CONTRATO POR EL CAMBIO 
EXTRAORDINARIO DE LAS CIRCUNSTANCIAS 

4.1 Condiciones y limites de aplicación 

Una vez reconocida la Teoria de la lmprev1s1ón como una inst1tuc1ón ¡urid1ca 

autónoma. no podemos hacer a un lado el hecho de que su aplicación 1mpl1ca un 

gran compromiso. es por ello que consideramos. que las condiciones y límites a 

que estará sujeta deben estar debidamente precisados 

Porque es de todos reconocido que se debe proceder con gran reserva y 

prudencia. y en casos meramente excepcionales esto. para no caer en el error de 

hacer un mal uso de ella Ba¡o este criterio el func1onam1ento de la teoría debe 

reunir necesariamente los s1gu1entes requisitos 

1) La lmprev1s1b1fldad - Para que pueda operar la teoria. se necesita que las partes 

al momento de declarar su voluntad. no hayan considerado la pos1b1hdad de que 

en el futuro se presentaran acontecimientos que alteraran la economía del negocio 

¡uríd1co. es decir que no haya sido razonablemente o normalmente previsible al 

contratar 

En todo caso. s1 estaba previsto o era prev1s1ble. según lo normal y ordinario de la 

vida. se entiende que el deudor contrató asumiendo el riesgo a sabiendas de que 

ocurriera el evento oneroso para él 

Se ha dicho que en el caso de las guerras y las consecuencias que produce o en 

cuestiones. de devaluaciones monetarias hay ocasiones en que éstas si se 

pueden prever. ya sea por 1nformac1ones de los medios de comunicación o bien 

por declaraciones de miembros del gobierno ante ta pos1b1hdad de su 

adven1m1ento Sin embargo no se ha tomado en cuenta que si bien es cierto que 

en la mente de todos los ciudadanos está presente la d1f1cultad de la vida 

moderna y la inestabilidad económica política y social de la mayoría de los 
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Estados, y que aun cuan~o se avecinen tiempos de hostilidad nunca se sabré con 

justa precisión en que momento se pueden suscitar. ni tampoco se puede prever 

la Intensidad o gravedad de sus efectos. por lo que. aun en estos casos debe 

hablarse de lmprevisibilidad 

Lo mismo sucede en Derecho administrativo Por ejemplo. s1 un suministro publico 

ha sido convenido en época de paz. no pudiendo preverse las consecuencias de 

la guerra, y no se ha tenido en cuenta en la f1¡ación del precio. éste puede ser 

revisado. Asimismo, una huelga en tiempos de paz. entraña para una industria 

obligada a un suministro a la Administración. un paro en su producción S1 ha sido 

imposible prever y prevenir la huelga y s1 las cond1c1ones económicas son tales 

que no se ha podido poner fin. la huelga sera una ¡ust1f1cac1ón y podré prevalticer 

Si el suministro se acuerda con aviso de amenaza de huelga Sufriré las 

consecuencias que deriven del 1ncumpl1m1ento del contrato del sum1nistratante 

2) Acontecim1enlo extraordmano - Es acontec1m1ento extraordinario el que no es 

normal que se verifique y en el que las partes no pueden haber pensado porque 

esta fuera de su 1mag1nac1ón. esto es. que no ocurra segun el curso normal y 

ordinario de las cosas 

Este elemento esta ligado con el de la 1mprev1s1b11idad porque ambos producen 

una notable alteración en el llamado equ1/1bno con/ractual determinando un 

desa¡uste en la relación entre las prestaciones y teniendo como efecto el convertir 

excesivamente gravosa una de las prestac1ones100 

No es posible desde luego hacer una lista de los acontec1m1entos que deben 

considerarse como extraordinarios debido a que es una cuestión que debe quedar 

a la apreciación del ¡uzgador Pero de entre los mas comunes se encuentran las 

guerras. revoluciones devaluación de la moneda o revaluac1ón de la misma. 

• .\k1io.,,1111:n. Fra11i:c~i:C"1. I ,,.,,., h11r'11il1 t iml!'rcml. Tomo I\'. Ed1c1011~!i J11nd1ci1!. Europ;1·.•\mcric;1. Om:11os 
AlfC!I. l 1J71J. p ~~ .. 
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variación enorme. de los precios. escasez· de' materias primas. d1f1cu1tades 

generales en lá fabricación de algunos productos; etc 
- . -, . '.- .-.:, ·-:. ,-

3) Exr;esiva oneroskfad. - GcÍ~o dijimo~. ~se ac~~tec1m1e~Ío 1mprev1s1ble y 

extraordinario deb~ tener comoresL1tadÓ. qúe la preitación ~ l~q~e esta.obiigacJo 

;es:~:~lira ~~····dJu~d~~~::i·:!1~5;'j~c:~~~~1:ra'0~f~!~o~!~:es~:;;:~·b~ 
comparativa del' coste previsible y del previsible ré~diml~ll'io (p~~a i~ otra pane) de 

la contrapresteción'º7• · • ·~: :·; · ' · ·;;/:.'; ·., · 

. . . . .· .•...... }~·:f.~r·.)··<· 
En toda relación contractual que no es ejecutabl~ lnstantanea~ente; ~xiste un 

aiea para ambas panes. ya sea por un factor aje~o a s~~:r~~·¡,:~~tív:~s·'voluilta'des 
que va a determinar el mayor o ~enor éxit~ que se ~~ ~ obfe~~·;:d¿·, cÓ~t;at~ o '~ 
mayor o menor d1f1cultad que se va a experim~nÍa~: ¡;~;~'.' sD·'6ú;~pi;rme,;to Pero 

cuando esa d1f1cultad sobrepasa los limites nór~~Íé~::~;,:. c~~s~~: a¡erÍas al 
'. - ' .- "' - ,:.-' _.-_ ,_. ' . ~ 

contratante. existe entonces. excesiva oner6s1dad·· '' •· 

En estos casos. se habla de la· tlanuid~ ·i~pÓsib1/1dad económ1ca'Oé Esta 

1mpos1b1hdad económica es la que ~~íllprende · u_na d1f1cultad excesiva o 

extraordinaria con arreglo a la obhgac1ón .º que sobrepasa el tenor de ésta es 

decir una d1f1cu1tad tan grande para cumplir ta prestación que el deudor sólo 

puede realizarla· con grandes gastos y sacrificios. a lo que se supone no esta 

obligado Para Ennecceerus-Lehmann, la d1f1cultad extraordinaria de la prestación 

debe merecer igual cons1derac1ón. conforme al pnnc1p10 de la buena fe que la 

1mpos1b1hdad liberatoria pero· con la reserva de que el deudor no quede 

completamente liberado de su obligación. sino que se le permita optar entre 

cumplirla voluntariamente y exigir. por tanto. en este caso la c,ontraprestac1ón. o 

lklll l.11111111 ¡JI' 111 p ~11 
·!.\la 1111p1.1 .. 1b1lld.1d 1.-...011111111.:a 11111.kl\.' ccmliuuln~ con 1:1d~11ou1111;1da1111¡x11.1!1d1d;1d.111rnh~·a 11rl1Jllilllh.·111.: 

d1~ha 111h: a1111l.1 la ,1hl1fa~w11 ¡ll11 """' llllJ1l1"thli..· d~ c11111phr por 11;t111mh:1;1 di.' !ioll flh.'"l;i.,:'llln :\c¡111 "'' halila de 
1111a 11111>i1o,1h1l1dad lr.1110,ll\111;1 tk ~1111111111 11.1 p.1.:1:1do. ¡ll!ro p;1w llfü' \e co11\ 1c11a en d1.•fu111u;i ~ l1l\.'lillllr1a pam 
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di:l 111:111111111:111.,-:11rrnl11 "ª"'ª 1.'lllUllú'" como \.',;0110111ii:m11\.'11h: dl!iollllla So111101o lh11. 1 JI' , 11 .. p 12X 



sustraerse al Imperativo de la prestac'ión. mediante invocación de la d1f1cultad 

excesiva y desistir del contrato. concurriendo ciertos presupuestos 

He aqul el elemento esencial que justifica la necesidad de aplicar la Teoría de la 

Imprevisión. pues el Derecho. no puede mostrarse indiferente ante el hecho de 

qu.e. una de las partes se vea obligada a cumplir una prest~ción que se ha tornado 

por fuerza de los acontecimientos sobrevinientes, en ruinosa. 

Asl pues, la función de la Teoria de la imprevisión es evitar que la parte afectada 

sufra un quebranto en su patrimonio, como resultado del cumplimiento de la 

obligación con sujeción a las estipulaciones originales, cuyo equilibrio se ha roto 

Por otra parta·, determinar cuando la onerosidad resulta excesiva. es un problema 

que no acepta una solución sobre una base matemática Por ser una noción de 

hecho. indudablemente corresponde determinarla al juzgador En este caso no se 

admite la objeción de que dejarlo a la apreciación del iuez es un gran nesgo 

porque nuestra propia legislación civil admite en un caso similar este mismo 

criterio El articulo 17 del Código civil referente a la lesión nos dice Cuando alguno 

explotando la suma ignorancia. notoria 1nexpenenc1a o extrema miseria de otro 

obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente desproporcionado a lo que él 

por su parte se obligue .. 

. Asimismo el articulo 2395 contiene esa misma técnica cuando dice pero cuando 

el interés sea tan desproporcionado que fundamentalmente creer que se ha 

abusado del apuro pecuniario. de la 1nexpenenc1a o de la ignorancia del deudor. a 

·'petición de éste. el iuez. teniendo en cuenta las especiales circunstancias del 

caso,' podrá reducir eqwtalivamente el interés hasta el tipo legal'°" 

Evidentemente ninguna de estas normas f11a la enlldad de la desproporción. pero 

ello. no ha sido motivo para desconocer su 1ust1c1a y razón Por lo que reiteramos. 
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la fijación de la excesiva onerosidad debe quedar librada a Ja aprec1ac1ón ¡ud1c1al 

según las Circunstancias de cada caso 

· 3) Ausencia de culp,a y dolo - El acon1ec1m1ento debe ser totalmente a¡eno a las 

partes. El criterio del juez. en este caso. debe estar muy atento. ya que debe estar 

plenamente convencido de que la parte que se dice afectada. no este tratando de 

eludir su obligación alegando una d1f1cultad en su cumplimiento. ni tampoco debe 

aplicarse cuando el incumplimiento se deba a una negligencia o imprudencia del 

deudor. 

4) Que se trate de obligaciones de tracto sucesivo o diferido - Es necesario que se 

trate de contratos de tracto sucesivo o de ejecución continuada o periódica. que 

produzca prestaciones futuras. ya que éstos. dependen del hecho de que se 

establece una d1ferenc1a de tiempo entre la est1pulac1ón del contraJo y la e¡ecuc1ón 

del mismo, en donde. precisamente este factor del tiempo es fundamental para 

que se produzca el cambio de las circunstancias S1 el contralo es de cumpl1m1en10 

inmediato. la 1n¡ust1c1a resultante de la desigualdad de las prestaciones reciprocas 

podrá caer dentro de la teoria de la lesión o de la causa"º En todo caso sólo es 

operable a los contratos de e¡ecuc1ón mstantanea cuando su cumplrmrento ha srdo 

diferido para un momento futuro o en aquellos en que las partes hablan pactado 

una pronta e¡ecuc1ón. pero que sin culpa de ellas vrene a quedar en suspenso. 

surgiendo en este periodo de suspensión el evento generador de la excesiva 

oneros1dad 

5) Debe afectar a toda una categoría de deudores - Respecto al requ1s1to de que 

no debe admitirse en casos aislados, aun cuando la 1n¡ust1cia pudiera ser 

igualmente grande respecto a un caso concreto"'. es un entena que no 

compartimos del todo Por supuesto que este hecho entra en el campo de 

aplicación de la teoria aunque si bien. la mayoría de las veces se ha dado 

solución a este problema con la 1ntervenc1ón del legislador a través de la 

Plamol ~ H1p.:r1. "J' C1t. p 51d 
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promulgación de leyes de emergencia o de moratoria. pero tampoco debe limitarse 

a ello, es decir. no debe ser considerado como una ex1genc1a 

A nuestro juicio. basta con que el hecho extraordinario e 1mprev1s1ble sea capaz de 

convertir para cualquier deudor. excesivamente oneroso el cumplimiento de una 

prestación. Debe entenderse que el acontecimiento que produce la alteración de 

las circunstancias es el general. pero los efectos que produzca dicho 

acontecimiento pueden afectar a mult1ples deudores o bien a sólo unos cuantos. 

por lo que no es razonable determinar un numero especial de ellos 

Pues bien. estas son las cond1c1ones y requ1s1tos esenciales que permitan el buen 

funcionamiento de esta teoria pero aún reunidas. no debemos abusar de su 

aplicación, debemos tener presente que cuenta con las siguientes hm1tac1ones 

a) No debe afectar al orden públtco y a las buenas cost11mbres No obstante que el 

concepto de estas dos 1nst1tuc1ones es muy variable pues se conoce que éste 

cambia según la época y los lugares Diremos que por buenas costumbres se 

entiende el conjunto de hábitos. prácticas o mclmac1ones observadas por un grupo 

humano en un lugar y momento determmados y. a las c11ales. debera atender el 

1uzgador para sancionar o no. un acto como 1lic1to''' Y el orden público se del1ne 

como aquella situación de normalidad en que se mantiene y vive un Estado 

cuando se desarrollan las diversas actividades 111d1v1duales y colectivas sm q11e 

se produzcan perturbaciones o conflictos' '3 

Aunque su noción no debe importar demasiado ni debemos adentrarnos tanto en 

su estudio. porque como bien apunta Badenes Gasset el orden público y las 

buenas costumbres siempre deberán tomarse en cuenta no por ser 11n req111s1to 

especifico cie esta ms/1/11c1ón 1urid1ca smo porq11e es un derecho universalmente 

adm1t1do'" 

: <iuu .. ·111..·1.' C111111.1k1 • 'r . 11 ¡i •: 1 
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b) Respecto a su ámbito de aplicación, 1ndiscut1blemente debe comprender tanto 

· el derecho privado como el derecho administrativo. aunque a lo largo de este 

~trabajo nos hemos enfocado más al primero. sabemos bien. que los princ1p1os de 

, est~: teorla, tienen plena vigencia en ambos derechos. ya que obedecen a 

nociones superiores comunes como la equidad, buena fe. solidaridad y, sobre 

todo, a la función social de los derechos 

El Derecho Administrativo se enfrenta a menos restricciones, por la conocida 

razón de la necesidad de garantizar la continuidad de la prestación del serv1c10 

público. Dentro de los contratos administrativos a los que le es aplicable la Teoria 

de la Imprevisión se encuentran los contratos de obra publica y /os contratos de 

suministro. Por ser ambos. conforme a los planteamientos del Derecho C1v1I en la 

influencia que éste e¡erce sobre el Adm1nistra1tvo clas1f1cados como contratos 

principales, b1lalerales. onerosos. conmutativos. lormales y de tracio sucesivo 

Respecto a la primera categoría. debe entenderse por obra pública el uso general 

y aprovechamiento. además de las construcciones destinadas a un serv1c10 

público que se halle a cargo de la Adm1ntstrac1ón A través de la Ley de 

Adquis1c1ones y Obras Públicas se establece en el articulo 4º que la obra pública 

es todo trabaJO que tenga por obJeto crear conservar. construir o mod1f1car los 

inmuebles por su naturaleza o por d1spos1c1ón de la ley asi como todos aquellos 

trabaJOS de naturaleza análoga 

Asimismo. la propia Ley de Adqu1s1c1ones y Obras Públicas en su articulo 3º 

establece como suministro lodos los actos que queden comprendidos dentro de 

las adquisiciones. arrendamientos y serv1c1os En términos generales el contrato 

de suministro considera 

1 Que el empresario se obligue a entregar una pluralidad de bienes de 

forma sucesiva y por medio unitario sin que la cuantía total se defina 

con exactitud al tiempo de celebrar el negocio por estar subordinadas 

las entregas a las necesidades de la Adm1nistrac1ón. 



11. Que se re;ie"ra a bi~n~s consumibles o de Ü1cil deterioro por el uso y 

111.. Que el ~iei;i" ~ ~Íef\es~ queJ1ayan de ser entregados por el empresano 

deben. acorcJ~ .a]' proc,edimi.ento legal fijado previamente por la 

ad1T1injstr~ción;.:'en:e¡eéúclóii de ley. respecto a la Convocatona· 

· Llcitación;y Adju,dicación 

: , i:~ caract~r1sué:a- de 1os contratos administrativos. 1a de ser actos de colaboración 
;"' ;· --.·. ".· ' 

voluntaria destinados a satisfacer las necesidades que exigen los cometidos del 

Poder Público, situación que se traduce en que se exige del contratista su máx1 mo 

esfuerzo. diligencia y capacidad técnica. y de la Administración que concurra en 

auxilio de su contratante. aun er¡ casos no previstos en las leyes o en las cláusulas 

del propio contrato 

Pero estos contratos administrativos por tener al mismo tiempo la caracterislica de 

que deben ser ejecutados durante largos periodos de tiempo. no se escapan al 

riesgo de que circunstancias extraordinarias e 1mprev1s1bles alteren 

sustancialmente el equilibno de las prestaciones. conv1rt1endo el cumplimiento de 

la prestación para una de las partes excesivamente gravosa 

En este caso. se ha reconocido iustamente que la Adm1rnstrac1ón debe revisar los 

contratos que para fines y servicios públicos celebre aun con detrimento 

· ec6nóm1co s1 la mejor prestación de éstos lo requiere para evitar la quiebra de la 

···:.entidad constructora de la obra o gestora del serv1c10 o 1mped1r que ésta preste el 

·servicio en cond1c1ones malas o deplorables Por lo que debe meiorarse los 

·¡,recios del contrato o la tanfa de explotación del serv1c10 o cualquier otra 

dispo"sic1ón que favorezca al contratista siempre y cuando se prevenga o se ex1¡a 

la buena e1ecuc1ón ae la obra o la perfecta prestación del serv1c10 y que además 

ello resulte de la escasez 1mprev1s1ble de matenales y ¡ornares Esto es que el 

riesgo debe recaer mancomunadamente en la adm1rnstrac1ón y en el contrat1sta115 

'·' ('ÍI :\h;irc1°Gc11d111. Sah1110. /miado t ¡,.,,,.,..,/ d,• /lt'rn l1u lc/111111/\/r11111" Ca-.;1 Ed1hmiil 1!11,¡;h, 
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En resumen, la idea de que las partes no deben sufrir las consecuencias de los 

acontecimientos que no podían prever en el momento de la celebración del 

contrato, generalmente ha prevalecido en la cuestión de los contratos de 

concesión de servicios públicos 

Ante esta situación, podemos decir que nuestro Derecho administrativo no se ha 

mostrado indiferente. La reciente Ley de Adquisiciones y Obras Públicas regula la 

Teoría de la Imprevisión en la contratación administrativa, a través de su articulo 

67, el cual dispone: 

Cuando concurran circunstancias de orden económico no previstas en 

el contrato, que determinen un aumento o reducción de los costos de 

· /OS tfabajos aun no ejecutados conforme al programa pactado. dichos 

costos podrán ser revisados. atendiendo a lo acordado por las partes en 

el respectivo contrato El aumento o reducción correspondiente deberá 

constar por escrito No dará lugar a a¡uste de costos. las cuotas 

compensatonas a que conforme a la ley de la matena. pudiere estar 

sujeta la 1mportanc1a de bienes contemplados en fa reaflzac1ón de una 

obra 

El suministro es olro de los contratos en los que se encuentra reglamentada la 

Teoría de la Imprevisión que en una publicación denominada Normas de 

Concursos para fa Adquisición de Mercancías. Matenas Pnmas y Bienes Muebles. 

se ha previsto la rev1s1ón del contrato por causas 1mprevis1bles 

A través de estas normas. de apl1cac1ón a todas las dependencias de la 

administración Pública y expedidas por la Secretaria de Comercio. se ha 

establecido pos1b1hdades de resc1s1ón así como una sene de pr1nc1p1os que 

contienen lo que se conoce como cláusulas exorbitantes. además contiene todo 
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un . capitulo.· dedic~do ··a mod1flca~iones. en. donde se aprecia •claramente la 

admisión expres~-d~ lá.Te~ria d~ la 1rT1pre~lsi6nu~.--···. 

Obviamen_te el carnp6 del Derecho Privado se encueniia. más hm1tado pues no es 

.• · posib!e · áplicarl°' a las distintas fuentes de. obhgai::iones .. En cuanto a ·las 

. ·• obligáclon~s ~acidas de actos illcitos, obviament~ nÓ procede su ;evi~lón con base 

·en. los' principios de la Tepria de ta Imprevisión. Porque si taies obligaciones 

representan una sanción para quien ha infringido la ley, y una indemnización para 

aquel a quien se ha causado daño. seria absurdo atenuarlas o suspender su 

exigibilidad, y mucho más. eximir al deudor de su ejecución. 

Deben descartarse indudablemente los contratos aleatorios. en donde la alteración 

· de las circunstancias forma parte del riesgo asumido. atendiendo a la naturaleza 

del negocio jurid1co. y en donde los beneficios y gravámenes no son conocidos al 

m~menlo de perfeccionarse el contrato Asimismo no puede aplicarse a los 

contratos de especulación. como las apuestas o los ¡uegos de Bolsa y operaciones 

del mercado a término. porque en tales contratos el alea es de la esencia del 

contrato. su elemento caracteristico 

c) Desde luego que la intervención judicial no procedera de of1c10 Es preciso la 

pe/1c1ón de la parte afectada para qúe se efectúe la rev1s1ón del contrato De esta 

manera. el silencio. la aceptación· de la contraprestación o ta e¡ecuc1ón de la 

prestación. son presunciones juris tantum de que existe voluntad de no invocar la 

acción de revisión. 

A diferencia de los casos de fuerza mayor. en donde el deudor se ve liberado 

automáticamente como. resultado de la 1mpos1b1hdad absoluta de cumplir la 

prestación. en los. casos de la dificultad extraordinaria si es posible el 

. cumplimiento de la obligación: aunque si bien. llena de d1f1cultades En este caso 

· Para 1111 ;1111¡1lhl i:,1ud111 '"hh.' la aph1,\h.·m11 1.k la 1111pri:\i!-11111 L'll lo.., crn1w1111"' ad1111111 .. 1r.1ll'l'". 'i:a-..: 
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la liberación. depende de la v~luntad ~el d'eudor, no e~ automática ·pues le 

corresponde a él decidir ~ntre c:'~~ph;: ei contrato. no obstante las grandes 

'dificultades que se le' pres~nt~1{· i:/ invocar estas mismas d1f1cullades para. 

substraerse a. la nécesidad de la prestación 

4.2 La revÍsló~ del contrato, una alternativa 

Corno apuntamos en la introducción, dentro del Derecho civil. la materia 

contractual siempre ha sido una de las más complejas. y no se diga cuando 

hablarnos de los efectos que produce Un sinnúmero de doctrinas se hán creado al 

respecto .. y la nuestra. la Teoría de la Imprevisión. es una más:: que se suma 

aquellas que se han preocupado por ofrecer una solución con base e.n ·'ª equidad 

a los diversos problemas que presenta 

Es nuestra intención. ante todo, que sus ObJetores abandonen la idea de que la 

. creación de esta teoria y que aquellos que la 'deféndemos nos estamos basando 

en he.ches que resultan inaceptables o que carecen de fundamento 

Ja:elaborai:ión de esta !~~ria aunque es demasiado antigua Sigue aJUStandose a 

< l~s ~~~e~idad~s ~ctuales, y tal vez mucho más es por ello que a la fecha se sigue 

':'.'1ns;~tiericio:eri. ha.bl~i de ella. pues es evidente. que la vida actual representa para 
···,-·:o··,·,.'(''",.<·· .. ,\•.•.",\' .. 

· • todos:una gran irisegundad 

.... ·:Aunque ciertamente en México no nos hemos visto gravemente afectados por las 

·¡¡~~Iris. ,;,und1ales. rn por grandes conf11ctos internos s1 lo hemos sido por parte 

de las crisis y devaluaciones monetarias 

En el siglo pasado el peso me.,cano sufnó un gran numero de devaluaciones 

fren/e al dólar. siendo la pnmera que se reconoc10 ol1c1almente en 1905 y a 

partir de esta se han reg1slrado alrededor de diez devaluaciones mone1anas 
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La más reciente, la acontecida en 1994, tuvo un gran impacto social y 

económico en nuestro pals' ". 

Ante estos fenómenos que generalmente producen desa¡ustes económicos. que 

afectan la estabilidad de ciertos contratos, y que por cons1gu1ente. pueden ser 

constitutivos de casos de excesiva onerosidad, hallamos en la Teoría de la 

Imprevisión, el recurso juridico más recomendable para su solución La 'cuestión 

ahora es decidir, cual es el modo en que debe aplicarse 

En el tercer capitulo de este traba¡o comentamos los efectos que produce esta 

teorla, en tal exposición, de¡amos ver nuestra inclinación por el plazo de gracia y 

por la revisión del contrato 

Sólo como una alternativa más y por los constantes obstáculos a los que nos 

hemos enfrentado con este tema se mencionó al plazo de gracia pues representa 

un remedio que encuentra una aceptación más factible Primeramente. por ser una 

figura jurid1ca que ya se encuentra implícita en diversos ordenamientos legales y 

en segundo, porque la intervención del ¡uez se da de una manera en que no 

per¡ud1ca en la esfera contractual Pues sólo se limita a variar uno de los 

elementos negóc1ales el tiempo, en cuya virtud se dilata el momenlo de cumplir. 

sin alterar el contenido económico del contrato 

1 
.. C'cm 1111111"1 d ... · c .. 1.1 11111111.1 .11~111111 .. 1111111\IHl' lk l;i Suph.'111.1 ( \m .. • d1.· J11'•ll1. 1.1 <k 1.1 '.\.1i:H111 '''111\l Ju.111 

ll1a1 Hmlh.'111 pwpu .. 1.:11111 1111t.: "''l"' 111.1\11110 tnhuual '"l'"•'ru "" /111,'1111t1\ """'''" 11\ q111.· t..'\l"h.'11 c11 l,1 k.\ 
kd.,,·wl !riohrc la 1 ... w1a <k l.11111p1i.:\ 1 .. 11111 \ ~· 1111l11.1r.1i,:011101111 h.'1.'.ur\f' .11111dh.:ll p.1r.1 b.:m.:í1i.:1.1t a h1' tk111.h11c' 
c¡uc ;ulq111m:wn cr.:d1111 .. '1.111.:1u11"• anl"'' di: la n1!ril' di.: l'J'J-1 l:\h,.' 11111mno C\Jlll'l' 1.'lllh.' ou;1' CO\;I\. qui! l,1 
unoi:a-:1011 lk la h:11u.1. a tr.l't..'" dd llh'l\.\.'<1111111..·111<1 d1..· 1;1.:q111d1d.110 lh:n...• el 1lh..'11or JHftJl<''llo <k c\011 .. ·rar de 
MI"' olil11..:a.;w1h.'~ a 1¡,... d~·mJ¡11.r:' '"'" '•"' ,.,¡., 111111111r /,,, 111111/i', 1/d d1·li11" 1 1·111""''""1111udn1111,/11 r1 ''''''"' 
1·11 '''""' 

0

1/. 11111·1¡111/1J.r1 .. 1·1 ''""'111' •• l.;i ;1pl1.r:ac1011 di: l''-ltl 11i.·ona. '4.' afm111l no con.,11111~ l' un lll\lnllll1i.'lllO l)lli.' 
proHl(111..: 111"'Ct!umL1d ..-11 l.t ... 1r.111-.;1..:1i.·111111i.'"' 1111i.•r1.7;11111k., ~ 1111 a111l111i.•11t1i.· di: mur11111.1 ~ di:,t111f1;1111;1 L'll l.1,. 
o¡x·r;1c1011~·" qt11.'. lk,:111 a ..:at-...1 ll"" h.1111.'.Ch. l.'.01110 p11d1i:r:1 ¡x·11"-iU'4.' C11i.•n;1111i:111..: cu C"'lc ª'111110 dc 'º"' d1i.·11dílfC\, 
~ ;1p11i.\:lilh;1 1111 }!r.l\1i.' d1i.'"''ljllllllt111• 1i.·.:m111m1.:o l'll i:l 11111.' b '-C1l111i.·n111 111.1" f.1¡;11hk "''" aph¡;;u lo" pr111.:1p111" d"· 
la li:Clt1;1 p111i.'"' ad..:111:1 .. '-C ri.:11111.111 h1"' ri.:q111 .. 1101r. "'"'.r:11.:1ak!! p.1111 ello !\o oh,1.11111i.·. t¡uc lit"' l·1111d1.:lllllli.'" di: l!!-11,' 
i1Co1111i.•1i.·111111i.·11w. eran 01111111.1., p.1r.1 11111.: 1.1 SupM11.1 COl1l' d1.• J11.,11c1;1 ..-111rar.1 ;il c~111dm de la lccina dc la 
1111p1C\ 1\1011. h.'!!lllJ.!l1i.'Utl11 c11111..· ""' ddcn!!tlíc" la l'"IX'r:1111:1 di: qui: por fin íucra ;id111111da ~ rcconc-...:11!.1 cu 
11111!1,lro ord1i.•11:mfü·11111 CI\ 11 ' 1111i.·r..:a1111I El i de ow1hrc dl' J•J•JX lllll'1,lfo 111;1\11110 Tnh1111;1l ri:"oh ni la 
lc!!ahJ.1d dd 1i.·nhl(1 d~· 1111~r~·~~ • ., "º"'"' 1111crC!oC'- cu crcd1IO'- h1JX11Cc:1110!<.. ri:cha1.amln la propucsl:I dcl 1111111~110 
Dia1 lfomi:ro hup /"''''" rluni\crsal c.om 

101 



Sin embargo, nos mostramos plenamente partidarios de la rev1s1ón del contrato. 
. • ., . • . .· ¡ -. '· ..• - - ..• .' ,- • 

por ser un recurso que a nuestro parecer ofr~ce más benef1c1os· Inicialmente:' por 

ser una medida que da cabid~ a ,los probl~~~s su~clt~dos taní~ en los contratos 

privados como en 1os 'públicos: 10 cLál.10 u~Jarl~ El.tener un amb1to de ap1;cac1ón . ' . , .. 
más extenso. Recuér~ese que la re,solu~ió.n del. contrato al tener como electo la 

desaparición del vincÚlo·jurldiCÓ entre ias partes, no p~rmitíria la 'aplicación de la 

teorla a los contratos ádminis!rativo~. siendo que en esta clase de contratos lo que 

interesa es la continuación de la prestación del servicio público Ademas de que 

con esta medida, efectivamente se estaría quebrantando el aforismo de la fuerza 

obligatoria de las partes. y no asl con la revisión. puest.o que su propósito sólo es 

el de ayudar al deudor y no en exonerarlo de su obligación 

Por eso. debe entenderse que la finalidad de la Teoría de la lmprev1s1ón. es evitar 

la impiedad de que el obligado se arruine por cumplir una prestación que ha 

resultado excesivamente onerosa por eventos 1mprevis1bles al contratar Por lo 

que, bastara con un rea¡uste de las cláusulas afectadas por las nuevas 

circunstancias, para lograr nuevamente el equ1l1brio contractual Pues. no habría 

cosa más justa y equitativa. que la que ambas partes sufran los per¡u1c1os que 

causó el acontecimiento extraordinario e 1mprev1s1ble debido que ésle es a¡eno a 

ellas 

Así pues el juez al revisar el contrato resolverá en cada caso concrelo lo mas 

conveniente en cuanto a la naturaleza y medida de las mod1f1cac1ones Ya sea 

para aumentar o d1sm1nuir los precios estipulados y en general la cuantía de las 

pres1ac1ones acordadas o para regular la forma de cumplimiento de éstas o bien 

para establecer nuevos plazos o alargar los pactados 

Por otra parte entre la ya clas1ca disputa de si esta revisión le corresponde al 

legislador (para que intervenga sólo cuando sucesos 1mprev1stos alcancen a toda 

un categoría de deudores). o si le pertenece al ¡uez Creemos que tal duda no 

debe existir porque la rev1s1ón del contrato debe ser resultado de un traba¡o de 

coord1nac1ón entre ambos poderes Esto es que la Teoría de la lmprev1s1ón debe 
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estar admitida por el legisládor en preceptos generales y permanentes de nuestra 

legislación civil: pero 'éste a su vez, debe autorizar y facultar al ¡uez para que 

realice la revisió~ de(~ontrato Pues como dijimos. sólo bajo la apreciación de es1e 

último. se puede dar la mejor solución a cada caso concreto 

sajo' este criterio, nos pronunciamos poco convencidos de 1a efectividad de 1a 

:1~i~rv'e~C:ión ocasional. temporal y de emergencia del legislador Porque como 
";:>,r,c•, ., · 

·:·; bien señaló un autor (Reyes Tayabas). las leyes de emergencia frecuentemenle 

· ;e~ultan tardlas para aquellas situaciones que son precisamente las que provocan 

el clamor de una medida frente a la anormalidad del momento. además de que 

esta intervención. no tendrá lugar cuando se afecte a un individuo o a un grupo 

reducido 

4.2.1 Argumentos a favor de su reconocimiento 

Como indicamos. es al ¡uez a quien corresponde aplicar los princ1p1os de nuestra 

teoria, pero es necesario que esa facultad este otorgada y aulorizada por el 

legislador. en preceptos legales concretos. sino es así. no hay modo alguno para 

que pueda operar la revisión del contrato 

Fuera de los Códigos c1v1les de los Estados de la República que mencionamos la 

s1tuac1ón en México poco favorece al reconoc1m1ento de la Teoría de la 

Imprevisión Históricamente. nuestra legislación c1v1i no se ha mostrado partidaria 

de ella. los Códigos c1v1ies de 1870 y 1884 no mostraron n1 una pequena 

referen,c1a que le s1rv1era de fundamento Lo mismo cabe decir del Código c1v1I de 

1928. que aun cuando de¡ó ver el sentido social que quiso imponer a diversas 

figuras ¡uríd1cas. 1ncreiblemente no incluyó a la Teoría de la lmprev1s1ón. pese a 

que en su expos1c1ón de motivos consideró lo siguiente 

• Las revoluciones sociales del presente siglo han provocado una 

revisión completa de los principios básicos de la orgamzación 
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social, y han echado por tierra dogn¡as tradicionales · 

consagrados por et respeto secutar ... 

• Para transformar ~n Óódigo civil en que predomina el criteno 

individualista. en un Código privado social, es' prec1~0 r~formarto 
r . •. --·, . '~ - •. ' 

substancialmente, derogando todo . cuanto ·/ fa~oiece 
exclusivamente el interés partic~lar co~ ,~~é;jÜíC:i6 de ta 

colectividad e introduciendo nuevas disposiciones que armonicen 

con el concepto de solidaridad. 
,.':<:·':· 

• El cambio de las condiciones sociales de.·/~ ·,~id~ .moderna 

impone ta necesidad de renovar la legis/~ción,;y.elderecho c1v1I. 

que forma parte de ella. no puedé per'¡n~ne~~r a¡eno al colosal 

movimiento de transformación ):1~e .. , tas· . sociedades 

experimentan ... 

• Para transformar el códi!lo civil, en que predomirJa el criterio 

individualista. en un código privado social. es preciso reformarlo 

substancialmente, derogando todo cuanto favorece 

exclusivamente el interés particular con per¡uic10 de la 

colectividad. e introduciendo nuevas d1spos1c1ones q11e se 

armonicen con el concepto de solidandad 

• La necesidad de cwdar de la mejor d1stflbuc1ón de la nq11eza. la 

protección que merecen los más débiles y los ignorantes en sus 

relaciones con los fuertes y los 1l11strados han hecho 

indispensable que el Estado intervenga para regular las 

relaciones jurid1co-económ1cas relegando a segundo término al 

no ha mucho lflunfante princ1p10 de que la ·voluntad de las partes 

es la suprema ley de los contratos·· 

• La célebre formula de la esc11ela /Ibera/ la1ssez-fa11e .. la1ssez 

passer. es completamente inadecuada para resolver los 

importantis1mos y comple¡os problemas que a d1ano se 

presentan en la vida contemporánea 
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Y hablando concretamente en lo referente al libro de las obligaciones. alude que. 

la equidad, base esencial del derecho. debe predominar sobre el 1nflex1ble texto de 

la ley. 

No obstante este panorama tan poco favorecedor. y a pesar de todos los 

obstáculos a que se ha enfrentado nuestra teoría. y de las críticas e 

inconvenientes a que se ha hecho merecedora por la doctrina adversa. creemos 

que si es posible su acogimiento en nuestra legislación civil, basándose en 

diversos fundamentos jurídicos y doctrinales y en reglas como los principios 

generales del derecho. 

Pero de estos inconvenientes y problemas que dicen. representa la teoría sólo 

nos ocuparemos de dos, por la importancia que representan y porque las 

consideramos discutibles y superadas por las conveniencias y benef1c1os de esta 

doctrina. 

La primera. de mayor preocupación e 1mportanc1a es que se ha afirmado que la 

Teoría de la Imprevisión va en contra de la máxima pacla sunt servanda que 

obliga a cumplir cabalmente la palabra dada. y que con ello se pierde la 

estabilidad y segundad ¡urid1ca que debe mantenerse en los contratos 

Ciertamente la máxima pacta sunt servanda y el princ1p10 de seguridad ¡urid1ca 

son postulados que deben imperar en todo ordenamiento ¡urid1co Puesto que 

mediante el Derecho. los hombres tratan de conseguir una situación de certeza y 

segundad en sus relaciones sociales: una s1tuac1ón que descarte el capricho del 

individuo para cumplir o no sus obligaciones 

Por ello. se ha entendido que la seguridad es el valor fundamental de lo ¡urid1co. 

sin el cual. no puede haber Derecho Pero de igual forma debe entenderse que no 

es el único ni el supremo. pues en el Derecho deben plasmar una serie de valores 

de rango superior (¡ust1c1a. equidad. utilidad común). por lo que no debe 

concebirse esta función de certeza y segundad en términos absolutos. por el 

contrario. hay que pensa:la sólo en un alcance limitado 
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Debe tenerse en cuenta también. que el orden ¡urid1co a pesar de tener una 

función estabilizadora de determinadas relaciones sociales no puede substraerse 

sin embargo. al nacimiento de nuevas necesidades. suscitadas por el cambio 

social, por la mod1f1cación de antiguos menesteres. y por la aparición de nuevas 

circunstancias118
. 

Por eso, es acertada la idea de que el principio pacta sunt servanda y la cláusula 

rebus sic stantibus deben tener el mismo valor. sin imponerse una sobre la otra. 

Es preciso ta necesidad de buscar un equi//bno entre ambas clausulas y no 

inclinarnos de manera absolula por cualquiera de ellas. sino buscar una 

conciliación entre ambas119 

Es absurdo por consiguiente. pensar que el reconoc¡miento de esta teoría va a 

venir· a quebrantar esa seguridad jurid1ca en toda la materia contractual Basta ver 

que su ámbito de aplicación se encuentra excesivamente l1m1tado por lo que la 

·necesidad de revisar el contrato tendrá lugar únicamente en casos excepcionales 

Además de que no es la única institución que puede atentar contra la segundad 

. ¡urid1ca. existen otras más •:oo. por e¡emplo la lesión y el caso for1u1to Incluso 

podría asegurarse. que esta última figura ¡urid1ca representa un mayor peligro 

sin inconveniente alguno. se ha adm1t1do en nuestra leg1slac1ón 

Pues en el caso fortuito. a pesar de que las partes se obligaron libremente y 

confiaron en el cumplimiento por esa aparente seguridad el deudor se ve 
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Imposibilitado en cumplir, y por lo tanto queda liberado. en cambio. la rev1s1ón del 

contrato sólo tiende a restituir el equilibrio de las prestaciones y de ninguna 

manera exonerar al deudor'2'. 

Por estas razones. no compartimos la critica de que la consagración del princ1p10 

de imprevisión, crearia una seria desconfianza a la inst1tuc1ón y la practica del 

contrato. Porque en todo caso. los contratantes tienen la posibilidad de prever la 

contingencia de la revisión, y estipular expresamente que las prestaciones 

convenidas por el contrato no variaran. aunque advengan excesivamente 

onerosas. 

El otro argumento que con frecuencia hacen valer los impugnadores de esta teoría 

para no aprobar su reconocimiento. reside en el peligro que representa el arbitrio 

judicial. Esta idea de que no todos los 1ueces tienen preparación para resolver 

casos en donde se plantee la imprev1s1ón. también la consideramos infundada 

porque como bien apunta el doctor Reyes Tayabas un mal ¡uez no lo sera 

únicamente para esa clase de negocios 

En todo caso. existe peligro de arbitrariedad ¡ud1c1al cada vez que los ¡ueces 

resuelven alguna controversia y no sólo en materia contractual también en 

asuntos más delicados como lo son los asuntos de familia Además de que la 

intervención ¡ud1c1al en los casos de imprev1s1ón no podría ser mas peligrosa que 

la que tienen los ¡ueces penales. que tienen a su cargo cuestiones de mayor 

importancia como lo es la libertad y en algunos casos hasta la vida de una 

persona. 

Por otra parte. debemos admitir además que las tendencias soc1al1zantes del 

derecho privado imponen también la consagración de la Teoria de la lmprev1s1ón 

como una excepción más al dogma absoluto de la intang1b1l1dad del contrato 
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" ' ~ ·': . ·. . . . . ·, \ 

La llamada soéla//zación del derecho. no es Úna': fÓrrnula vacfa debe 

enfocarse/e como ~n fenómeno tiístÓrico, p~dui::ido pór Ías condiciones y 

exigencias de la vida social yeconómic~ d~~uerí~t¡~'fripo':l.·. 

Hemos podido observar que, el derecho priv~ciC>'~6 h~
0

suÚ1do ~na renovación 
• • -· •• · l• •• · -· •. ,. 

trascendental. sustancialmente no se han:vari'acio/5ú5c¡)osÍuládos bas1cos han 

permanecido en el fondo. casi idénticos ~ ~~~é/ÍJéicih'concebidos desde hace 
mucho tiempo . '/; . :~<·"•:'::;if'' . 

. ·:~·.:~;'. ' - '·,; .'· 
• '•' i, \ J,• ., 

El Derecho civil. como ius commune denlro'éié1 Defééii; pnvado:·conserva su 

pennanente sentido y peculiar flsonomla: d;s·t~ca~d~1·;~~ é1. su perfe'cc1ón 

técnica y casi matemática. frente a la taita deO'ijez¿f y ~~éisióndet Derecho 

Público. su inmutabilidad frente a la variabilidad extrema de las insl1tuciones 

públicas"'. 

Pero los fenómenos sociales. las doctrinas nuevas y la complejidad económica 

moderna, han repercutido innegablemente en él Por eso se afirma que el derecho 

civil no debe permanecer estático. alejado de la realidad. sino que debe adaptarse 

a las nuevas corrientes y estados sociales del hombre 

Estas necesidades suscitadas por el desarrollo la transformación y el cambio 

social JUst1f1can la urgencia de cambios en la ordenación ¡urid1ca Por ello la 

producción legislativa de normas 1urid1cas nunca cesa sino que por el contrario 

sigue siempre en mov1m1ento. abrogando v1e¡as reglas subst1tuyéndolas por otras 

o dictando nuevas Al respecto México no ha sido la excepción En efecto nuestro 

Código c1v1I de 1928. vigente a la fecha ha tenido un numero considerable de 

mod1f1caciones. sin embargo ha conservado el criterio y la esencia de sus 

principios Razón por la cual. se ha hecho preciso que a diversas normas que se 

han mantenido inmutables a través de los años. se les imprima un elemento 

d1nam1co y actual que facilite y asegure sin per¡u1c10 de la ef1cac1a y de la 

intangibilidad de la ley. una evolución Jurídica 

Para 1111 "'1mho 111;1' amplio r-:~J),!i:l<l ;1 lil \t\:1ali1;ic1<lll d-.•I di:1i:d1<l. H';1~· ( ;p .. 1,111 Tl1l'li:i1.1~. Jo,._· / 11 

·'••1111h:a111111 dd !•1·1l·11111 1 ''' · '' 11"1//111111w1111111. Ld11on:1! Hi:u!i. ~ladnd 1 1111~ 
:• /1•11/.·m I' -lh 
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Por todo esto, el Individualismo jurldico tendrá que dar paso a princ1p1os que 

responden a ideas de solidaridad y cooperación social, pues constituyen el signo 

del mundo moderno En esta nueva concepción de los derechos subjetivos. se 

debe entender, que a pesar de tener una función privada. no son facultades 

individuales absolutas. sino que deben realizar una función social y económica 

que les asigna el ordenamiento legal. 

Socializar el derecho consistirá entonces, en reformar el Derecho· privado; 

basándolo no en la noción del individuo aislado, sino en la del individuo unido a. lás 

demás por lazos de solidaridad familiar, corporativa y humana' 14 

Así pues. y sosteniendo que el recurso juridico de revisión del contrato. prínc1p10 

de la Teoría de la Imprevisión. cuenta con caracteres y virtudes suf1c1entes para 

que se le reconozca personalidad y autonomía de derecho. en estas tendencias 

socializantes. justificamos la necesidad de que se admita esta teoría en nuestra 

legislación civil 

Porque no habría cosa más conveniente que. la Teoria de la lmprev1s1ón se 

encontrara consagrada expresamente en un texto legal Para que como norma 

general y permanente regule sus efectos y restnn¡a su aplicación sólo cuando se 

encuentren reunidos los recaudos necesarios para su func1onam1ento 

Aunque diversos autores piensan que ante la falta de un texto expreso que 

consagre esta teoria y siempre que se cumplan las cond1c1ones requeridas podra 

aplicarse legítimamente la noción de 1mprevis1ón y revisar los contra1os por causa 

de excesiva oneros1dad115 Bien tomando en cuenta las directrices que marcan las 

diversas doctrinas que se han· dedicado al tema o bien fundándose en los 

princ1p1os generales del derecho 

"
1 /111,/,·111. p 11 
· S1 ,:l 111 ... ·1 h.'t.:0111,1..· l.1 _111 .. 11 ... ·1.1 dd pr111 ... ·111iu lk la 1111ph.'\ 1;,mu m1 \il.:1lar.1 i:11 111m.11h1 1."011111 d11 ... '\:ll\il tk '11 

pw111m .. ¡¡11111i.:111u. :1111111fü· 1 ... • •. :111..:.11111..·nh: 110 dl\jl\111J!'I di.: r.11mh.'"' ,111rid11.'ll'• i.:'11i..:1a111i:1111..· 1·v11·~ ''"ª' p.1ra 
;IJhl_\;11111 \ di.:h;1 ri:~ur111 a i:11.1lq111 ... ·1;1 d-.: la~ dni.:r;,;p., C('llhlru..:\:1<1111:., c11.:111if1.,;,¡., ..:11111¡1h,,' pu1:d ... · fuml1111.:lll:u!>i: 
·' kJ.!111111:11\1..' a1111d pr111 ... 1p111 n ... ·1101Ui..'(l ( l¡i , ,, . ,, l~i 
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Ciertamente podría reconocerse que no es imprescindible que el princ1p10 de 

imprevisión se encuentre establecido en una norma legal, para que el ¡uez en su 

función de administrar justicia. revise el contrato S1tuac1ón que estarla 

debidamente legitimada en dos de nuestros preceptos legales 

Articulo 14 constitucional, párrafo cuarto. En los juicios del orden civil. la 

sentencia definitiva debe ser conforme a la letra o a la interpretación 

jurldica de la ley, y a falta de ésta, se fundará en los prmc1p1os 

generales del derecho. 

Articulo 19 del Código civil del Distrito Federal." Las controversias 

judiciales del orden civil deberán resolverse conforme a la lelra de la ley 

o a su interpretación jurldica A falla de ley se rf!l~Olverán conforme a los 

principios generales del derecho 

-- Conforme a esto, podría entenderse que nuestra ley no es absolutamente 

hermética. y basándonos en este hecho. podria aplicarse la Teoria de la 

Imprevisión Si además tenemos en. cuenta lo que la propia Suprema Corte de 

Justicia nos dice respecto a los princ1p1os generales del derecho 

Son ven:Jades ¡urid1cas notonas. mdub1tabtes de caracter general como su 

mismo nombre lo indica elaboradas o seleccionadas por la creencia del 

derecho. de tal manera que el ¡uez puede dar la soluc1on que el mismo 

legislador hubiera pronunciado s1 hubiera estado presente. o habria 

establecido s1 hubiera prev1slo el caso. siendo cond1c1ón de los aludidos 

pnnc1p1os que no desarmon1cen o estén en contradicción con el con¡unto de 

normas legales cuyas lagunas y omisiones han de llenarse'" 

Sin embargo. rat1f1camos nuestro criterio de que es preferible que la rev1s1ón del 

contrato se encuentre debidamente adm1t1da en una norma legal Porque de esta 

manera se ev1tarian algunas d1f1cu1tades. como el que se origine un ambiente de 

inseguridad y desconfianza por no determinar con prec1s1ón las bases y requ1s1tos 

110 



necesarios para su funcionamiento. y por consiguiente. que se abuse o' se haga 

una deficiente aplicación de ella. 

Por todo lo anterior. debe reconocerse en nombre de la equidad. bi,iena fe. 

equilibrio contractual, y especif1camen1e en la nueva concepción social de los 

derechos subjetivos. los beneficios que ofrece la revisíón de.I contrato Por ~er un 

principio que restablece el equilibrio contractual e Impide la cons~mac1ón de una 

injusticia para una de las partes. que puede consistir en un descalabro o rwna en 

su patrimonio, o quizá trastornos mas graves si ha de dar cumplimiento a su 

prestación en circunstancias totalmente distintas de las que originó el contrato. por 

efecto de alteraciones imprevisibles de las circunstancias originarias 

.. Por lo que, es nuestro anhelo que los argumentos expuestos en este traba¡o. sean 

tomados en cuenta por el legislador en futuras reformas y que pcir fin sea acogida 

en nuestra legislación civil Ja Teoría de la lmprev1s1ón 

i:· Si:111:111;um Judicial tk lil Fl.'dl.'r:1cio11. Qui111:i 1:¡l<ll:':1. Tomo l.S\'. 11~h~1 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA. La Teorla de la Imprevisión, es de ongen muy antiguo. sin embargo. 

sigue adecuándose a la vida moderna. debido a que por la complepda~ de ésta. 

frecuentemente se provocan desajustes económicos e inestabilidad en algunos 

contratos, como es el caso de aquellos de obligaciones a largo plazo o de tracto 

sucesivo. 

SEGUNDA. Estos contratos deben reunir determinados requisitos para que sea 

aplicable la Teorla de la Imprevisión, estas condiciones se resumen así 

1. Que haya un acontecimiento extraordmano e 1mprev1sto; 

2. Que las prestaciones se tornen exces1vamer:ite onerosas. 

3. Que tales eventos sean ajenos a la voluntad de las partes 

TERCERA. Comparando nuestro derecho con el de los diversos paises que se 

mencionaron en este trabajo. en el ámbito doctrinal y ¡unsprudenc1al estamos en 

cierta desventaja, si consideramos que ha sido escasa la part1c1pac1ón de nuestros 

¡unslas. pues la mayoría. sólo se llm1ta a cnt1car o a reproducir las teorías 

extran¡eras. y respecto al ámbito ¡unsprudenc1a/ ésta no marca ningún precedente 

para que pueda aplicarse la Teoría de la Imprevisión. pues las pocas tesis 

existentes se muestran en contra de ella. situación que d1/icu//a aún más su 

aplicación Sin embargo. no cabe declf lo mismo del aspecto legal. pues tener 

reconocida la Teoría de la lmprev1s1ón en los Códigos c1v1les de los Estados de 

Jallsco. Aguascal1entes. Guana¡uato y Qumlana Roo nos dan una esperanza de 

que sea admitida por el Código civil para el D1stnto Federal y por todos los demás 

Códigos de los Estados de la República. en forma absoluta 

CUARTA Figuras ¡uríd1cas como la lesión, el error. el caso fortuito. el 

ennquec1miento sin causa o el abuso del derecho. no deben confundirse con la 

Teoría de la Imprevisión Se ha probado que esta teoria. cuenta con los caracteres 
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suficientes para ser reconocida como una figura autónoma: por lo tanto, debe 

evitarse Ja aplicación del pnncipio de imprev1s1ón, por extensión de estos 

conceptos 

QUINTA. La Teorla de la Imprevisión puede aplicarse de 1as siguientes maneras 

1. Terminación o resolución del contrato, remedios extremos consistentes en 

anular o desparecer el vinculo jurídico entre las partes, 2. La suspensión de la 

ejecución(plazo de gracia), que tiene operancia en aquellas situaciones en donde 

la anormalidad económica es meramente trans1tona. 3.La revisión del contrato. 

fórmula que ha encontrado mayor aceptación en la doctrina En esta última. sólo 

se pretende eliminar la excesiva oneros1dad. por lo que se ha considerado 

necesario, un reajuste. una adaptación de las prestaciones a la nueva realidad 

económica, impuesta por las clfcunstanc1as sobr~vm1e11tes Este medio de 

solución, a su vez, plantea dos cuestiones 

a) La intervención del Poder Leg1sla/1vo. en la promulgación de leyes 

de emergencia, dictadas con motivo de aconlec1m1entos 

extraordinarios e imprevistos 

b) La intervención del Poder Jud1c1al. cuando el con/rato se sorne/e a la 

dec1s1ón de un ¡uez para que es/e falle si procede o no la revisión del 

contrato 

SEXTA. La Teorla de la tmprev1s1ón no es exclusiva del Derecho Privado Hemos 

observado que también encuentra aceptación en el Derecho Admm1slrat1vo y en el 

Derecho Internacional Público Respecto al pnmero la aplicación de la Teoria de 

la lmprev1s1ón. ha encontrado menor res1stenc1a en los contratos admm1stra/1vos 

por la razón de que está de por medio la necesidad de garantizar la continuidad de 

ta prestación del serv1c10 público Por lo que se refiere al ámbito 111te111ac1onal los 

Estados no han negado a pesar de que también 1mpe1a el pnnc1p10 pacta sunt 

servanda. el valor de esta doctnna. razón por la cual diversos Estados flfmaron y 

ratificaron ta Conve11c1ó11 de Viena sobre Derecho de los Tratados en ta que en su 

articulo 62. se encue11/ra reco11oc1da la cláusula rebus sic sta11t1btf--TE-S_l_S_C_Q_N ___ 
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SEPTIMA. La consagración de esta teorla no quebranta la segundad del tráfico 

contractual, y tampoco es motivo para hablar de decadencia o cns1s del contrato 

Basta ver que en la vida diaria, se realizan innumerables relaciones ¡urid1cas. 

siendo el contrato, su. principal instrumento, cuestión que muestra que no ha 

perdido su vigencia. Además de que el principio de imprevisión tendrá lugar en 

casos meramente excepcionales, pues su ámbito de apltcación es muy /Imitado, 

por lo que seguirá imperando la máxima pacta sunt servanda 

OCTAVA. No negamos el gran valor que tiene en lo jur/d1co, los prmc1p1os de Ja 

pacta sun/ servanda y seguridad jurídica, ni pretendemos con el reconoc1m1ento y 

admisión de esta teorla, restarles importancia, por ello, debe encontrarse un ¡usto 

equilibrio de estos principios con el de la imprevisión. sm buscar que impere uno 

sobre el otro. 

NOVENA. La fundamentación de la Teoría de la /mprev1s1ón debe hallarse en la 

llamada socialización del derecho Estas nuevas tendencias que poco a poco han 

predominado en el derecho pnvado. han consegwdo hacer a un lado el 

ind1v1dual1smo jurídico. perm1liendo la ¡usltf1cac1ón de teorias como esta. por ser 

una figura jurídica caractenzada por su sentido de eqwdad. constituyendo un 

aspecto más de la tendencia revisionista del derecho 

DECIMA Debemos descartar desde luego. la idea de que la Teoria de la 

Imprevisión se encuentra 1mplic1ta en nuestro ordenamiento ¡urid1co. m tampoco 

debemos aceptar su aplicación con base en fundamentos ¡urid1cos diversos. pues 

ello, nos conduclfia a realizar una def1c1ente aplicación Razón por la cual. 

sugenmos una reforma al articulo 1796 del Código CIVIi para el D1s/rito Federal. y 

de manera seme¡ante. al resto de los Códigos de los Estados de la Republ1ca en 

sus artículos correspondientes. para que se acepte y reconozca la Teoría de la 

tmprev1s1ón Establec1éndose Jo sigwente 
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Articulo 1796 Bis. En los contratos de prestaciones a largo plazo o de 

ejecución continuada, periódica o diferida, si la prestación de una de las 

partes llega a convertirse excesivamente onerosa por acontecimientos 

extraordinarios que no pudieron razonablemente preverse en el momento de 

la celebración, la parte que deba tal prestación, podrá demandar la revisión 

del contrato, para que se modifique equitativamente la forma y modalidades 

de su ejecución. No son aplicables las disposiciones de este articulo a 

contratos aleatorios, dada su naturaleza o por voluntad de las partes. 
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